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Capítulo 1




Los ojos brillantes de Matt Brown recorrieron a lo lejos la sinuosa cordillera que protegía a Belton, una pequeña ciudad del estado de Minnesota ubicada a una hora en coche. Las cumbres nevadas siempre le habían fascinado desde que aprendió a volar porque parecían inaccesibles y mágicas, como si se tratara de un reino instalado en otra dimensión. Para llegar a ellas, o bien se escalaba o se volaba. Matt prefería lo segundo porque, a vista de pájaro, se deleitaba con el suave manto blanco que todo lo cubría. Además, volar no es solo conquistar el cielo, sino también disponer del mundo a tus pies; por eso le entusiasmaba su profesión. 

Hasta que Eric Pratt no se lo mencionó, Matt desconocía la existencia de Belton. La noticia de que pasarían un mes entrenando en el aeropuerto, a decir verdad, le cayó como una losa. Él se consideraba un hombre de ciudad, acostumbrado a la vorágine de Nueva York, al tráfico a cualquier hora, a las grandes multitudes, a los espectáculos y, sobre todo, a las noches salvajes e interminables con sus amigos en los clubes de moda. A sus veintiséis años disfrutaba de la vida en su máximo esplendor gracias a que era el mejor piloto acrobático del mundo. Y solo con ese detalle se le abrían las puertas de cualquier sitio. Los patrocinadores, los fans y las mujeres lo reverenciaban. 

—Llegaremos en diez minutos y veinte segundos según el GPS —anunció Ted mirando su reloj de última generación. 

Matt apartó la vista de la ventanilla del lujoso coche y le miró con una deslumbrante sonrisa. 

—Justo a tiempo para dejar el equipaje, almorzar en el hotel y después a salir por ahí a tomar un café. 

Ted soltó una carcajada. Estaba sentado junto a Matt en el medio del asiento trasero, dando la mano por el otro lado a Anna McGrath, quien con la otra mano tecleaba en el móvil para responder a algún mensaje que le llegaba a través de una red social. 

—Todos nos conocemos tus salidas para tomar café —dijo Anna sin despegar la mirada de la pantalla—. La última nos hizo llegar a casa a las seis de la mañana. 

—Pero ¿a qué fue divertido? —Matt inclinó la cabeza para comprobar la expresión de Anna, a lo que ella respondió asintiendo con la cabeza. 

—Sí, pero todavía tengo resaca —apuntó Ted—. Creo que aún circula alcohol por mis venas. 

—Ted, viejo amigo, parece que tienes cincuenta años. ¿Has pensado en vivir en una residencia para gente mayor? Son gente de tu estilo de vida. Y puedes dejar la dentadura en un vaso de agua para que no se te pierda. 

—No seas idiota, Matt. Aunque te lleve cinco años más, ya sabes que aguanto mucho más que tú. No eres más que aficionado, yo soy el profesional… ¿A que sí, cariño?

Anna guardó el móvil en su abrigo y plantó un sonoro beso en la mejilla recién afeitada de Ted. Siempre le gustaba acudir a los sitios impecable. 

—Claro que sí, amorcito —dijo, divertida. 

Ted le hizo un gesto a su amigo como diciendo «¿Lo ves?», a lo que Matt soltó un bufido de desaprobación. 

—Eso lo veremos esta noche. Apuesto a que a las diez estás en la cama. 

—Sí, ¡a las diez de la mañana! —exclamó Ted. 

Matt pensó en lo fácil que era picar a su amigo. Desde que iniciara Ted su relación con Anna hace un año, se acostaba cada vez más pronto, algo que no se lo reprochaba. Anna era una mujer atractiva, también treintañera, y con un cuerpo estupendo forjado a base de gimnasios y dieta estricta. Más de una vez les había oído gritar mientras follaban como locos en las habitaciones de los hoteles. 

—Chicos, siento aguar la fiesta, pero nada de salidas intempestivas —dijo Eric, sentado en el asiento delantero, junto al chófer—. Mañana tenemos una conferencia de prensa con el alcalde Hoskins. Ya sabéis, el compromiso de siempre. Ellos han apostado por nosotros para que demos a conocer a Belton al país entero. 

Eric Pratt era el manager del Metal Race, el equipo de aviación acrobática líder del mundial. Era algo así como el padre espiritual del equipo, el que conseguía a los patrocinadores, preparaba la agenda y la logística para cada uno de las nueve carreras organizadas cada año. Había sido uno de los pioneros del deporte, siendo campeón mundial en tres ocasiones. 

—Venga ya, Eric. Necesitamos conocer Belton para saber el ambiente que se respira aquí —se quejó Matt—. No pretenderás que estemos el mes metidos como en un convento. 

Eric giró la cabeza hacia el asiento trasero y entrecerró la mirada. Rebasaba con holgura los cuarenta. Con las sienes plateadas y una alopecia galopante, Eric llevaba la madurez con cierta dignidad. Sin rastro de esa vida disoluta que seguramente llevó en su juventud. Ahora, casado y con dos hijas pequeñas viviendo en Chicago, la vida le ofrecía un desafío diferente. 

—No, por supuesto, podéis salir a visitar el museo que haya, o dar un paseo por el parque, o leer en la biblioteca, pero no quiero que mi equipo salga en la prensa porque ha protagonizado una trifulca en un bar de mala muerte. ¿Me he explicado con claridad? —preguntó dulcificando la expresión de su rostro para que sus palabras no sonaran duras en exceso. 

—Eric, ¿qué te parece si nos ponemos a jugar al ajedrez? —preguntó Matt conteniendo una carcajada. 

El mánager entornó los ojos con resignación. 

—Matt, estamos en la recta final del campeonato. Eres el líder del mundial pero con poca ventaja. No lo tires por la borda, hazme el favor. No quiero que gane el alemán y ya sabes que te está pisando los talones. 

—Lo tengo todo controlado. Ganaré sin despeinarme —dijo Matt con cierto desdén—. Soy el mejor, ¿cuál es la preocupación? 

—Eres la estrella, Matt —dijo Ted. Y chocaron ruidosamente las palmas de las manos—. Además, para cualquier cosa, me tienes a mí para ayudarte. 

—Conmovedor —Eric posó la vista en la carretera—. ¿Os he contado aquella vez que perdí el campeonato del 2000 por confiarme tontamente? 

—Sí, unas cuantas veces —respondió Anna, que había sacado de nuevo su móvil de su chaquetón de piel, dispuesta a teclear furiosamente en la pantalla. 

Eric esbozó una sonrisa forzada y se caló la gorra en cuya visera estaba bordado a mano el logotipo del Metal Race: dos alas blancas con una fina estela para transmitir la sensación de velocidad. 

—Bien, pues os lo voy a contar una vez más, porque veo que lo habéis olvidado. 

—No, por favor —dijo Matt cruzándose de brazos y apoyando la cabeza en la ventanilla, preparándose para lo inevitable. 

#

A la mañana siguiente, al despertar, Matt sintió que su cabeza giraba como en una lavadora. Tenía la garganta seca y el cuerpo exhausto. Solo le apetecía quedarse en la cama para que el día transcurriese cómodamente. De repente, algunas escenas de la noche anterior se recrearon en su mente, todas con un denominador común: noche, alcohol y música. Justo lo que había ordenado Eric. El ambiente nocturno de Belton era inexistente comparado con Nueva York, pero se las había apañado más o menos bien, según recordaba, no sin esfuerzo. 

Por instinto, abrió solo un ojo. Se quedó de piedra cuando no reconoció la habitación en la que se encontraba. Desde luego, no se trataba de la del hotel en el que se había alojado con el equipo. Mientras que aquella era más ordenada y fría, esta era más personal, con estanterías repletas de libros, la pared con un póster de Bob Marley fumando un porro y ropa femenina desperdigada por el suelo. 

También por instinto se llevó la mano a la entrepierna. Bajo las sábanas se encontraba desnudo. A pesar de que el alcohol le espesaba el razonamiento, logró entender rápidamente que en algún momento de la alocada noche anterior había decidido que no resultaba provechoso regresar al hotel. Un alma caritativa le había ofrecido su hogar, y él esperaba haber sido lo más «agradecido» posible. 

De repente, algo se movió junto a él. Cuando giró la cabeza hacia el otro extremo de la cama descubrió una maraña de pelos rubios sobre la almohada. No recordaba la manera en que había acabado allí, pero no le resultaba extraño. En Nueva York le ocurría a menudo, ya que siempre acababa en la cálida cama de alguna chica atractiva a la que nunca volvía a ver. 

Matt levantó las sábanas para deleitarse con el cuerpo desnudo de la bella durmiente. El sinuoso trasero y la cadera exquisita le excitaron hasta el punto de que el mareo se le quitó de golpe. La chica se removió, lo que Matt agradeció ya que eso significaba que estaba regresando de las profundidades del sueño, quizá para un nuevo revolcón. 

—Buenos días, princesa —susurró Matt acercando su cuerpo al suyo. Siempre usaba ese apelativo cuando no recordaba el nombre de la chica de turno, ya que resultaba más elegante que admitir que no recordaba su nombre. 

La chica sonrió resaltando la perfección de sus facciones. Labios carnosos, ojos castaños y los pómulos tallados. Decoraba su nariz con un coqueto piercing, detalle que a Matt le recordó ser el centro de la conversación en algún momento de la noche. 

—Buenos días, Matt —dijo ella con la voz aún tomada por el sueño—. ¿Has dormido bien?

—De maravilla —respondió masajeando los pechos de la chica, con el calor empezando a fluir excitantemente por todas las partes de su cuerpo. 

—Te puedo preparar el desayuno, si quieres…

Matt la besó suavemente en el cuello. Afuera se oía el ligero ruido del tráfico y el murmullo de los transeúntes. Era un domingo frío pero soleado, así que los habitantes de Belton paseaban para aprovechar la mañana. 

—Tengo hambre, princesa, pero no de comida, sino de ti. Quiero volver a hacerte el amor —dijo deslizando la mano una vez más por el cuerpo desnudo de la chica. 

Una rápida mirada de Matt al despertador de la mesilla de noche, le dejó completamente rígido. El reloj marcaba las 12:10. 

—¿Qué ocurre, Matt? Te has quedado blanco… —dijo ella. 

—¿Está bien la hora? —Matt miraba al reloj como si estuviera sometido al influjo de un hechizo. 

—Sí, claro. 

—¡Llego tarde a la conferencia de prensa! —exclamó dando un salto fuera de la cama. La chica parpadeó, desconcertada—. Eric no solo me mata, sino que me remata con un disparo en la cabeza si no aparezco.  

Al colocarse de pie, sintió un mareo tan agudo que necesitó detenerse unos segundos para equilibrarse. Una vez pasado, se dedicó afanosamente a buscar su ropa mientras que la chica seguía en la cama, con los brazos cruzados y el gesto enfurruñado. 

—Yo no quiero que te vayas, Matt.

—Princesa, me tengo que ir, pero luego te llamo y nos vemos. Te invito a un café…

—Pero si no tienes mi número de teléfono. 

Matt se agachó para mirar bajo la cama. 

—Si me ayudas a encontrar mi ropa, te daré mi número, mi correo electrónico y mi tipo de sangre. ¡Lo que quieras! 

—No, quédate, Matt, y así pasamos el día juntos. Nadie se va creer que hemos estado juntos. ¿Qué me dices? 

—¡Aquí están mis calzoncillos! —exclamó mostrándolos como si fueran un trofeo. 

Animado por su pequeña victoria, Matt continuó buscando desesperadamente el resto de la ropa por todos los rincones del dormitorio. Los pantalones los encontró detrás del escritorio, la camiseta y el abrigo estaban bajo unos cojines, y un calcetín bajo un libro de recetas. Mientras tanto el reloj continuaba marcando su retraso. 

—El otro calcetín no lo encuentro —dijo Matt—. Pues nada, ya vendré a pasarme otro día o te lo quedas como recuerdo. 

—También me puedo pasar por el hotel y dejártelo en persona. ¿Qué te parece la idea?

—Bueno, tampoco estoy tan atado emocionalmente al calcetín. Lo puedes donar a una ONG —dijo colocándose los pantalones a toda prisa. 

—Ya veo que no quieres volver a verme, Matt. Solo he sido el lío de una noche… 

Matt se miró al pequeño espejo que colgaba en la pared con objeto de comprobar que estaba decente para las fotos de la prensa. Se encontró arrebatador, como siempre. Por suerte, al llevar el pelo corto no necesitaba peinarse. 

—Princesa, eres fantástica, pero no te convengo. Solo voy a estar un mes en Belton, pero si algún día vas a Nueva York, visítame y te invitaré a almorzar.

Una vez vestido —con la camiseta del revés— salió del dormitorio a toda prisa, aunque regresó otra vez para besar la frente de la chica con aire paternalista. 

—¿Cómo se llega al ayuntamiento de este puñetero sitio? Tengo una reunión importante. 

—Puedo llevarte si quieres…

—Eso sería fantástico. Gracias —dijo Matt sonriendo a más no poder. 

—…Si te quedas un rato más. 

—Princesa, no puedo. Me están esperando. Ya nos veremos. Te llamaré, te lo prometo. 

Matt salió corriendo del apartamento, bajó las escaleras y se encontró en la calle, sin saber muy bien la dirección a tomar. «¿Dónde estará la parada de taxis?», pensó. 












































Capítulo 2




Aún quedaban veinte minutos para que comenzara la rueda de prensa en el ayuntamiento, pero Elizabeth Donovan ya estaba sentada en la primera fila, como reportera de «La Gaceta de Belton», el único medio de comunicación de prensa escrita de la ciudad. A su alrededor se extendía una nube de sillas vacías que serían usadas por los compañeros de la televisión local, personal del ayuntamiento y un montón de vecinos curiosos, la mayoría afines al alcalde, Jake Hoskins. Llevaba más de diez años en el poder y en las encuestas siempre era bien valorado para irritación de Elizabeth.

La editora y dueña de La Gaceta, Vivian Scott, le había enviado a la rueda prensa para informar de primera mano sobre cualquier novedad. Entre los compañeros de los medios de comunicación ya se había extendido el rumor de que se trataba de la presentación del equipo de pilotaje acrobático Metal Race, así que la sorpresa no era considerable. 

Poco a poco, las sillas comenzaron a ocuparse. Algunos compañeros saludaban a Elizabeth con un entusiasta saludo o con una inclinación de cabeza. En Belton prácticamente se conocían todos los de la profesión, aunque eso no significara que no existiese rivalidad. Por supuesto, la existía aunque sin punto de comparación con la de grandes ciudades, que era más encarnizada. 

La encargada de prensa salió para anunciar que el alcalde retrasaba su comparecencia unos diez minutos por causas imprevistas. Muchos de los presentes se levantaron con gesto de hartazgo. «Típico del alcalde Hoskins hacerse de rogar», pensó Elizabeth cruzando los tobillos. 

Repasó en su cuaderno de notas la serie de preguntas incómodas preparadas para el alcalde. Por eso le gustaba trabajar para Vivian, porque ella le dejaba un amplio margen para escribir lo que deseara, incluso contra la política del alcalde, sin temer cortapisas de cualquier clase. 

—Liz, como esto se retrasa, ¿te apetece tomar un café? —le preguntó uno de los asistentes, un compañero que trabajaba para el canal local. 

—No, gracias —respondió ella con una sonrisa. Estaba en el mejor asiento de la sala, desde donde todos la podían observar y escuchar sin dificultad, y no deseaba perder esa ventaja. 

—Por cierto, me ha dicho mi jefe que si estás interesada en pasarte a la televisión, que se lo digas. Quedarías muy bien delante de la cámara. 

—Dile a tu jefe que muchas gracias, pero me siento muy cómoda escribiendo para La Gaceta. Vivian es una jefa excelente. 

—En la televisión es donde está el dinero, no seas ingenua —dijo su compañero no sin intención. 

—Entonces procura que nunca te echen —replicó Elizabeth guiñándole un ojo. 

Una puerta se abrió en el fondo de la sala para dar paso al alcalde Hoskins. Vestía con una chaqueta de color blanco y con una camisa negra que desde luego no combinaban para alguien con sentido común. Rondaba los sesenta años, aunque su aspecto a primera vista engañaba, pues parecía más joven. No obstante, un examen cuidadoso de su cara desvelaba algún que otro retoque de cirugía. No era ningún secreto en Belton: el alcalde era un tipo coqueto inmerso en una eterna juventud a base de talonario. Uno de los aspectos más evidentes era el contraste de las arrugas de su piel con el tono de su pelo, brillante y libre de canas. Sin duda, era asiduo de los tintes. 

El alcalde caminó con decisión hasta el atril. Se humedeció los labios y comenzó a hablar con aparente entusiasmo. 

—Buenos días. Es posible que ya todos sepan la razón de esta conferencia de prensa. Aún así, les diré que se trata de una espléndida noticia para nuestra ciudad porque será el centro de atención de millones de aficionados de todo el país. Siempre he sido un seguidor de la Red Bull Air Race, así que es todo un honor que el mejor equipo recale aquí. Por favor, ¡un aplauso para el Metal Race!

El alcalde comenzó aplaudiendo pero ante la gélida respuesta de los presentes, lanzó una furiosa mirada a las últimas filas, desde donde súbitamente aumentó la intensidad de los aplausos. 

Por la misma puerta por donde apareció el alcalde, aparecieron dos hombres. Uno de ellos vestido con una chaqueta de piloto repleta de logotipos de patrocinadores, y el otro con un atuendo más corriente, salvo la gorra con el logotipo del equipo. Ambos saludaron tímidamente con la mano. 

—Ellos son Eric Pratt, el mánager. Y Ted Randall, uno de los pilotos. Parece que Matt Brown está indispuesto y no ha podido venir —dijo el alcalde sin ocultar su disgusto—. De todas formas, Belton os desea a todos la mayor suerte para la  carrera de St. Paul. Espero que este lugar os inspire para el éxito…

—Gracias, alcalde —dijo Eric—. Encantados de estar en esta maravillosa ciudad. 

—Alcalde Hoskins, —interrumpió Elizabeth alzando la mano sin dar tiempo a que nadie le impidiera renunciar al uso de la palabra—. ¿Cuánto es el coste que ha de soportar la ciudad para que este equipo se entrene aquí? 

—Es un dato que ahora carece de importancia. —Hoskins frunció el entrecejo y se agarró con ambas manos al atril. No se esperaba que nadie sacara el tema en lo que debía ser una conferencia de prensa distendida.  

—Se lo voy a decir yo. Según mis fuentes, el presupuesto es de unos veinticinco mil dólares. ¿Sabe que se puede hacer en esta ciudad con ese dinero? Le voy a contestar porque le veo perdido. Rehabilitar el lago Glass que está contaminado por el vertido de residuos tóxicos. ¿Hasta cuándo tenemos que esperar para que las familias volvamos a disfrutar del lago?

—Es un tema que está sobre mi mesa —respondió con seriedad. 

—¡Lleva diez años sobre su mesa! Belton necesita más el lago que un equipo de pilotaje acrobático. 

—Eso lo dirá usted. 

—No, lo dice la gente de la calle. Lo sé porque hablo con ellos. Usted solo escucha a sus asesores y ellos solo quieren complacerle. 

El alcalde respiró profundamente mientras se formaba un silencio tenso en la sala. Los miembros del Metal Race se miraban mutuamente sin comprender lo que estaba sucediendo. 

—Con esta pequeña presentación, doy por concluida la rueda de prensa. Buenos días a todos —dijo Hoskins antes de abandonar el atril. 

Antes de que los asistentes se pudieran dar cuenta, el alcalde y el equipo de pilotaje acrobático habían desaparecido por la puerta. Un murmullo creciente invadió el lugar. Elizabeth era el centro de las miradas, pero ella no sentía ningún remordimiento por expresar sus pensamientos. 




#

Después de finalizar la rueda de prensa, Elizabeth se subió con el rostro serio a su vieja camioneta, una Ford Explorer con más de quince años y que había pertenecido a su padre. Arrancó el motor al tercer intento y salió en dirección al periódico, donde le esperaba Vivian. 

Condujo por las calles de Belton concentrada en cómo iba a enfocar su artículo. Sin duda, abordaría el despilfarro del alcalde Hoskins en temas innecesarios cuando Belton necesitaba con urgencia sanar la herida del lago Glass. Sentía sobre sus hombros la responsabilidad de que las acciones del alcalde no pasaran inadvertidas para sus lectores. ¿Qué clase de mundo era en el que vivía donde las personas no se preocupan por la naturaleza? ¿Acaso importaba más un estúpido equipo de pilotaje acrobático? Cuanto más lo pensaba, más se enfurecía. Le disgustaba el rumbo de los valores de la sociedad actual, por eso pensó que no debía fracasar en el intento de que el lago Glass se rehabilitara de una vez por todas. 

A los cinco minutos ya había aparcado en frente de la redacción de «La Gaceta de Belton». Se encontraba situada en los bajos de un pequeño edificio de cuatro plantas en el centro de Belton. La decoración de la fachada era singular, pues evocaba a los antiguos periódicos, con el nombre pintado a mano sobre el escaparate, a través del cual cualquiera desde afuera podía echar una ojeada al interior.  A decir verdad, Vivian lo había decorado con un gusto exquisito, mimando cada detalle. Nada más entrar, a la izquierda, se encontraba la sala de reuniones presidida por una mesa redonda de madera, cuya ventana daba directamente a la calle. 

Pero, en realidad, el corazón del periódico era la sala donde Vivian y Elizabeth escribían sus respectivos artículos. Cada una disponía de un escritorio cubierto de papeles, recortes de prensa y tazas vacías. En un costado de la pared una enorme estantería repleta de libros hacía las funciones de biblioteca cuando era necesario documentarse para un tema o simplemente consultar algo sobre Belton. Con la labor y la paciencia de una hormiga, Vivian había logrado adquirir un considerable número de libros que hubiera despertado la envidia de cualquier biblioteca municipal. Al fondo, estaba el escritorio del agente comercial, pero solo aparecía al término de la jornada, pues su labor se basaba en recorrer las calles, generar nuevos clientes y mantenerlos, tarea no siempre sencilla, a causa de las nuevas tecnologías y los nuevos métodos publicitarios cada vez más baratos. 

—¿Cómo ha ido la rueda de prensa de nuestro amigo Hoskins? —preguntó Vivian nada más ver a Elizabeth. 

Vivian Scott era de mirada perspicaz, desgarbada, con labios finos y con una cara alargada que terminaba en una curiosa barbilla con hoyuelo. Estaba sentada en su escritorio, mirando la pantalla del ordenador con las gafas apoyadas casi en la punta de la nariz. Y eso solo significaba que estaba inmersa en la tarea de repasar los textos que saldrían publicados mañana a primera hora. 

—De maravilla. Ya sabes, siempre dispuesto a conversar y con ideas para convertir Belton en una ciudad ecológica —dijo Elizabeth con sarcasmo. 

—Tenemos el alcalde que nos merecemos.—Vivian hizo un gesto de fastidio con la boca pero no alteró su compostura, como de costumbre. En el año que llevaba trabajando para La Gaceta nunca le había visto alterada ni lo más mínimo—. ¿Vas a escribir el artículo sobre el lago Glass? 

—Sí. Voy para allá para tomar unas cuantas fotos —dijo mientras se dirigía a su escritorio, abría un cajón y tomaba la Nikon—. Por cierto, ¿cómo está tu madre? 

La Sra. Scott era una agradable octogenaria con una salud precaria debido no solo a su edad, sino también por su afición desmesurada al tabaco. Una semana atrás había sido operada de un cáncer de pulmón y los médicos le habían obligado a usar un tanque de oxígeno. No obstante, el buen ánimo de la Sra. Scott continuaba inalterable gracias a la compañía de su hija y a los quince libros que leía mensualmente. 

—Como siempre. Esta mañana hemos dado un paseo por el barrio. A veces me da no sé qué dejarla toda la mañana sola… Estoy valorando la idea de contratar a alguien para que me eche una mano pero no es barato. 

—Dime si te puede ayudar con lo que sea, Vivian. 

—Gracias, Liz. Sé que puedo contar contigo. —Una tierna sonrisa se dibujó en el curtido rostro de Vivian. 

Veinte minutos más tarde, Elizabeth había aparcado en las inmediaciones del lago Glass, en las afueras de Belton, al pie de las montañas. Aunque se había levantado un viento helado, el sol seguía alumbrando el lago como si deseara preservar su singular belleza. Rodeado de robles y coníferos, el lago Glass siempre había sido la seña de identidad de Belton. Generaciones y generaciones de familias habían salido a pescar o simplemente pasar un día en contacto con la naturaleza. 

Pero todo eso resultaba ser un vestigio del pasado. A pesar de su magnificencia, no era extraño encontrarse en la orilla truchas muertas por la contaminación, e incluso el agua, antaño prístina, había adquirido una tonalidad verdusca a causa de los vertidos clandestinos de las fábricas de la zona. Y todo con la aquiescencia secreta del alcalde Hoskins, puesto que esas empresas donaban ingentes cantidades de dinero para sus campañas políticas. Donde antes se oía el entusiasta gorjeo de los pájaros, ahora se oye el ensordecedor y fúnebre silencio. 

Elizabeth, con el corazón encogido, apuntó con la cámara fotográfica hacia los cadáveres de las truchas y apretó el disparador. Deseó que su artículo removiera conciencias y que despertara el deseo de salvar el lago, ya que aún estaban a tiempo. 

«Si solo encontrara un punto de vista diferente, un golpe de efecto para llamar la atención más allá de los habituales lectores del periódico…», pensó. 

Entonces una luz se encendió en su interior, como algo que por fin encaja. Si llevaba a cabo su plan con éxito, su artículo obtendría más resonancia. Con una gran sonrisa, Elizabeth subió a la camioneta. 












































Capítulo 3




—Matt, no puedo creer lo que has hecho al equipo —dijo Eric clavando la mirada al piloto. Ambos se encontraban en la habitación del mánager. Matt, sentado en el sofá de cuero, aún con aspecto resacoso, grandes ojeras y mal aliento. Con los pies sobre la mesa de cristal del centro y los brazos cruzados, Matt deseaba encontrarse en otro lugar. Eric, por su parte, deambulaba de un lado a otro con la gorra en la mano. 

—Vamos, Eric, tampoco ha sido tan grave —dijo Matt con un tono de desidia—. No es más que una rueda de prensa. Soy piloto, pero no doy conferencias ni me paseo delante de las cámaras antes de las carreras. 

—¿Cómo puedes ser tan inmaduro? ¿Es que no te das cuenta de que vives gracias a los patrocinadores y ellos quieren verte delante de las cámaras con una gran sonrisa, y diciendo que Belton es una lugar maravilloso? ¿Cuándo vas a entender que eso forma parte del negocio? 

—Déjate de sermones, Eric. Soy el líder del mundial y cualquier patrocinador se mataría por estar en nuestro equipo. Soy el mejor y ellos lo saben. Todo el mundo lo sabe. 

Matt se levantó con lentitud del sofá, se dirigió hacia el minibar y se hizo con una cerveza. Su garganta estaba seca como el desierto del Sahara. 

—Aún nos quedan un par de compromisos publicitarios durante esta semana. Después del entrenamiento…

—¿Por qué nos hemos movido de Nueva York? Todavía no lo entiendo. ¿Qué hacemos aquí? ¿En Belton? —preguntó Matt mirando por la ventana. 

—Siéntate y te lo contaré, Matt —ordenó Eric señalando el sofá. 

Con gesto de resignación, el piloto tomó asiento pero sin dejar de lado la cerveza, a la cual daba largos y refrescantes sorbos. Su mente aún le generaba las tórridas imágenes de sus escenas de cama con la chica de nombre desconocido. Cuánto deseaba que finalizara la charla de su mánager…

—La verdad es que los patrocinadores no confían en ti —espetó Eric, con los brazos en jarras y el rostro hierático. 

—¿Cómo? 

—Nueva York está llena de tentaciones, y tú siempre caes en ellas. Hay mucho en juego, Matt. Millones de dólares que no pueden desperdiciar las grandes marcas. Ellos están intranquilos si te ven salir y emborracharte todos los días. Por eso me pidieron que te vigilara de cerca para que no eches a perder tu título mundial. En Belton es más fácil que en Nueva York, o eso pensaba…

Matt soltó una estruendosa risotada. Después, se tomó un largo sorbo de cerveza y estrujó la lata para luego dejarla caer sobre la mesa. 

—No digas tonterías, Eric. Sé cuidar de mí mismo, no soy ningún niño pequeño que necesite un padre. Y como siga esto así me marcharé del Metal Force; a mí, equipos, nunca me van a faltar. 

—¿Qué equipo te va a contratar si no cumples los compromisos publicitarios? Yo te lo diré: ¡Ninguno!

—Eso ya lo veremos, Eric. El mundo del pilotaje acrobático está cambiando, no es como en tu época, que todo era más primitivo. Ahora internet lo mueve todo. 

—¡Yo gané tres títulos mundiales!

—Sí, hace dieciséis años —dijo Matt mientras se ponía de pie, dispuesto a marcharse, pues la discusión, unida a la reseca, le producía una fatiga de campeonato. 

—¿Cómo puedes ser tan desagradecido? Yo fui quien te dio la oportunidad de pilotar aquel planeador con solo quince años. Yo te recogí de las calles cuando eras un niñato para que aprendieras el oficio de mecánico. 

Matt sabía que era cierto. Si no hubiera sido por la paciencia y la generosidad de Eric, quién sabe qué derrotero habría conducido su vida. No era descabellado pensar que ahora se encontraría cumpliendo condena por robo en alguna sombría cárcel de Nueva York. Su estilo de vida actual era lo que siempre había soñado. Mientras otros eran esclavos de horarios de oficina, él disponía de tiempo libre a su antojo y ganaba el doble. Y eso se lo debía a él, aunque a veces no estaba seguro de si alguna vez se lo compensaría suficientemente.

—¿Cuántas veces me lo vas a echar en cara? ¿Sabes cuántos equipos me han pedido que me fuera con ellos? Por si esto no fuera poco, te he hecho ganar dinero, mucho dinero… Te llevas comisiones por cada producto que anuncio. 

—No lo suficiente, Matt. Además, eso no fue lo que me movió a darte una oportunidad en mi equipo.—Eric se caló la gorra, se restregó la cara con la mano y tomó asiento al lado de su pupilo. Le palmeó la pierna en un gesto amistoso—. Queda muy poco para que termine el mundial, una sola carrera y ya está. Todo ha terminado. Haz el esfuerzo por mí, por Ted, por todos. ¿Qué me dices? 

Matt resopló y luego negó con la cabeza, como si Eric le pidiera un imposible. Él solo deseaba pilotar, que era su pasión, y disfrutar de la vida mientras pudiera. ¿Era eso un crimen?

—Cumpliré los compromisos, si es lo que quieres, e intentaré salir lo menos posible —dijo al fin.  

—Algo es algo, Matt. Te lo agradezco. Después del campeonato tendrás tres meses hasta la siguiente temporada para hacer lo que te venga en gana. 

El piloto sonrió. 

—No te ofendas, pero espero perderte de vista durante un tiempo. 

—Y yo prefiero estar con mis hijas y mi mujer que contigo, la verdad. 

Matt y Eric chocaron las manos a modo de reconciliación. Después, regresó a su habitación no del todo convencido de su nuevo comportamiento. ¿Qué iba a hacer si no? Belton no le ofrecía soluciones válidas a su esparcimiento, salvo alcohol y mujeres. 

#

La charla con Eric aún flotaba en su cabeza cuando Matt metió la llave en la puerta de su habitación. Le apetecía tomarse una ducha y luego llamar a Ted y Anna por si disponían de algún plan sosegado para después. Mañana tendría lugar el primer entrenamiento y ya sentía la necesidad de surcar el aire como si le faltara oxígeno. 

Cuando entró en el salón se quedó de piedra. Sentada en el sofá una chica de ojos oscuros, inmensos, y melena castaña hasta los hombros, le miraba con una reluciente sonrisa. Llevaba una camisa de cuadros bajo una gruesa rebeca blanca resaltando la espléndida piel de su rostro. Probablemente se tratara de una aficionada deseosa de descubrir la intimidad erótica de una estrella del deporte, pensó Matt. 

—Hola, princesa —dijo Matt luciendo la mejor de sus sonrisas. 

—Hola, me llamo Elizabeth Donovan—dijo ella cruzando las piernas sin dejar de sonreír—. He venido por…

—No te preocupes, cariño. Sé a por lo qué has venido, lo sé muy bien. Y yo te lo voy a dar. 

Sin vacilar, Matt empezó a bajarse la cremallera. Antes de que Elizabeth pudiera reaccionar, el pantalón y los calzoncillos estaban justo por encima de sus rodillas con los genitales saludando al día. 

—Cuando quieras empezamos… —dijo él henchido de orgullo masculino. 

Elizabeth carraspeó. El atractivo del piloto era más que evidente pero su descaro era ridículo y ofensivo. 

—Sr. Brown, soy reportera de «La Gaceta de Belton» y me gustaría entrevistarle en vez de mirar a su «soldadito», si no le importa. Así que vístase, ya he visto suficiente y no estoy interesada —dijo Elizabeth inclinando la cabeza con firmeza. 

Los ojos de Matt pestañearon. 

—¿Cómo? ¿Reportera? —dijo subiéndose los pantalones a toda prisa y sintiendo un sofoco en el pecho—. ¿Cómo has entrado aquí?

—Una buena reportera jamás revela sus fuentes —dijo Elizabeth en un tono divertido, con las manos en las rodillas, disfrutando de la situación y de la superioridad moral que Matt le había concedido por accidente. 

—Ahora no me apetece una entrevista. Habla con Eric Pratt si acaso, él lleva todos esos asuntos. 

—No se trata de nada formal, Sr. Brown. Solo un par de preguntas sobre su profesión. A los vecinos de Belton les gustaría saber un poco más de usted, y es que no todos los días un ídolo mundial pisa nuestra ciudad —dijo Elizabeth consciente de la semilla que plantaba con tanta adulación.

—¿Tiene que ser ahora? Mira, vamos a estar un mes entero. En otra ocasión…

Elizabeth se levantó y caminó seductoramente hacia Matt. En el movimiento, una oleada de olor a lavanda embriagó al piloto. Los ojos de él se movieron inquietos, abrumado por la belleza de la intrépida reportera. 

—Solo serán diez minutos. Por favor —rogó Elizabeth volviéndose de pronto, vulnerable. 

Matt abrió los brazos en señal de rendición, pues se sentía deslumbrado. 

—Está bien. Dispara cuando quieras. 

Ambos tomaron asiento en el sofá a menos de diez centímetros uno del otro. Elizabeth discretamente bajó la mirada al experimentar la imponente masculinidad de Matt Brown. Con barba de tres días, con el pelo despeinado pero sexy y con unos brazos fuertes, Matt rebosaba viril sensualidad por cada poro de su piel. Elizabeth sintió cómo su mirada de color aguamarina le traspasaba el alma. A pesar del espectacular físico del piloto, se obligó a concentrarse en la tarea a la que había acudido, por lo que sacó el móvil, buscó la aplicación para grabar notas de audio y apretó el botón. 

—Sr. Brown, ¿es arriesgado pilotar un avión acrobático? 

—Claro que es arriesgado, como cualquier otro deporte extremo, por eso lo importante es mantener la cabeza en su sitio y no distraerse con nada, porque si te descuidas, aunque solo sea con un pequeño detalle, lo puedes pagar caro —dijo mirando los labios de Elizabeth al tiempo que discretamente extendía un brazo por encima del sofá. 

Elizabeth metió la mano en su bolso y consultó fugazmente su libreta de notas. 

—Nada me disgustaría más que volviese a estrellarse, Sr. Brown… Dígame, ¿su entrenamiento es mental o físico? 

—Tanto mental como físico. Ten en cuenta que en cada viraje nuestro cuerpo aguanta una enorme presión que equivale a diez veces el peso de cada piloto, lo que llamamos G, la aceleración de la gravedad. Así que mis dos horas en el gimnasio no hay quien me las quite. Cuéntame algo de ti, ¿te gusta tu trabajo?

Matt tomó una de las puntas de su frondosa melena castaña y jugueteó un poco con ellas, pero Elizabeth le soltó un manotazo. 

—Aquí las preguntas las hago yo, Sr. Brown —dijo con tono firme—. ¿Cómo aprende uno a dar una vuelta completa con el avión? ¿No hay peligros? 

Al reírse, Matt mostró dos hileras de dientes inmaculados y perfectos. 

—En absoluto. Primero empecé con un planeador, que es un avión sin motor y, cuando lo tuve dominado, Eric se subió conmigo al avión y me fue guiando poco a poco hasta que empecé a realizar mis primeras figuras en el aire. Aún lo recuerdo como si fuera ayer. 

—Sr. Brown, dígame, ¿cuál es su figura favorita? 

Matt sonrió con cierta picardía y decidió jugar con el doble sentido sexual de la pregunta. 

—Cualquiera me complace, Srta. Donovan. No soy exigente en el aire, procuro divertirme con lo que me den… Aunque eso sí, si puedo me gusta innovar. El loop me encanta, es de mi favoritas. 

El guion de la entrevista sucedía tal y como había previsto Elizabeth. Primero, con preguntas para realzar el ego del entrevistado, y una vez que ganara su confianza era el momento de llevar a cabo una pirueta. 

—¿Cuál es su opinión acerca de que el ayuntamiento de Belton abone sus gastos de manutención mientras el lago Glass está contaminado? 

—No es algo que me preocupe, no es mi problema. Yo solo soy un piloto acrobático y vuelo donde me dejan. Belton debe solucionar sus propios asuntos. Lo digo sinceramente, que cada uno libre sus propias guerras. 

Elizabeth detuvo la grabación, ya que con esas últimas palabras ya era más que suficiente para su artículo de mañana. Si no se equivoca, daría que hablar en la ciudad. Antes de marcharse fotografió a Matt por si necesitaba alguna imagen para ilustrar la entrevista. 

—¿Eso es todo, Srta. Donovan? ¿No hay más preguntas? —preguntó Matt, desconcertado. 

Ella metió el móvil en su bolso de cuero y se puso de pie de un salto, sintiendo que una corriente de alegría se instalaba en su espina dorsal. Matt la tomó suavemente del brazo. 

—Eso es todo, Sr. Brown. No quisiera entretenerle más, seguro que tiene cosas que hacer —dijo Elizabeth colocándose la tira del bolso sobre el hombro y enfilando hacia la puerta. 

—Por una mujer como usted, las dejaría para otro momento —susurró con una lánguida mirada, seguro de su inquebrantable encanto. 

—Se equivoca de objetivo, Sr. Brown —dijo dándole la espalda. 

—¿Ah, sí? 

Matt la detuvo por el codo e hizo que se girara. Rápidamente inclinó la cabeza y la besó con pasión mientras la agarraba por la cintura. Elizabeth forcejeó pero luego cerró los ojos y dejó que el cálido sabor de su boca le conquistara. Matt era tan bello que dolía solo con mirarlo. Era imposible resistirse. El beso se deshizo bruscamente y Matt sonrió con arrogancia al tiempo que tomaba aire para un segundo viaje hasta el centro de su boca. Sin embargo, Elizabeth le cruzó la cara de una bofetada. Matt dio un paso atrás y se llevó una mano a la dolorida mejilla. 

—Que esto te sirva como lección, maldito engreído —dijo Elizabeth antes de abandonar la habitación de un portazo. 

Matt siguió acariciando la mejilla y sonriendo al mismo tiempo. Por fin Belton parecía un lugar animado. 












































Capítulo 4




A bordo del Mudry CapB10 la vida cobraba un nuevo sentido para Matt Brown. Surcar el cielo despejado con un avión tan preciso como agresivo era un sueño de los dioses convertido en realidad. Cada despegue, cada viraje, cada ascenso era como subirse a un columpio para volver a jugar como un niño. Al volar, Matt se dejaba ir, era otro; se concentraba en disfrutar del subidón de adrenalina cuando ejecutaba un loop, un barril o un immelmann —en realidad, su figura favorita—. Era un pájaro libre y el cielo era su fastuosa casa, donde todo era posible porque llegaba un momento en que Matt percibía que las alas formaban parte de su cuerpo, como el nuevo Ícaro que desafía al sol con arrogancia. El avión con poco esfuerzo sube, baja, se balancea, da una vuelta completa, cae en picado para luego remontar… Con el atronador sonido de las hélices martilleando el silencio, es la vibrante sensación de estar vivo en su máxima expresión. 

Otros rivales de la competición, como el alemán, preferían otros modelos más modernos como el MXS-R, pero Matt nunca quiso traicionar a su avión favorito. Le encantaba el color rojo del fuselaje, el número uno pintado sobre fondo blanco, su ala de borde recto no convencional y el bastidor de tubo de metal optimizado por ordenador, porque así el avión resultaba ser más resistente, estable y fácil de reparar. Una maravilla. Además, si lo cuidaba bien, nunca le fallaría en plena competición. 

«Pues Belton no está nada mal visto desde aquí arriba», pensó mientras posaba la vista sobre los frondosos bosques, las montañas de ensueño y todo el enjambre de casitas de tejas rojas y paredes blancas que formaban el núcleo de la ciudad. En las afueras, se encontraban los edificios más altos y el polígono industrial, y más allá se apreciaban un buen número de pequeños lagos. Algo lógico, ya que el estado de Minnesota es conocido por ser «la Tierra de los 10.000 lagos». Para Matt el contraste con la jungla de asfalto de su adorada Nueva York era llamativo cuanto menos. 

La aguda voz de Eric por la radio le sacó bruscamente de su ensimismamiento. Le pedía que bajase porque necesitaban hablar de un tema importante, a lo que Matt respondió que estaba de acuerdo, así que, con la ayuda del timón, se dirigió al aeródromo. La experiencia le había enseñado que cada maniobra de aterrizaje encerraba más corazonada que conocimientos técnicos. Los instrumentos de vuelo son imprescindibles pero cada piloto siente de forma diferente el stall, es decir, la velocidad de caída. Siempre recordaba el consejo de Eric a la hora de aterrizar: Lleva la suficiente velocidad para un aterrizaje suave, sin rebotes. 

Con el avión ya aparcado en el hangar, junto al de su compañero Ted, Matt se desabrochó el cinturón, se quitó el casco y abrió la cabina con la frente sudorosa. Vio cómo se acercaba Eric con el rostro ceñudo. «¿Qué ocurre ahora?», pensó. Llevaba algo en la mano que no pudo distinguir. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Matt colocando los dos pies sobre el ala para después dejarse caer al suelo de un grácil salto. 

—Como siempre, cuando te digo algo, te entra por un oído y te sale por el otro —dijo con un tono áspero. 

Eric le mostró lo que llevaba en la mano: un periódico enrollado. Se lo entregó con un golpe en el pecho. 

—Lee, mi querido Matt. 

Sorprendido, Matt desenrolló «La Gaceta de Belton» pensando en que seguramente la entrevista era la causa del enfado de su mánager. En efecto, aparecía en portada. Sobre su fotografía en blanco y negro un enorme titular: «La contaminación del lago Glass no es mi problema. Belton debe solucionar sus propios asuntos». Debajo se desplegaba la entrevista firmada por Elizabeth Donovan. Con la mandíbula apretada, Matt rompió en pedazos el periódico, sin importarle que ensuciara el suelo. Eric seguía inmóvil, con los brazos en jarra, esperando una explicación. 

—¡Es una frase sacada de contexto! —se excusó Matt pisando los innumerables trozos de papel—. Yo no quise decir eso. 

—¿Por qué no me dijiste nada? ¡Matt, yo controlo los medios de comunicación! 

—Apareció en mi habitación, pensé que era una fan… yo… —aquí Matt recordó el bochorno de bajarse los pantalones frente a ella. 

—Los patrocinadores están furiosos contigo. La noticia se ha compartido no sé cuantas miles de veces en Facebook, en Twitter y seguro que algún otro medio más. ¡Esa periodista te tendió una trampa! —exclamó Eric apuntándole con el dedo. 

—Maldita bruja… Cuando la vea… Hacerme quedar mal, a mí. ¿Cómo se atreve? 

—¡Alto ahí, amigo! No vas a hacer nada. La oficina de Nueva York va a sacar un comunicado diciendo que estás arrepentido, que pides disculpas y que te encantan los abetos. Fin de la historia. ¡No te acerques a esa reportera! Está esperando a verte fuera de tus casillas. Nosotros lo arreglaremos. ¿Me has entendido? No te acerques. 

Matt rezongaba con la mirada perdida. 

—¿Me has entendido, Matt? —insistió Eric sin dejar de mirarle. 

—Sí, lo he entendido —dijo con hartazgo, negando con la cabeza una y otra vez. 

Mientras Eric se quedaba para dar instrucciones a los mecánicos, Matt se marchó del hangar procurando aplacar su caldeado ánimo. 

#

A la hora de almorzar, Matt, Ted y Anna acudieron a un estiloso restaurante en el centro de la ciudad. Se lo habían recomendado en el hotel donde se alojaban y, con el estómago rugiendo, decidieron adentrarse en Belton en vez de la comodidad del restaurante del hotel. Los tres, ataviados con abrigos llenos de logotipos y gafas de sol, caminaban por las calles entre risas. A su paso algún que otro vecino se giraba para mirarles, otros los ignoraban, y algún que otro adolescente los detenía para pedirles autógrafos y un selfie. Cuando una mujer se acercó a Matt de la mano de su hijo pequeño con objeto de exigirle con cara avinagrada que abandonara Belton si no le importaba el lago Glass, la expresión de Matt se endureció. La fama le parecía fabulosa, centelleante, aunque le costaba digerir que las personas consideraran que era un derecho propio el criticar lo que él decía o hacía. 

Anna y Ted se lo llevaron antes de que respondiera de mala gana a la señora. 

—Matt, he de decirte con todo el dolor de mi corazón que esa mujer está en lo cierto —dijo Anna una vez que los tres tomaron asiento en el restaurante—. Deberías haber sido algo más diplomático, ¿qué te costaba? 

—Yo no dije eso con esa intención, Anna. Fue esa maldita reportera que sacó mis palabras de contexto. ¿Qué importa lo que yo piense de Belton? ¡Acabo de llegar! 

—Amigo, sales en la tele, en las portadas de las revistas y eso también conlleva una responsabilidad. Eso es parte del oficio. Nos lo ha dicho Eric cientos de veces.—Ted abrió la carta y tragando saliva deslizó su dedo por el nombre de los platos. 

Matt tomó aire y soltó un profundo suspiro de irritación. 

—Olvídalo ya, Matt. Dentro de unos días la gente lo habrá olvidado, ya lo verás —dijo Anna. 

—No pienso conceder otra entrevista aunque viniesen  pidiéndolo de rodillas —zanjó Matt. 

El restaurante, como no podía ser de otra forma, se llamaba «Glass» y en su carta se decantaba por pizzas y carne a la parrilla para todos los gustos y edades. La decoración era sencilla pero práctica, con mesas rectangulares de madera, sillas con reposabrazos y camareras vestidas con una blusa de manga larga y pantalones. Unos grandes ventanales enmarcaban la visión de la ciudad: aceras estrechas, semáforos y un enorme aparcamiento frente al supermercado. Belton no se distinguía de otra pequeña ciudad americana. 

—¿Qué vais a tomar chicos? —preguntó Anna mirando a uno y a otro. 

—Un buen filete de ternera con patatas fritas —respondió Ted dejando la carta sobre la mesa. 

Sin razón aparente, Matt alzó la vista por encima del hombro de su amigo. A lo lejos divisó a una persona que le resultó familiar por el color brillante de su melena castaña y la forma que le caía sobre los hombros. Llevaba una bolsa de la compra que dejó en la caja de la destartalada camioneta. Matt, de improviso, arrojó la carta sobre la mesa y se levantó sin desviar la vista de su objetivo. 

—¿Adónde vas? —preguntó Ted, extrañado. 

—Pedid por mí. Vengo en un segundo —respondió Matt enfilando hacia la salida. 

—¿Qué ocurre? —insistió Ted mirando a Anna, quien se encogió de hombros. 

Pero Matt no respondió porque Elizabeth Donovan había absorbido toda su atención. Eric le había advertido que no se acercara a ella, que sería contraproducente, sin embargo, la rabia era incontrolable y gobernaba su mente con mano de hierro. Miró hacia ambos lados de la calle antes de cruzar, obviando el práctico paso de cebra. 

—¿Estarás contenta, verdad? —preguntó al acercarse.

Elizabeth giró la cabeza cuando se encontraba a punto de abrir la puerta del conductor. Al ver la mirada de acero del piloto de aviones, supo cuál era la razón de su malestar, aunque no por ello resultaba inesperado. 

—¿De qué me está hablando, Sr. Brown? —dijo Elizabeth fingiendo ingenuidad. 

Ella no guardaba ningún remordimiento por su conducta, al contrario, mantenía muy digna su conciencia, pues su ética periodística no había sido mancillada. Matt Brown había picado el anzuelo él solito, sin la ayuda de nadie. 

—Oh, basta de tratarnos de usted. Sabes perfectamente de lo que te estoy hablando. No te hagas la tonta. Me utilizaste para obtener un gran titular para tu periódico de tres al cuarto. 

A Elizabeth le envolvió una fragancia fresca y varonil que le despertó los sentidos. Aunque le dolía reconocerlo, Matt era condenadamente atractivo: todo en él era bello y salvaje al mismo tiempo. 

—¿Yo? Hasta donde yo sé fueron tus palabras las que crearon el titular, no viceversa —replicó ella subiéndose a la camioneta y queriendo cerrar la puerta, pero Matt se lo impidió, pues aún no había pronunciado su última palabra. 

—Lo hiciste con mala intención para dejarme en evidencia.—Matt pugnaba con Elizabeth por mantener la puerta abierta. El enfado aún anidaba en su interior, sin embargo, una parte de él se desvivía por repetir el fabuloso beso. En el fondo le excitaba que, por una vez, una mujer le desafiase. 

—¿Pensabas que se trataba de una entrevista de esas arregladas con los patrocinadores? Despierta, tonto, este es el mundo real, aquí en Belton hacemos periodismo, no servilismo. 

—¡No seas presuntuosa!

—Ni te atrevas a llamarme presuntuosa —se defendió Elizabeth.

—Vaya, si te enfadas tanto, será por algo. Te remuerde la conciencia —dijo Matt. 

—¡Eso es lo que tú crees! —exclamó ella cerrando la puerta de un tirón. 

Ella encendió el motor, metió marcha atrás y pisó el acelerador. Debido a la fuerza de la inercia, Matt cayó al suelo como un saco de patatas. Un par de personas se detuvieron a presenciar el espectáculo, aunque Matt las ignoró mientras dedicaba una retahíla de insultos a Elizabeth. La reportera se tapó la boca riendo con ganas, pero al continuar con la marcha atrás un golpe le hizo frenar bruscamente. Había golpeado el parachoques trasero contra un taxi, por lo que el taxista se bajó con aspavientos. La cara de Elizabeth reflejó la angustia y el sobresalto, cosa que causó una estruendosa risa en Matt. 

—Ahí tienes tu merecido. La venganza es un plato que se sirve frío, «Srta. Donovan»… —dijo él, divertido, sacudiéndose el polvo de la ropa. 

Elizabeth levantó el brazo y le hizo un gesto obsceno con el dedo. 



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 5


  



  Como cada viernes, Elizabeth se reunió para cenar en un restaurante con su madre, Mary, y Vivian. Se encontraban en uno recién inaugurado en el mayor centro comercial de Belton, un complejo enorme de dos plantas al que no le faltaba de nada. «Mountain view», que así se llamaba el restaurante, había apostado por un diseño más estiloso de lo acostumbrado, con mesas cubiertas por manteles vistosos y servilletas de tela a juego. Cerca de la caja se había dispuesto una enorme pecera donde los cangrejos disfrutaban de sus últimas horas de vida antes de mudarse a la cazuela del cocinero. 


  —Mamá, ¿cómo te ha ido en la tienda? —preguntó Elizabeth recordando que su madre llevaba unas dos semanas trabajando en una tienda de caridad. Se ofrecían prendas de segunda mano a precios bajos con el pretexto de que parte del dinero recaudado se destinaba a niños enfermos. 


  —Estupendamente, Liz. Me llevo de maravilla con mis compañeras y con la jefa, a la que le gusta que todo esté en orden, como debe ser —respondió ella asintiendo con la cabeza. 


  Un camarero con pinta de adolescente trajo los postres a la mesa. Mary se decantó por un brownie con helado de vainilla, Vivian por una tarta de queso y Elizabeth por una tarta helada de frambuesa. 


  —Cuando me jubile, Mary, quiero ser como tú. Hacer lo que me venga en gana en cada momento —dijo Vivian. 


  —Vivian, cariño, tú tienes tu propio negocio, el periódico, eso sí que es de admirar —admitió Mary mientras atacaba su postre. 


  —Sí, es cierto, pero me quita mucho tiempo. Es tremendamente duro y agotador, además me gustaría estar más tiempo con mi madre y que recibiera mejores cuidados, pero no me lo puedo permitir. Con el periódico gano lo justo para ir tirando. 


  —Déjame que te diga que la labor que has hecho con La Gaceta es maravillosa. Es parte de la historia de Belton, y yo estoy orgullosa de trabajar contigo —dijo Elizabeth cortando una porción de la tarta y deseando que fuera baja en calorías.


  —Estoy totalmente de acuerdo con mi hija —apuntó Mary colocando una mano sobre el antebrazo de Vivian y usando un peculiar tono de voz, como si fuera la de un notario dando fe. A Mary le gustaba llevar ropa holgada y de colores chillones. Aquella noche en el restaurante llevaba su melena plateada recogida en un sencilla coleta, aunque sentía predilección por llevarla suelta, al aire, como una artista.


  —¿Sabes que me encantaría, Mary? Que Liz siguiera mis pasos y que, en el futuro, ella fuera la directora del periódico. ¿No sería fantástico? —Los ojos de Vivian se abrieron enormemente. 


  —¡Sería maravilloso! —dijo Mary entrelazando las manos, sumamente ilusionada. 


  —Ya me estoy viendo con mi despacho, los pies sobre la mesa y las manos sobre la nuca. ¡Y fumándome un buen puro cubano! —dijo Elizabeth sonriendo—. La gran jefa…


  Mary y Vivian se intercambiaron una mirada como diciendo «sí, está loca», pero no pudieron decir nada más porque alguien se acercó a la mesa. 


  —¿Eres tú Elizabeth Donovan, verdad? 


  Una mujer de una edad similar a ella se plantó a su lado con la cara seria y una mano apoyada en la cintura. Su aspecto era corriente, llevaba puesto un jersey de lana y una falda donde asomaban unas lustrosas botas de cuero. Las tres se quedaron mirándola, sorprendidas por la interrupción. 


  —Sí, soy yo —respondió Elizabeth antes de limpiarse los labios con la servilleta—. ¿Nos conocemos? 


  —No —replicó con brusquedad—. Leí el otro día tu entrevista sobre Matt Brown y me pareció una basura. 


  Elizabeth se puso en tensión. 


  —¿Y eso por qué?


  —Qué esté aquí es bueno para Belton, así será mucho más conocido. Y tú, en vez de apoyar su presencia, te dedicas a criticarla. ¿Quién te has creído que eres? 


  —Mira, no sé quién eres ni quién te envía, pero el lago Glass se está muriendo y eso es más importante. Si no lo quieres ver es tu problema. 


  —Eres muy mala reportera —dijo alzando la voz, lo que ocasionó que los comensales de alrededor de la mesa giraran la cabeza, picados por la curiosidad. 


  —Me importa muy poco tu opinión. Si no te gusta, no me leas. Vuelve por dónde has venido —Elizabeth se ocupó de su postre. 


  Vivian y Mary estuvieron a punto de intervenir, pero el camarero de aspecto adolescente se acercó con las manos levantadas para calmar los ánimos. 


  —¿Todo bien? —preguntó titubeando. 


  La chica lanzó una última mirada de desaprobación y se marchó a su mesa sin decir nada más. El camarero, después de comprobar que la situación había vuelto al cauce normal, se marchó también dejando a las tres envueltas en un incómodo silencio. 


  —No puedo creer lo que ha pasado —dijo al fin Vivian—. Belton está perdiendo las buenas costumbres, qué poca vergüenza. 


  —Será mejor que no le demos más vueltas, si no seguiremos enfadadas. Estas cosas pasan —dijo Elizabeth procurando quitar hierro al asunto. 


  Ni siquiera el dulce sabor de la frambuesa causó que Elizabeth se sintiera a gusto. Era la primera vez en dos años que una lectora se encaraba con ella a causa de su trabajo. Mary, por el rabillo del ojo, observó cómo la chica y sus acompañantes se levantaban de la mesa para marcharse del restaurante. Ella y Vivian se sintieron aliviadas al ver el grupo alejarse entre la noche. Aún no lo sabían pero, lejos de terminarse, el problema acababa de empezar. 


  



  #


  —¿Vas a estar bien, cariño? Te podemos acompañar si quieres hasta la parada de taxis —preguntó Mary frente a la puerta del restaurante, abotonándose el abrigo. 


  —No, mamá. Está a dos manzanas de aquí. Estoy bien, no os preocupéis por mí. 


  —¿Segura? Mira que la noche ha empezado animada —apuntó Vivian terminándose de colocar la bufanda. 


  —Sí, segura. 


  Elizabeth miró su reloj de pulsera marcando las diez y media de la noche. Belton se preparaba para dormir, así que las calles estaban casi vacías y los negocios, cerrados. Un ligero viento helado se instaló de improviso. 


  Mary y Vivian se despidieron con un cariñoso beso en la mejilla y caminaron juntas en dirección opuesta a la de Elizabeth, pues Vivian iba a dejar a su madre en casa, ya que vivían en el mismo barrio. 


  Los tacones de Elizabeth sonaron sobre la acera al encaminarse hacia la parada de taxis. «Si no hiciera tanto frío, me iría a casa caminando», pensó con los brazos cruzados. Le encantaba patearse la ciudad siempre que podía, en largas y caminatas solitarias ya que, como reportera, debía tomar el pulso de la calle. Además, le encantaba Belton. Sin contar los cuatros años de la universidad, llevaba residiendo aquí toda la vida. Con la cabeza bien alta afirmaba que ni estaba cansada ni arrepentida de regresar después de licenciarse en periodismo y pasar un año en Senegal montando casas con una ONG. 


  De pronto, el teléfono vibró dentro de su bolso. Extrañada,  se detuvo en una esquina y se apresuró a sacarlo. Claire Robinson. Al leer el nombre en la pantalla se sorprendió, ya que hacía tiempo que no se trataba con ella sin un aparente motivo más que las circunstancias de la vida. Claire y ella habían forjado su amistad en el colegio y en el instituto. Elizabeth pensó en su momento que ambas acudirían a la misma universidad, pues las notas de su amiga eran excelentes, pero la mala suerte se cruzó por su camino. Su padre perdió el empleo a consecuencia de la crisis económica y Claire se vio en la obligación de buscar trabajo. Por suerte recaló en el ayuntamiento, como secretaria del alcalde Hoskins. 


  —Hola, vieja amiga. Cuánto tiempo sin oírte, ¿cómo estás? —preguntó Elizabeth. 


  —Hola, Liz. Estoy bien, gracias. Oye, no tengo mucho tiempo ahora, tengo visita en casa —dijo con apremio—, pero te llamo porque quiero contarte una cosa. 


  —Adelante, lo que sea. 


  —No, no por teléfono, prefiero en persona si no te importa. 


  —Suena confidencial —dijo Elizabeth seria. 


  —¿Te acuerdas de la cabaña al lado del cruce del tren? 


  La mente de Elizabeth se inundó de recuerdos de la infancia: las largas tardes de sábado, las golosinas y, por supuesto, saltar a la comba. 


  —Claro que me acuerdo. 


  —Pues pasado mañana a las diez de la mañana. ¡Y no se lo digas a nadie! 


  Al colgar, Elizabeth se quedó con una extraña sensación en el cuerpo. «¿A qué viene tanto misterio?», se preguntó, desconcertada. De repente, pasado mañana le pareció una eternidad para conocer la razón de la cita. 


  Una mano le agarró del brazo por detrás. 


  Elizabeth soltó un respingo. Antes de que pudiera girarse, el bolso cayó al suelo y fue empujada hasta la sombra de un callejón. El corazón le latía a mil por hora. Un joven vestido con una cazadora tipo bomber la zarandeó primero y luego la empujó contra una pared de ladrillos, la parte de atrás del restaurante donde había cenado con Vivian y su madre. 


  —Tenía ganas de hablar contigo, Elizabeth Donovan —dijo con un tono desafiante. Llevaba unos vaqueros rotos por las rodillas y unas botas relucientes—. ¿Sabes quién soy?


  Elizabeth alzó la vista hasta que se encontró, entre la penumbra, con una mirada fría como la nieve. El rostro ovalado culminando en un pelo ensortijado, la perilla pelirroja y una altura considerable: era Sam Hoskins, el hijo del alcalde. Tragó saliva. 


  —¿Qué es lo quieres, Sam? 


  —Quiero que te largues de Belton y no vuelvas más. Tu periódico está dañando la imagen de mi padre con la estúpida entrevista y con artículos diciendo chorradas sobre el lago. ¡Considérate avisada! Vete a escribir tus tonterías a cualquier otro sitio, donde te dé la gana, pero no en Belton. Esta es nuestra ciudad. 


  —¡Jamás! Tengo el derecho a escribir lo que me plazca, así que si no te gusta, vete tú a otro sitio. 


  Torciendo el gesto, Sam se acercó hasta ella, que se apartó el pelo de la cara. Con la mano libre seguía apoyada contra la pared, acorralada. Sin más, él le abofeteó la cara. Elizabeth sintió el agrio escozor en su mejilla. 


  —Estás avisada —dijo Sam cerrando los puños—, pero por si acaso te voy dejar un recadito en tu hermosa cara…


  Elizabeth con el pánico en los ojos, levantó las manos a modo de escudo desesperado, preparándose para un nuevo golpe. Antes de que los nudillos de Sam impactaran en su cara, una sombra emergió de la nada para detenerle. El hijo del alcalde volteó la cabeza con un gruñido y soltó un codazo en dirección a la cara de Matt, quien lo esquivó sin despeinarse.  


  Ahora era su turno. El puño de hierro de Matt impactó en la mandíbula de Sam y este cayó al suelo con un golpe sordo, cerca del bordillo. Un hilo de sangre manó del vértice de su boca. Mientras tanto Elizabeth estaba inmóvil, temblando de arriba a abajo. 


  No sin esfuerzo, Sam se levantó con la mano tapando la herida y el orgullo pisoteado. 


  —¡Me las pagarás! 


  —Cuando quieras —zanjó Matt con los puños levantados como un boxeador. 


  Sam salió corriendo adentrándose en la noche cerrada. A pesar de que su agresor había desaparecido, la respiración de Elizabeth seguía acelerada. 


  —¿Estás bien? —preguntó Matt tomándola por los hombros para mirarla fijamente.  


  —Sí —dijo con un hilo de voz. 


  La tomó del brazo para regresar a la luz de las farolas, pero ella con delicadeza se apartó de Matt. 


  —Puedo sola. Gracias —dijo con cierta brusquedad, incapaz de controlar sus emociones. 


  Matt dejó que Elizabeth recompusiera su estado de ánimo, sin atosigarle. Se agachó para coger el bolso y se lo entregó, a lo que ella murmuró un débil agradecimiento. Paso a paso fueron saliendo completamente del callejón. 


  —¿Quién era ese imbécil? —preguntó Matt. 


  —El hijo del alcalde. —Le miró por primera vez, la luz de la farola bañaba su rostro de facciones duras. 


  —¿Cómo? ¿El hijo del alcalde? Pero ¿cómo es posible? —dijo Matt frunciendo el ceño. 


  —Porque Belton es una ciudad preciosa, aunque también tiene cretinos. 


  —Vamos a la policía a denunciarlo ahora mismo —dijo imprimiendo a su voz un tono autoritario—. Me importa poco quien sea, aunque se trate del hijo del mismísimo presidente del gobierno. Tiene que pagar por esto. 


  A Elizabeth le pasó por la cabeza una sucesión de imágenes de las consecuencias de denunciar al hijo del alcalde: el trámite con la policía, el interrogatorio, la comprensible inquietud de su familia, la repercusión en Belton… Todo eso se tradujo en una ola que amenazaba con devorarla, por eso su reacción fue negarse en rotundo. 


  —Lo haré mañana —dijo ella procurando mostrarse convincente. 


  —Ni hablar. Vamos ahora, mañana puede que sea demasiado tarde.


  —Va a ser difícil probar nada. Será mi palabra contra la suya.


  —Olvidas que lo he visto todo. Soy un testigo. 


  En el fondo Elizabeth se alegró de que le contradijera, puesto llevaba toda la razón. Lo idóneo era presentar la denuncia esa misma noche y no posponerlo, aunque solo fueran doce horas. Caminando hacia la comisaría, una pregunta de pronto cristalizó en la mente de Elizabeth. 


  —¿Y tú qué hacías en la calle a estas horas? 


  —Estaba aburrido en el hotel, por eso decidí dar una vuelta. —Matt sonrió de una forma discreta pero encantadora y Elizabeth sintió un cosquilleo en el estómago. 


  —¿Tan tarde? 


  —Para mí esta hora no es tarde. En Nueva York aún estaría saliendo con los amigos, en clubs y todo eso, ya sabes. 


  —Ah, claro. Que tú eres de la gran ciudad —dijo sonriendo con ternura. La arrogancia de Matt se había evaporado de golpe—. ¿Qué se siente al vivir en Nueva York y luego conocer Belton? 


  Matt guardó silencio unos segundos y miró pensativamente a su alrededor. 


  —Es aburrido. Oye, tú has preguntado —dijo él alzando los brazos como si no fuera su culpa. 


  —Eso es porque no lo conoces. 


  —Puede ser. La verdad es que no conozco muchos sitios del país. No he viajado mucho, aunque ahora cada mes voy a una ciudad distinta a competir. He estado en Japón, Hungría, Inglaterra… 


  El susto estaba desapareciendo de su cuerpo gracias a la cálida conversación que ambos mantenían. Elizabeth se sorprendió al descubrir que se estaba sintiendo a gusto a su lado. Quién se lo iba a decir, después de cómo se conocieron. 


  —Matt, es posible que fuera un poco dura con la entrevista. Quiero que me perdones… Me siento mal porque me has sacado de un apuro y quiero que sepas que si te usé fue por una buena causa. ¿Conoces el lago Glass? 


  —No. 


  —Necesitamos que todos aquí reaccionen para salvarlo. Me rompe el corazón verlo contaminado y no podemos dejarlo así a las siguientes generaciones. Si supieras lo que significa para Belton me perdonarías. 


  —Está bien, te perdono.  


  —Ah, muchas gracias. 


  Toda la furia acumulada por Matt a causa de la entrevista y la posterior discusión se iban diluyendo de verdad. En realidad, estaba enfadado más consigo mismo por mostrarse tan torpe en sus declaraciones. Gracias a ella, había aprendido una valiosa lección. 


  —Hemos llegado —dijo Elizabeth señalando el rótulo de la policía a unos pocos metros. 


  —Es increíble, aquí todo está a mano. En Nueva York es necesario el metro hasta para comprar en un supermercado. 


  —Por eso me gusta vivir aquí —dijo sonriendo—. Bueno, Matt, no quiero aburrirte con papeleos. Seguro que tendrás a alguien esperándote en el hotel. 


  —Sí, por supuesto —replicó, aunque no era cierto—, pero quiero acompañarte para asegurarme de no se te escapa ningún detalle. 


  —¡Qué considerado de tu parte! ¿Seguro que quieres entrar? Será un papeleo de lo más aburrido y yo ya estoy mejor gracias a ti y a esta charla «balsámico-nocturna». 


  —Genial. Así enterramos el hacha de guerra y hacemos las paces. No quiero que tu parachoques se lleve otro disgusto. 


  Ambos rieron y a Matt le maravilló el sonido de su risa, que era como una suave melodía bajo las estrellas. 


  —Estoy de acuerdo —dijo Elizabeth sintiendo un cosquilleo en el estómago al perderse en los ojos color aguamarina de Matt. 


  














































Capítulo 6




Matt admitió que Eric se había movido con celeridad para minimizar el daño ocasionado a su imagen por la entrevista en «La Gaceta de Belton». Había organizado un evento solidario en el que Matt y Ted plantaban un arbolito en la ladera de un cerro, en las afueras de la ciudad y con la televisión nacional como testigo. Esta vez, Matt no opuso resistencia porque le convenía más que nunca. 

Camino al evento junto al equipo, le fue imposible olvidar el incidente de la pasada noche. Se sentía bien consigo mismo por la ayuda prestada a Elizabeth, pero había algo más bajo la superficie. Le invadía una extraña sensación cada vez que el recuerdo de ella invadía su mente, y eso era nuevo para él, por lo que se sentía algo confuso. 

Reconoció que la atracción física la había percibido desde el primer momento que la vio en la habitación. Es más, el beso había sido glorioso, aunque le dolía la mejilla solo de recordar el merecido bofetón. Elizabeth se había marchado con la cabeza bien alta, dejando claro a todas luces su gran personalidad. Lejos de ser intimidada o seducida por la fama de Matt, ella le miraba de tú a tú. Y eso, a sus ojos, la convertía en alguien a tener en cuenta. 

Rio para sí mismo al recordar lo enfurecido que estaba cuando leyó el titular del periódico afirmando que le importaba un bledo los problemas de Belton. Había metido la pata hasta el fondo y de eso Elizabeth carecía de culpa alguna, pues ella había sabido jugar bien sus bazas. 

Después de una serie de curvas y cuestas, el coche se detuvo en lo alto de un cerro, donde un par de cámaras se habían asentado para inmortalizar el insigne momento. A lo lejos se apreciaba Belton en todo su esplendor. 

—Bien, chicos, ya sabéis lo que tenéis que hacer —dijo Eric mirando a Matt y a Ted desde el asiento delantero del copiloto—. Sonreíd y sed amables con la prensa, para que así los patrocinadores estén contentos con nosotros. Ese es el juego, así que no me decepcionéis. Como siempre os digo, es parte del trabajo.

—¿Cuánto tiempo va a durar esta farsa? —preguntó Matt. 

—Poco tiempo, no te preocupes —respondió Eric—. Unas buenas tomas de vosotros con una enorme sonrisa plantando  árboles y todos a casita con el deber cumplido. 

—Yo no sé qué hago aquí. Fue Matt quien metió la pata —se quejó Ted. 

Matt miró por la ventana esperando encontrar a Elizabeth entre el grupo de periodistas y cámaras, sin embargo, ella no estaba, lo que supuso una pequeña decepción. 

—Chicos, nos apasiona volar, así que si queréis una vida ordinaria trabajad en un banco con el mismo horario todos los días. Sois unos privilegiados, así que dejad de quejaros como niños. 

—Qué ganas de volver a casa —refunfuñó Ted. 

Ambos pilotos bajaron del coche y se enfrentaron a los medios de comunicación, quienes les rodearon para saber al detalle sus pensamientos sobre la carrera en St. Paul, sobre los rivales, el entrenamiento y, en especial, si Matt seguía pensando lo mismo sobre Belton. 

—No, por favor, me encanta vuestra ciudad —dijo Matt luciendo una espléndida sonrisa—. Aprovecho la oportunidad para pedir disculpas a todos los vecinos de Belton. Soy un firme defensor del medio ambiente, por eso mi compañero y yo donaremos diez mil dólares a una ONG de Belton que se encargue de preservar la naturaleza. 

Un «oh» de admiración se extendió entre los periodistas. Ted se acercó con cierto disimulo hasta su amigo y compañero sin perder la compostura.   

—Oye, ¿a ti quién te ha dado permiso para hablar en mi nombre? —masculló para que nadie les oyera. 

—Te jodes y te rascas el bolsillo —replicó Matt con una sonrisa forzada. 

Minutos después, Matt y Ted, creaban un par de hoyos en una zona desarbolada con la ayuda de unas palas. Arrodillados, depositaron con mimo unas semillas de bellota —entregadas por Eric— y luego las cubrieron con la misma tierra, que regaron con agua. 

—Cuando seamos viejos vendremos con nuestros nietos a visitar los árboles —dijo Ted en voz alta para que los periodistas captaran sus palabras. 

—Cuenta conmigo. Y ahora, chicos, sacadnos una fotos para el recuerdo. —Matt alargó el brazo para rodear el hombro de Ted y esbozó una sonrisa de galán de cine. Los periodistas no dudaron en disparar sus cámaras fotográficas o móviles repetidas veces. En la sombra, Eric se cruzaba de brazos, satisfecho por el deber cumplido. 




#

Sin comentarle nada a Vivian, Elizabeth se marchó de la redacción de La Gaceta a la hora de almorzar para reunirse con Claire en aquel lugar secreto de su infancia. Durante el trayecto, subida a su vieja furgoneta no dejaba de preguntarse cuál sería el propósito de la reunión. Claire nunca se había caracterizado por cotillear a espaldas de las personas, así que estaba convencida de que se trataba de una razón de peso. 

Sonrió para sí misma cuando recordó aquella vez en la que, al salir del colegio, un viernes, decidieron regresar a casa andando en vez de tomar el autobús, como era la costumbre. De repente decidieron que les apetecía pasear hasta sus respectivas casas. Además, era un día soleado, propicio para llevar a cabo algo diferente. A sus ocho años esa era su «primera gran aventura», caminar, caminar y caminar como dos personas adultas que simplemente salen a dar un paseo. 

Elizabeth recordó que se detuvieron para comprar golosinas y que cuando quisieron darse cuenta de cuánto quedaba para sus casas, se percataron de que se habían equivocado de camino. Entre risas, sin ser conscientes de la preocupación de los padres, deshicieron sus pasos hasta encontrar el cruce correcto. Cuando llegó a casa estaba atardeciendo y sus padres ya habían llamado a la policía. Aunque el alivio de verla sana y salva fue inmenso, eso no le libró de ser castigada el fin de semana sin salir de casa, al igual que su amiga. 

En cuanto divisó las vías del tren recordó también las tardes de los domingos con la pandilla del barrio: Claire, Luke, Richi, Desmond y Ron, el perro. Les encantaba reunirse para jugar a cualquier cosa al servicio de su imaginación. El tiempo les parecía infinito y acababan exhaustos, pero encantados de la diversión. «Sin duda, una de las mejores épocas de mi vida», pensó Elizabeth. 

Aparcó la camioneta justo en el medio del solar y paseó la mirada a su alrededor. Por desgracia, donde antes se extendía un espeso bosque de eucaliptos ahora solo quedaba una tierra yerma. Al regresar de Senegal, su madre le contó que una empresa de bricolaje había comprado el terreno para construir una enorme tienda; sin embargo, el proyecto parecía estancado sin motivo aparente. 

El teléfono sonó desde el interior de su bolso. Al descolgar, reconoció la voz cascada del jefe de policía, Gary Montana. Directo al grano informó a Elizabeth de que la denuncia contra Sam Hoskins se había archivado. 

—¿Por qué? —preguntó alzando la voz. 

—Hemos hablado con él y niega los hechos. Además, hemos hablado con testigos que afirman verle a esa hora en la bolera jugando con su amigo Trevor.  

—Pero yo tengo un testigo también: Matt Brown. 

—Lo sé, pero estaba oscuro y el Sr. Brown acaba de llegar a Belton, por lo que no es un testigo fiable puesto que no conoce a los Hoskins. A eso un buen abogado defensor le sacaría partido. Lo siento, pero necesito más evidencias porque con lo que tengo solo he podido interrogarle y poco más. 

—Lo que pasa es que el hijo del alcalde, ¿por qué no lo admite? 

—Eso no tiene nada que ver. Tratamos a todo el mundo por igual —dijo conteniendo su irritación. 

—Venga, jefe, no me haga reír. 

Pero antes de que el jefe de policía replicara, Elizabeth colgó y le pegó un puñetazo al volante, molesta por lo que ella consideraba una tremenda injusticia. Ese era el mundo que les tocaba vivir con gente que salía impune de los delitos por ser quienes eran. Se bajó y miró su reloj de pulsera, impaciente. 

A los pocos minutos llegó un pequeño utilitario en medio de una polvareda. Elizabeth reconoció enseguida a Claire, quien conducía con las manos aferradas al volante y el cuerpo inclinado, como si pasara al lado de un precipicio. Detuvo el coche al lado de su camioneta, abrió la puerta y se encaminó hacia Elizabeth vestida con un abrigo que le llegaba hasta las rodillas, de un estilo clásico, muy al gusto de ella y seguramente de su marido, un próspero hotelero. Claire sonrió con timidez al tiempo que saludaba con la mano. 

—Me tienes intrigada, amiga —dijo Elizabeth. 

—No tengo mucho tiempo, tengo que volver al ayuntamiento.—Claire miró el reloj de su móvil con cara de angustia. 

Ambas se fundieron en un abrazo de viejas amigas. Elizabeth pensó en lo mucho que la echaba de menos. 

—Seguramente te estarás preguntando por qué te he citado aquí y no en una cafetería —dijo Claire. 

—Pues un poco sí, la verdad. Espero que no sea para decirme que te has echado un amante. 

Claire abrió los ojos, escandalizada, aunque luego comprendió que se trataba de una broma. 

—No, Liz. Verás, esto es importante y sé que me lo vas agradecer.—La cara de Claire se volvió seria. 

—¿De qué se trata? 

—Me encanta mi trabajo, aunque a veces me gustaría salir antes para estar más tiempo con los niños. Bueno, Liz, lo siento, que me voy por las ramas… El caso es que el otro día fui a fotocopiar nuestra guía cultural de la semana cuando me encontré en la fotocopiadora algo que me dejó helada. Ya sabes que no soy nada cotilla, pero claro lo miré por si acaso descubría a quién le podía pertenecer. Era el original de un contrato del ayuntamiento con una empresa de construcciones. En una de las últimas páginas venían adjuntos varios diseños. Liz, el alcalde Hoskins quiere construir un centro comercial en los alrededores del lago Glass.

Elizabeth se quedó con la boca abierta, pues no encontraba palabras para expresar la profunda indignación que la dominaba. Hoskins no solo despilfarraba dinero de los contribuyentes contratando a un estúpido equipo de pilotaje acrobático, sino que además planeaba destruir lo más puro y enriquecedor de Belton. Fue tal la rabia que los ojos se le inundaron de lágrimas. 

—Ese maldito alcalde… 

Claire le pasó la mano por la espalda, acariciándola. Luego, se desabotonó el abrigo, metió la mano bajo el jersey y sacó unos papeles arrugados por las esquinas. 

—Te he traído una copia del contrato y del diseño. ¿Lo vas a publicar en el periódico? Tienes que hacerlo ya, las obras pueden empezar en cualquier momento. 

Elizabeth se quedó mirando a su amiga. 

—No solo lo voy a publicar, sino también creo que es hora de pasar a la acción. Ese alcalde no sabe la que le viene encima. 












































Capítulo 7




Dos días después, la noticia salía en la portada de «La Gaceta de Belton» con un titular llamativo: El proyecto del alcalde Hoskins para destruir Belton. Firmado por Elizabeth Donovan y encabezado por una fotografía de la primera página del contrato. Más abajo, entre las tres columnas aparecía una copia del diseño donde se apreciaba la magnitud de la obra y el impacto en el bosque circundante al lago. Por supuesto, mencionaba a una fuente anónima como la proveedora de toda la información. 

Por si fuera poco, deseando ir un paso más allá con objeto de concienciar a su querida ciudad, Elizabeth organizó una protesta a las puertas del ayuntamiento. Se trajo a su madre, a Vivian y a un grupo de vecinos. En total, unas diez personas en círculo sostenían pancartas en las que se acusaba al alcalde de ser negligente y se exigía su inmediata dimisión. 

—Alcalde Hoskins, —dijo dirigiéndose hacia una de las ventanas del despacho con un megáfono—. Lo que quiere hacer con Belton no tiene nombre. Lo está vendiendo al mejor postor, olvidándose de lo que es realmente importante. ¿Cómo se atreve a montar un centro comercial en el lago Glass? ¿Sabe lo que significa para todas las familias que han crecido aquí? No, no tiene usted ni remota idea. Usted está a nuestro servicio y el dinero del ayuntamiento no es suyo, sino de todos. Deje de hacer tonterías, respete el legado de la naturaleza y márchese donde le necesiten. ¡Aquí no le queremos! 

Un fogoso estruendo de aplausos y vítores cerró el pequeño discurso. Poco a poco, algunos de los curiosos que se habían acercado atraídos por el ruido entraron a formar parte de la protesta. Otros, por el contrario, decidieron marcharse porque nada les iba en el asunto y otros mostraron su descontento por el alboroto. Pero Elizabeth no entraba en provocaciones externas, pues lo único que deseaba era llevar a cabo con éxito la misión de salvar la seña de identidad de Belton. 

—¡No te queremos, Hoskins! —insistió sosteniendo el megáfono y agitando el puño en el aire. 

Un par de coches patrulla de la policía aparcaron en doble fila, muy cerca de la protesta. El ambiente se cargó de tensión y las miradas se sucedieron entre Elizabeth, Vivian y su madre, pero ella les animó a continuar, ya que no estaban incumpliendo ninguna ley, solo ejerciendo su derecho de libertad de expresión. 

Al frente de los policías se encontraba Gary Montana, el jefe, quien miró a los manifestantes, brazos en jarras, con el rostro pétreo. Llevaba su cazadora con cuello de piel de borrego sobre una camisa inmaculada. Murmuró algo a sus subalternos sonriendo sin disimulo, a lo que ellos se limitaron a asentir. Elizabeth esperó que le ordenaran el cese de sus reivindicaciones, pero se mantuvieron a una prudente distancia. 

No muy lejos de allí, en la segunda planta del ayuntamiento, el alcalde Hoskins desplazaba una vez más la cortina para fijarse en la cara de cada uno de los manifestantes. Sobre la mesa, el periódico que inesperadamente había destapado su gran negocio con la constructora. 

—¿Es que no piensan irse nunca esos idiotas? —dijo con hartazgo—. Y ahí está otra vez esa periodista pesada, la que acusó falsamente a mi hijo de intento de agresión. 

El alcalde Hoskins sabía que su hijo Sam era un holgazán y un bruto, aunque desde luego nunca alguien que pegaría a una mujer. A todas luces se trataba de una artimaña para dañar su propia reputación al ser su padre, pero desde luego que no lo iba a consentir. Como siempre, se defendería con uñas y dientes. 

Con las manos detrás de la espalda, deambuló por el despacho unos minutos más, vestido con su elegante traje blanco. Era un hombre fornido, aunque no muy alto, que cojeaba al andar como consecuencia de un accidente de coche en su juventud. En un gesto habitual se apartó el lacio flequillo rubio con la mano. Desde la calle la voz chillona de la reportera se le clavaba en los oídos como dos afiladas garras. La policía, siguiendo sus órdenes, se había presentado para que la situación no se descontrolara. 

—¿Cómo se ha enterado esa reportera del contrato? ¿Cómo? —dijo cada vez más alterado. Solo podía significar que alguien de su entorno le había traicionado—. ¡Es una conspiración para acabar conmigo! ¡No lo voy a consentir!

Miró una vez más por la ventana descorriendo la cortina. Allí seguía la reportera, infatigable, como una emperatriz rodeada por sus súbditos. Dejaría que disfrutara de su momento de gloria, aunque luego, por descontado, sería su turno. Ya en su cabeza asomaba una idea de cómo iba a devolver el golpe. 




#

Matt, Ted y el equipo de mecánicos pasó la mayor parte del día en el hangar del aeropuerto, ensuciándose las manos mientras arreglaban los motores, engrasaban las hélices, rellenaban los depósitos de combustible y los de aceite, y comprobaban que los instrumentos de a bordo estaban en plena forma. El mantenimiento de los aviones es una labor indispensable para que no ocurra ningún accidente, por lo que todo se lo tomaban muy en serio. 

—Los patrocinadores están encantados con las fotos plantando bellotas —dijo Eric a Ted y a Matt en un receso, cada uno con una cerveza en la mano—. Así que un fuego más que conseguimos apagar. ¿Cuál será el siguiente? 

—Eso es lo que más me gusta de ti, Eric, tu optimismo —dijo Ted con una sonrisa entre dientes, con la frente y la mano ennegrecidas por la grasa de los motores. 

Matt se llevó la botella a la boca para dedicarse un gran trago de cerveza. Los tres estaban sentados sobre unas cajas de suministros, entre radiadores, tornillos y cajas de herramientas. El aire estaba impregnado de gasolina. 

—No sé por qué tanto jaleo por unas declaraciones sinceras —dijo Matt—, con la cantidad de dinero que les hemos hecho ganar, ¿de qué se quejan? Deberían besar el suelo que pisamos. Nosotros somos los reyes, no ellos. Y si no les gusta, que les jodan. 

—Si es que eres un poeta, amigo. —Ted le guiñó un ojo, divertido. 

Las temperaturas seguían bajas en Belton aunque no lo suficiente para que el frío dificultara un paseo tranquilo por la calle. Matt había decidido hacer una visita inesperada a Elizabeth, pero lo había pospuesto un par de días para no parecer demasiado impaciente y para crear interés en ella. Sin percatarse, al acordarse de ella esbozó una cálida sonrisa. Ardía en deseos de volver a ver su esplendorosa melena castaña y de deleitarse con esa mirada que era capaz de doler de tan hermosa que era. 

Por suerte, había memorizado su dirección cuando la acompañó a presentar la denuncia contra Sam Hoskins: Shop Street, número 15. Recién duchado, con su atractiva barba de tres días y oliendo a limpio montó en una bicicleta que le condujo al barrio en cuestión de diez minutos. 

Cruzó la calle para descubrir una fila de casas adosadas que se extendían ante él, blancas, pequeñas, con jardines, acogedoras… Se trataba de un barrio residencial, aunque se observaban algunos negocios —como una floristería— a unos cien metros. 







Mientras tanto, Elizabeth avivaba un agradable fuego en la chimenea. Se encontraba sola, reviviendo los acontecimientos del día anterior frente al ayuntamiento. Aún sentía que la garganta le raspaba de tanto esfuerzo al gritar pero, sin duda, había merecido la pena. No porque consiguieran que el alcalde les hiciera caso, sino porque de alguna forma presentaban su fuerza y las ganas de ser un grano en el culo para el alcalde. 

Sobre el sofá, al lado de la manta, reposaba un libro que deseaba empezar hace tiempo. «Cincuenta cosas que hay que saber sobre la historia del mundo», de Ian Crofton. De forma simplificada relataba los acontecimientos históricos más trascendentes desde el inicio de la humanidad. Después de un rato dedicado a la lectura, se iba a premiar con una película y una ligera cena. Mañana, al no trabajar, se le ocurrió que iba a dedicarse a la limpieza de la casa y a cuidar del jardín. Necesitaba algo de paz después de una semana llena de sobresaltos. 

A punto de leer el primer capítulo del libro, el timbre de la casa sonó de repente. Elizabeth se irguió enseguida mientras se preguntaba quién podía ser, pues no esperaba visitas. A su pesar, cerró el libro y se dirigió a la puerta. 

La arrogante sonrisa de Matt la deslumbró por completo. Estaba guapísimo. Para comérselo. Sus ojos parecían más azules bajo la luz crepuscular. Vestía con un chaleco de plumas sobre un jersey gris, pantalones ceñidos y unas botas militares. Rezumaba masculinidad por los cuatro costados. 

—Hola, Elizabeth —dijo Matt inclinando levemente la cabeza, aún sin sacar las manos de los bolsillos. 

—¿Cómo sabes mi dirección? —preguntó no sin cierta brusquedad. Matt le alteraba hasta perder los modales más básicos. 

—No pude evitar oírla en comisaría. Por cierto, ¿cómo te encuentras? 

—Bien, gracias por preguntar. 

Se hizo un silencio incómodo hasta que Matt decidió romperlo sin dejar de sonreír, sabiendo el efecto que causaba su luminosa sonrisa. 

—¿Puedo entrar? 

—Oh, sí, claro, perdona. Qué tonta… —dijo abriendo la puerta de par en par y haciéndose a un lado. 

Matt entró mirando con curiosidad el recibidor, decorado con un abanico antiguo dentro de un cristal como si fuera una mariposa disecada. Un espejo enmarcado en madera colgaba de una pared y enfrente una mesita para dejar las llaves. A lo lejos se oía el fuego crepitar y chisporrotear. 

Elizabeth guió a Matt hasta el salón, donde le recibió una cálida oleada que le sirvió para sacudirse el frío en un instante. 

—Ni recuerdo la última vez que me senté al calor de una chimenea —comentó frotándose las manos—. En Nueva York tengo la calefacción encendida todo el tiempo. Hay veces que hasta voy en camiseta y pantalón corto. 

—¿Quieres tomar algo? 

—Sí, te lo agradezco. 

Elizabeth fue hasta la cocina, tomó una botella de vino tinto del armario y dos copas. Las llenó con calma mientras en su fuero interno debatía si deseaba que Matt se marchara cuanto antes o todo lo contrario. Al regresar al salón él miraba la fotografía enmarcada de una pequeña Elizabeth con coletas, rodeada de regalos navideños y sonriendo cargada de felicidad. Vestía con un mono vaquero sobre una sudadera de rayas blancas y negras. 

—¿Cuál era tu edad? Pareces una niña muy traviesa —dijo tomando la copa que le ofrecía Elizabeth. 

—Seis años. Y de traviesa, nada. Siempre he sido muy buena.—Elizabeth tomó asiento y bebió un pequeño sorbo de vino. El suave sabor del alcohol le acarició el paladar. 

Matt se sentó no muy lejos de Elizabeth, le apetecía dejarse caer en sus irresistibles ojos castaños. Revivió con un ligero estremecimiento el beso que se dieron en la habitación del hotel. La vida era imprevisible, del odio mutuo habían pasado a una relación cordial, aunque era complicado pensar en Elizabeth como una amiga cuando el resplandor del fuego encendía bellamente su rostro. 

—¿Y bien? ¿No me dices nada de mi inquietud ecológica? —preguntó Matt—. He plantado un par de bellotas en las afueras. He puesto mi granito de arena para hacer de Belton un lugar mejor. 

—Algo he oído, pero es evidente que se trata de una campaña para mejorar tu imagen. Entiendo que fue una gran idea que surgió de tu mánager. 

Matt soltó una carcajada. 

—Eres un público difícil, Liz. 

Ella se percató de que era la primera vez que Matt abreviaba su nombre. Aunque se trataba de un pequeño detalle, le gustó oírlo en sus labios, como una roca sobre la que cae un delicado copo de nieve. 

—La verdad es que sí —admitió el piloto—. No fue idea mía, tengo que confesarte que el rollo de la naturaleza no es algo que esté en mi día a día. He crecido en la ciudad, estaba más preocupado por no meterme en líos innecesarios. Cuando era pequeño si veía un árbol era para escalarlo y pasar un rato divertido. 

—¿Y Central Park? Es una maravilla. 

—Sí, bueno, a mí siempre me ha parecido aburrido —dijo mirando su copa. 

Un engranaje de la mente de Elizabeth hizo «clac» y una brillante idea apareció de la nada. 

—Matt, tienes que ayudarnos a que no conviertan el bosque del lago Glass en parte de un centro comercial. Tú eres un personaje público; tu voz resonará en los medios. La gente te escuchará y el alcalde se lo pensará dos veces. 

Mientras que con una mano sostenía la copa, la otra la deslizó sobre el respaldo del sofá hasta que acarició la mano de Elizabeth, casi como un descuido. Con el resto de las mujeres nunca había necesitado unos extensos prolegómenos para seducirlas, pero con ella la situación era diferente.  Elizabeth Donovan no era como las demás que había conocido. 

—Mi imagen está gestionada por el equipo Metal Force.

—Pero tú eres la estrella. Más les vale tenerte contento, además es una buena causa. ¿Por qué no se lo comentas? 

Matt buscó entrelazar sus dedos con los de ella, enredarse en un estimulante juego de roces y caricias como el avance de algo mucho más íntimo. Pero Elizabeth apartó la mano y se levantó del asiento. 

—Si has venido para echarme un polvo, puedes irte de mi casa. Te estoy agradecida por ayudarme aquella noche, pero no pienso agradecértelo en la cama. 

—¿Cómo puedes ser tan engreída? —replicó poniéndose también de pie—. ¿Te crees que estoy deseando acostarme contigo? Puedo tener a la mujer que quiera, ¿por qué iba a venir aquí? Solo quería saber cómo estabas. ¿Y tú qué? Solo te intereso para ayudarte en tu causa, ¡me quieres usar! Primero con la entrevista y ahora para que critique al alcalde. 

—¡Eso no es verdad! Lo del alcalde se me acaba de ocurrir ahora. Y en la entrevista sí que fui con esa intención, lo admito, pero fuiste tú solo quien dio esas declaraciones. ¿Qué esperabas, que me inventara la respuesta? ¿Por qué iba a pensar en ti? La vida no gira a tu alrededor, Matt. Hay algo más grande que nosotros. ¿Cómo puedes ser tan egoísta? 

Un muro volvió a crecer entre ellos. 

—¿Yo? ¿Egoísta?

—Sí. No te implicas en nada, solo quieres volar y que te besen los pies. No eres tan especial, ¿lo sabes? 

—¡Ni tú eres perfecta! 

—Ya sé que no soy perfecta, pero lucho por lo que creo y tomo partido. ¿Y tú? 

Matt se quedó mirando fijamente a Elizabeth, pero ella, al no recibir respuesta a su pregunta, se volvió hacia el fuego, dándole la espalda. Se formó un pesado silencio. A ninguno de los dos les apetecía seguir hablando, se habían vaciado, no tenían nada más que decirse. Matt se puso su chaleco de plumas y salió de la casa dando un portazo. 












































Capítulo 8




A Elizabeth le dio mala espina que el coche patrulla se estacionara frente a la fachada del periódico. El jefe de policía Gary Montana apagó el motor y se quedó revisando unos documentos, o eso le pareció a ella. 

—¿Qué ocurre, Liz? —preguntó Vivian mirando por encima de la montura de las gafas. Estaba sentada a la mesa, con una enorme cantidad de papeles, repasando los contenidos para el día siguiente. Nada fuera de lo común; un reportaje sobre la historia de Belton desde sus orígenes, el anuncio de un festival de jazz que se celebraría en enero del año siguiente y varias noticias sobre el ayuntamiento. 

—Míralo por ti misma —dijo Elizabeth, de pie, mirando a través de la amplia ventana que daba a la calle. Era temprano pero ya se veían personas yendo de un lado a otro; los bares empezaban a abrir ofreciendo desayunos y los negocios abrían sus puertas para recibir a la clientela. Un día más en la apacible localidad de Belton. 

Vivian, quitándose las gafas, se colocó a su lado aunque no alteró su expresión seria al ver el coche de la policía. 

—Puede estar ahí esperando cualquier cosa —dijo la dueña del periódico—. ¿Piensas que nos va a hacer una visita?

—Veremos, de momento acaba de llegar. 

Observaron cómo el jefe hablaba por radio y asentía con la cabeza. Vivian regresó a su sitio. 

—Venga, Liz, terminemos con esto, aún nos queda un rato —apremió Vivian—. Tenemos que decidir si ponemos el festival de jazz en la portada o si encontramos algo más relevante. 

—Se acercan las Navidades, así que es bueno que empecemos a crear eventos solidarios, como el año pasado. 

—Sí, pero eso lo dejamos para la semana que viene, para ir calentado motores, ni siquiera estamos a mitad de noviembre. La gente aún no está en modo Navidades. 

—Pues entonces deberíamos seguir haciendo presión con lo del lago Glass, Vivian. Aún nos queda mucho por hacer. Quiero convocar una nueva protesta lo antes posible. 

Vivian se cruzó de brazos y se echó hacia atrás en una pose estudiada de reflexión. Elizabeth la miraba desde el otro lado de la mesa, esperando su respuesta. 

—Sabes que quiero estar tan metida como tú en esto, pero creo que debemos dejar pasar un par de días más. No podemos estar todos los días con la misma canción. Dejemos que se calme un poco la cosa para luego contraatacar. 

—Vivian, yo creo que es mejor seguir haciendo presión. No podemos permitirnos que a la gente se le olvide. 

—No lo olvidarán, créeme. Deja que esa información repose en sus cabezas… Sé de lo que hablo. Mi madre ha vivido toda su vida aquí, sabe muy bien cómo son los habitantes de Belton. 

—Sí, pero…

Elizabeth no dispuso de más tiempo para continuar argumentando su punto de vista, puesto que oyeron cómo se abría la puerta y una voz áspera preguntando si había alguien. Por supuesto, se trataba del jefe Montana. 

Ambas se levantaron de la mesa y fueron a la entrada en silencio sintiendo un mal presagio. Era la primera vez que un policía pisaba la redacción y el hecho de que sucediera tres días después de las protestas frente al ayuntamiento no parecía casualidad. 

—¿En qué le puede ayudar, jefe Montana? —preguntó Vivian con cordialidad. 

—Buenos días, Vivian. Hola, Liz —dijo inclinando la cabeza. Presentaba unas tremendas ojeras y, en general, su lenguaje corporal transmitía cansancio. 

—Lo siento, pero traigo malas noticias.—Del bolsillo interior de su abrigo sacó un documento sellado en una esquina por el ayuntamiento. Se lo ofreció a Vivian, quien se colocó las gafas. Después intercambió una mirada con Elizabeth y se apresuró a desplegar las hojas. La cara de Vivian poco a poco fue adquiriendo una dureza tal que Elizabeth dedujo que no se trataban de buenas noticias. Cuando terminó de leer se mordió los labios clavando la vista en el policía, como si no se atreviera a decir lo que pensaba en ese momento. El jefe Montana entornó los ojos esperando su reacción. 

—¿Qué pasa, Vivian? —preguntó Elizabeth. 

—Nos cierran el periódico, eso es lo que pasa —respondió quitándose las gafas y dejándolas sobre su pecho. 

—¿Cómo? —Elizabeth se quedó con la boca abierta. 

—Dicen que tenemos una deuda contraída con el ayuntamiento de seis mil dólares por no pagar el impuesto de basuras. Lo estoy pagando poco a poco —dijo dirigiéndose al jefe Montana. 

—Eso no es de mi incumbencia. Vengo a pediros que os marchéis para que precintemos el periódico. 

—¿Cuándo?

—Ahora mismo. Cuanto antes lo haga, mejor para todos. 

—¡Eso es ridículo! Aún no hemos terminado de preparar la edición de mañana —dijo Elizabeth, apretando los puños, procurando domar la furia bullendo en su interior. 

—No importa, la orden está firmada por un juez y se ha de ejecutar ahora mismo. Por favor, no pongáis ningún problema, de lo contrario, me veré obligado a pedir refuerzos y no será agradable para nadie. Tenéis cinco minutos para coger vuestras cosas.—El jefe de policía se cruzó de brazos. 

—Esto no quedará así, se lo aseguro —dijo Vivian frunciendo el ceño. 

—Esto es una vergüenza y un atropello. Haremos todo lo posible para que lo sepa la opinión pública —dijo Elizabeth sabiendo que el alcalde Hoskins estaba detrás de la sucia maniobra. Les había devuelto el golpe con creces—. ¡No nos callarán! 

El jefe de policía continuaba impasible, como si el problema no fuera con él. Con el corazón encogido, ambas fueron a la sala a recoger sus pertenencias. Lo hicieron lentamente, casi como unas autómatas, en silencio. Antes de salir por la puerta, Elizabeth miró por última vez la redacción. Era como una segunda casa para ella y en breves minutos cerraría. ¿Sería para siempre? 




#

Vivian y Elizabeth se quedaron unos minutos sentadas en el coche de la primera, un Volvo gris estacionado en frente del periódico. En el asiento trasero, amontonados de cualquier forma, estaban sus objetos personales, lo poco que les había dado tiempo a recoger: sus abrigos, un portátil y varias carpetas con facturas. Vivian se tapó la cara con ambas manos, frente al volante, con la espalda descansando sobre el respaldo del asiento. Sus ojos desprendían un brillo de tristeza y rabia. 

—Ese alcalde de las narices… —dijo ella—. No puedo creerlo. Esto es un atropello y una censura. 

Elizabeth posó una mano sobre el brazo de su jefa y amiga. 

—Es culpa mía. Si yo no hubiera insistido tanto en formar esa protesta, el periódico ahora estaría abierto… Lo siento, Vivian. 

—Ni si te ocurra pensar que esto es culpa tuya, Liz. Esto es obra de ese energúmeno que solo piensa en perpetuarse en el poder. Lo que hiciste fue un gesto noble y tú no sabías lo que iba a pasar. 

Aunque Vivian no lo mencionó, Elizabeth sabía que su primera preocupación era cómo iba a abonar los cuidados médicos de su madre si no disponía de una fuente de ingresos. 

—Arranca y vamos a hablar con el mismo alcalde en persona. No podemos quedarnos de brazos cruzados —dijo Elizabeth. 

—¿Tú crees que nos recibirá? 

—Por supuesto que sí —respondió con convicción. 

En diez minutos dejaron el coche aparcado en una calle adyacente y se plantaron en la solemne puerta del ayuntamiento. La bandera americana ondeaba con parsimonia. Vivian tomó aire y respiró profundamente antes de subir por las escalinatas. Elizabeth pensaba en todo lo que iba a decirle cuando tuviera enfrente a Hoskins. Con paso decidido, sin pedir permiso a nadie, subieron por las escaleras a la primera planta. En el camino se cruzaron con varios empleados del ayuntamiento que les miraron con curiosidad pero nada más.  

Cuando vieron a una chica que llevaba un paquete de hojas bajo el brazo, le preguntaron dónde estaba el despacho del alcalde. La chica les señaló la dirección con la mano y ambas siguieron caminando. Volvieron a cruzarse con más empleados hasta que, por fin, descubrieron una mesa a la cual estaba sentado un hombre joven bien vestido que tecleaba en un ordenador. Al verlas, sonrió dulcemente. 

—Buenos días, ¿en qué les puedo ayudar? 

—Queremos hablar con el alcalde. Es urgente —dijo Elizabeth apoyando las manos sobre la mesa y clavando la mirada en el hombre. 

—¿Tienen una cita? 

—No. Nos ha cerrado el periódico y queremos que lo vuelva a abrir —respondió Vivian. 

—El alcalde está muy ocupado y no puede recibirlas. Si quieren dejar algún número de contacto, alguien les llamará. 

—No me entiende, no «pedimos» ver al alcalde, lo exigimos porque nos ha cerrado el negocio y no queremos esperar más —dijo Elizabeth—. Dígale que somos de «La Gaceta de Belton». Él sabe perfectamente quiénes somos, y escúchame bien: No nos iremos hasta que él salga, ¿entendido? 

El hombre asintió repetidas veces, abrumado por la férrea voluntad de Elizabeth. Levantó el índice como indicando «un minuto» y tecleó unos números en el teléfono. Murmuró algo brevemente y enseguida colgó. Cuando se giró a ellas ofreció la misma dulce sonrisa que antes.  

—Un momento, por favor. Enseguida les recibirá. Por favor, tomen asiento —les dijo señalando un sofá de mimbre. 

Ellas obedecieron sin añadir nada más. El ritmo cardíaco de Elizabeth bajó considerablemente, aunque movía con insistencia la punta del pie, impaciente. Vivian cruzó los tobillos y entrelazó las manos sobre el regazo con la espalda recta, sumida en sus propios pensamientos. 

Al cabo de unos cinco minutos, Elizabeth distinguió a dos policías acercándose a ellas. Instintivamente se giró hasta el hombre que les había atendido y este le devolvió una mirada desafiante. Su aparente dulzura se había esfumado. Les había engañado por completo. Vivian se puso en pie al saber que su pequeña aventura en el ayuntamiento había finalizado. Los policías se detuvieron justo en frente a ellas con aire resignado. 

—¿Nos acompañan hasta la salida? —preguntó uno de los policías, el más veterano. 

—Queremos ver al alcalde —insistió Elizabeth colocándose de pie para hablar directamente a los ojos de los policías—. Es importante. 

—Eso no va a suceder, así que ustedes deciden si será por las buenas o por las malas. 

Vivian se acercó a Elizabeth y la tomó con delicadeza del brazo. 

—Vámonos, Liz, no merece la pena —susurró. 

—Pero…

—Ya encontraremos otra forma. No quiero salir obligada… Ya no tengo edad para estas cosas.—Vivian le acercó el bolso y se lo entregó. 

Elizabeth cerró los ojos y soltó un largo suspiro. Sentía sobre sus hombros la responsabilidad del cierre del periódico. 












































Capítulo 9




Al terminar el entrenamiento, el chófer desplazó a Matt desde el aeródromo hasta el hotel. Habitualmente le acompañaba Ted, pero sus padres habían acudido de Florida para visitarle, por lo que Eric le concedió permiso para ausentarse. 

Matt, repantigado en el asiento de atrás, disfrutaba del cosquilleo que siempre le aparecía después de aterrizar, el bajón de la adrenalina. Estaba convencido de que sería el piloto más longevo de la historia, pues incluso ya anciano se veía a sí mismo subido en un avión. ¿Cuál podía ser el impedimento? Una de las características de la Red Bull Air Race es que no existe límite de edad, al contrario que otros deportes de élite más exigentes con el físico. Por ejemplo, uno de los rivales de Matt era un sesentón de gran destreza que solía afirmar en las entrevistas que, si no fuera peligroso para los demás, le encantaría morir en pleno vuelo. 

Un mensaje de Anna a su móvil le distrajo de sus pensamientos. 

«¿Puedes venir a mi habitación? Es urgente. Tengo que hablarte de Ted». 

Matt se reacomodó en su asiento preguntándose el motivo para hablar sobre su compañero. Su amistad comenzó cuando Ted pasó a formar parte del Metal Race, después de llegar de un equipo rival, el Southwest, por petición expresa de Eric. Desde el primer día la química entre ambos se había mantenido a la perfección, ya que Ted aceptaba ser el piloto número dos del equipo. Gracias a eso, el conflicto entre ellos había sido casi inexistente. 

Después de que el coche le dejara frente a la puerta del hotel, subió a la tercera planta y recorrió el pasillo enmoquetado hasta la habitación de Anna y Ted. A punto de llamar a la puerta, se percató de que estaba entrecerrada. Extrañado, empujó la hoja lentamente hasta que la habitación apareció ante sus ojos. A simple vista, todo parecía en orden. 

—¿Anna? —preguntó al entrar. 

Aguzó el oído pero no oyó nada. De pronto, a su espalda, la puerta del cuarto de baño se abrió dando paso a Anna. Llevaba el cabello recogido en un moño y vestida con la bata del hotel. Sin dejar de mirar a Matt cerró la puerta de la habitación. 

—Por fin, estás aquí, Matt —dijo sonriendo. 

—¿Cuál es el problema? ¿Para qué querías hablar? 

Anna se acercó lentamente dejando caer la melena, liberando una fragancia a canela. Rodeó la cintura de Matt con las manos sin desviar la mirada de sus ojos. 

—No quiero hablar, Matt. 

—¿Dónde está Ted? 

—Todavía está con sus padres. Tardará un rato. Se han ido de visita turística a no sé qué museo —dijo con voz melosa. 

—Me has dicho que querías hablar sobre Ted y que era urgente. —Matt estaba cada vez más incómodo. 

—Es cierto, pero es un tema que podemos dejar para más adelante. Ahora tengo otros planes para ti, Matt, y son mucho más… divertidos. 

Mordiéndose los labios, Anna se desabrochó la bata y en un segundo se despojó de ella, descubriendo su sinuoso cuerpo desnudo. Matt negó con la cabeza. El interés de las mujeres no le causaba sorpresa, pero sí el atrevimiento de la novia de su amigo y compañero. 

—Anna, te estás confundiendo —dijo Matt dando un paso hacia atrás. 

Si ella no hubiera sido la novia de Ted, hace ya tiempo que hubiera sucumbido a la tentación carnal. Hasta él necesitaba establecer límites que nunca debía traspasar, puesto que las consecuencias serían fatales. 

—¿Es que no te gusta el color de mis uñas? —preguntó Anna alzando uno de los pies cuyos dedos estaban pintados de un intenso rojo. 

—Ponte la bata, Anna. O ponte lo que quieras, pero tápate —dijo con voz tajante. 

—Acércate y oblígame.—La sonrisa de Anna era desafiante. 

El cuerpo de Matt le rogaba que se dejase vencer, que cayera en el pecado para disfrutar de la recompensa. 

—No digas tonterías. Si no te pones la bata, me iré. 

Anna frunció los labios en un beso y luego se tumbó sobre la cama con las piernas abiertas, esperándole. Matt realizó una honda inspiración y miró hacia otro lado buscando desesperadamente un poco de cordura en su cerebro. Por fin, se encaminó hacia la puerta. Anna entonces se dio cuenta de que Matt no jugaba a resistirse. 

—¿Adónde vas? Pensé que me deseabas. 

—Hay muchos que estarían dispuestos, Anna, pero yo no. Eres la novia de Ted y no le puedo hacer eso. Jamás me lo perdonaría. 

Anna cerró las piernas y se sentó en el borde de la cama. En su cara se reflejaba al mismo tiempo la ira y la vergüenza. 

—Eres idiota, Matt. Te has perdido el mejor polvo de tu vida. 

—Deberías tener un mejor concepto de ti misma —dijo girándose hacia ella—. Y agradéceme que no le diga nada a Ted, porque ya sabes cómo se pondría. Ah, y otra cosa, por favor, no lo vuelvas a hacer. 

Después de cerrar la puerta de la habitación, ya fuera del alcance de Anna, se detuvo un momento apoyándose sobre la pared. Aprovechando que se encontraba solo en el pasillo cerró los ojos esperando a que la libido desapareciera. 

#

Eric fue a recogerle a su habitación y juntos bajaron al restaurante del hotel, pues a Matt no le apetecía salir a la calle. Durante el almuerzo oyó a Eric hablar de los eventos que tenían por delante hasta la gran final en St. Paul, pero Matt estaba lejos de allí, con una sensación agridulce. Las mujeres últimamente no hacían más que ocasionarle disgustos. 

—¿Estás bien, Matt? Te noto ausente —dijo Eric pinchando con el tenedor un jugoso filete de pollo a la plancha. 

—No, estoy bien. Solo un poco cansado, eso es todo —dijo Matt. Su plato de salmón estaba intacto—. Creo que me voy a ir a la cama y voy a dormir hasta el día siguiente. 

—Ah, qué envidia me das, yo ya no puedo dormir tanto. Me voy haciendo viejo…

—Pero si solo tienes cuarenta años, Eric. 

—Pues imagínate a los ochenta. 

En la mesa de al lado una pareja de mediana edad conversaba amigablemente. Matt y Eric, sin proponérselo, escucharon un fragmento. 

—….No puedo entender cómo es posible que hayan cerrado «La Gaceta de Belton», me gustaba ese periódico. 

— Al parecer, no han pagado unos impuestos atrasados que debían, pero es muy extraño que sucediera dos días después de las protestas de la dueña del periódico, la reportera esa y sus amigos en frente del ayuntamiento. Ese alcalde Hoskins se ha pasado de la raya. 

Matt dedujo que al mencionar a «la reportera» se refería a Elizabeth y se imaginó lo angustiada que debía estar. Era injusto que cerraran el periódico por expresar una opinión. 

—¿Conoces al alcalde, Eric? —preguntó Matt. 

—Solo de la rueda de prensa, ¿por qué? 

—Quizá podías preguntarle por el cierre del periódico, no me parece lógico que exista censura hoy en día.

—Matt, mantente alejado de cualquier polémica. De verdad, no nos conviene situarnos en contra del alcalde. Además, ¿qué más te da? Es incluso mejor para nosotros. Esa periodista nos estaba castigando demasiado, por su culpa tuvimos que organizar la campaña de las bellotas. No dejes que te usen. Confía en mí. 

De vuelta a su habitación, se tumbó a la cama y cerró los ojos para echarse una siesta, aunque no hizo más que moverse de un lado a otro de la cama. El cierre del periódico le debía causar indiferencia, sin embargo, un pensamiento brillaba con insistencia dentro de su cabeza. Al poco, estaba claro: debía actuar. Una mujer tan comprometida con el medio ambiente como Elizabeth se lo merecía. 

Se levantó de un salto de la cama, se echó agua en la cara, se puso el abrigo y salió a la calle. Las nubes tapaban el sol y en el aire flotaba una sensación de lluvia inminente. Gracias a las indicaciones de varios transeúntes, Matt llegó sin contratiempo al ayuntamiento. Pidió en recepción hablar con el alcalde, pero la chica se lo denegó con buenos modales. En cuanto dijo su nombre la situación dio un brusco cambio. 

—Pase a la planta superior, Sr. Brown. Al final del pasillo el ayudante personal del alcalde le atenderá. Yo le voy a llamar avisándole de su presencia —dijo la chica detrás del mostrador. 

 Matt subió por las escaleras y se presentó al ayudante, quien, con un gesto amable, le dio la bienvenida y le abrió la puerta de dos hojas del despacho. Antes de entrar, Matt se fijó en que los funcionarios habían dejado lo que tenían entre las manos para mirarle con curiosidad. 

El despacho era amplio, con dos ventanas que daban a la calle, cubiertas por una cortina blanca transparente. Una lámpara de cristal colgaba del techo y un par de cuadros de estilo modernista con el retrato del alcalde adornaban las paredes. Un hombre de estatura media, vestido con un traje blanco y con una ligera cojera le estrechó la mano. 

—Soy un gran admirador suyo, Sr. Brown —dijo Hoskins clavando la mirada en Matt con una fría sonrisa—. Por favor, siéntese. 

Una vez que ambos estuvieron sentados en sus respectivos asientos, Matt comenzó a hablar. 

—Iré al grano. Me he enterado de que «La Gaceta de Belton» ha sido cerrada. 

El alcalde con el codo apoyado sobre el respaldo y la mano sobre la barbilla, cerró los ojos y asintió. 

—No han pagado el impuesto de basuras desde hace tiempo. Es una pena pero es mi obligación. 

—¿A cuánto asciende el importe de las tasas? 

El alcalde entornó los ojos como si quisiera adivinar si se trataba de mera curiosidad o si detrás de la pregunta latía un verdadero propósito. Estiró la mano para buscar la respuesta en una pila de documentos que descansaban en una bandeja metálica. 

—Unos seis mil dólares —dijo leyendo la sanción. 

—Estoy dispuesto a pagarlo de mi bolsillo, alcalde. Quiero que abran de nuevo «La Gaceta de Belton». 

El alcalde se ajustó el nudo la corbata mientras sonreía forzadamente. 

—¿Por qué quiere hacer algo así? A usted, este asunto, ni le va ni le viene. 

—Parece que todo el mundo se empeña en decirme lo que  me interesa y lo que no. Mañana mismo tendrá un cheque sobre la mesa con ese dinero, ¿tengo su palabra de que abrirá el periódico inmediatamente?

—Me temo que no puedo aceptar ese dinero, Sr. Brown —dijo el alcalde haciendo una mueca con la boca—. Es la dueña quien tiene que pagarlo. 

Matt se puso de pie con rostro serio y le tendió la mano, la cual estrechó el alcalde por encima de la mesa sin moverse de su asiento. 

—Gracias por su tiempo. Ha sido usted muy amable pero me voy al hotel. No tengo ni un minuto que perder. He de hablar con los patrocinadores. Odio estar en una ciudad donde se cierran periódicos por estupideces, así que les diré que nos volvemos a Nueva York mañana mismo. Y cuando la prensa y la televisión me pregunte les diré el motivo y le acusaré a usted directamente, alcalde. Buenas tardes. 

—¡No se atreverá! —dijo poniéndose de pie. 

—Pruébeme. 

Matt cruzó el despacho sin esperar a que el alcalde dijera nada más, pero antes de abrir la puerta oyó el gruñido de su voz. 

—Espere un momento… Tome asiento y hablemos. 















































Capítulo 10




Los dedos se deslizaron a toda velocidad por el teclado del portátil, la espalda ligeramente encorvada y las piernas cruzadas. A Elizabeth le encantaba escribir por las mañanas con las primeras luces del alba, con Belton a punto de despertarse y la ciudad sumida en un silencio sepulcral. Con una taza de café humeante en una esquina de la mesa del salón de su casa, Elizabeth escribía un correo electrónico a un antiguo profesor de la universidad de Boston contándole el abuso por parte del alcalde Hoskins. Con suerte, el profesor Hamilton conocería a alguien influyente a quien pudiera interesar la historia. Era un paso natural el hecho de recurrir a ayuda del exterior para frenar las desmesuradas acciones del alcalde, visto que incluso la policía estaba de su lado. 

Una cosa estaba clara como el agua para ella: debía de mantenerse activa, además de no permitir que Vivian cayera en la desesperación por el cierre de su periódico. Por suerte, Elizabeth era una mujer ahorrativa, así que aunque Vivian no pudiera abonarle un sueldo, ella disponía de recursos suficientes para aguantar unos meses. La gran ventaja era que no debía abonar alquiler, puesto que la casa la había comprado gracias a la herencia recibida de una tía suya que murió sin descendencia. Solo debía pagar la luz, internet, los impuestos anuales de circulación por su vieja camioneta y de la casa y, claro, la comida. 

Cuando se quiso dar cuenta había escrito más de cinco mil palabras contando, sin ahorrar detalles, la crónica fatídica de los desmanes de Hoskins. Se puso de pie, deambuló por la casa para estirar los músculos mientras pensaba dónde debía recortar para que a Hamilton no le diera un ataque al corazón al ver la enorme cantidad de texto. 

Era mediodía cuando el móvil interrumpió sus planes. Le llamaba Vivian, así que descolgó en el acto. 

—¡Grandes noticias! —exclamó su amiga con tanta fuerza que casi perfora sus tímpanos. 

—¿Qué ha pasado? 

—Me ha llamado el jefe Montana. Ya puedo abrir el periódico. La deuda está saldada. ¡Qué contenta estoy! 

Elizabeth agitó el puño en señal de victoria. Le apetecía saltar como una loca. 

—¿Cómo ha sido? ¿Pagaste la deuda? 

—No, no lo hice. Eso es lo más extraño. Por más que le insistí al jefe Montana no me dijo nada, puede ser que él tampoco lo supiera. A lo mejor las ha pagado el alcalde de su bolsillo. 

Ambas amigas estallaron de la risa, imaginándose a Hoskins convirtiéndose en su inesperado benefactor. Antes se congelaría el infierno. 

—Pero no le demos más vueltas al enigma, Liz. Lo importante es que a La Gaceta le han quitado la mordaza. Con el tiempo ya nos ocuparemos de saber la verdad. Voy para la oficina. ¿Estás ocupada? Tenemos mucho que hacer. 

Elizabeth tomó asiento a la mesa y borró el extenso correo electrónico dirigido al profesor Hamilton. 

—No estoy ocupada, jefa. Me ducho y nos vemos allí en media hora. 

—Estupendo. Tenemos que ponernos al día, Liz, para que mañana el periódico salga a primera hora. 

Mientras Elizabeth se preparaba para marcharse con la ilusión volviendo a correr por sus venas, su innata curiosidad le impedía zanjar el asunto sobre la razón para una apertura tan imprevista, después de tres días de obligado cierre. 

Cuando se estaba vistiendo se le ocurrió llamar a su vieja amiga Claire por si acaso se había enterado de algo. Se puso su abrigo, cogió las llaves y con el móvil en la oreja cerró la puerta oyendo los tonos de la llamada. Al último, su amiga descolgó. 

—Hola, Claire. ¿Cómo te va todo? ¿Tienes un minuto? 

Elizabeth oyó unas interferencias pero rápidamente reconoció la voz de su amiga. 

—Hola, Liz. Todo bien por aquí. 

Después de contarle el motivo de su llamada, Claire le pidió que esperase un momento. Escuchó a lo lejos cómo su amiga le decía a alguien que se iba a fumar un cigarrillo afuera. Después esperó a que retomara la conversación. 

—Puede que sepa algo. Ayer, después de comer, se presentó el piloto acrobático ese tan guapo. 

—Matt Brown.

—Sí, ese. El alcalde le recibió sin cita. Cuando le vimos todos nos quedamos con la boca abierta… Él, aquí, en directo. La verdad es que casi se me caen las bragas al suelo. Y lo único que puedo decirte es que cuando salió, al cabo de unos diez minutos, Hoskins llamó a su ayudante para que redactara un informe favorable para que abrieran tu periódico. 

—¿Cómo sabes que fue para eso?

—Oh, el ayudante está saliendo con una compañera de departamento con la que almuerzo todos los días. Le encanta cotillear. 

«Así que ha sido Matt quien nos ha ayudado. Seguramente ha usado su influencia para presionar al alcalde o incluso ha pagado él mismo las tasas», pensó Elizabeth. Una vez que se despidió de su amiga agradeciéndole una vez más su valiosa se quedó pensando. «Jamás lo hubiera sospechado de él. Pensé que solo se preocupaba por sí mismo. Quizá me equivoqué al juzgarle». 







#

A última hora de la tarde, Matt subió a la habitación del hotel después de cenar más temprano de lo habitual. Anna se había sentado a su lado y, más allá, Ted, lo cual fue una situación de lo más incómoda. Aún permanecía fresco en su memoria el embarazoso episodio con ella y solo deseaba que transcurriera un tiempo para que volverian a asentar su relación de amistad. Por supuesto, no pensaba contárselo a Ted ni a Eric. 

Aquella noche le apetecía salir un rato, pero se encontró con la sorprendente negativa de sus amigos, quienes preferían subir a la habitación en cuanto terminasen de cenar. Eric, por su parte, les había dicho que se encontraba mal del estómago y también prefería quedarse en el hotel. En conclusión, Matt se quedó sin soporte social para dar una vuelta nocturna por Belton. 

Mientras subía a la habitación encontró un ejemplar de «La Gaceta de Belton» olvidado en un sofá junto al ascensor. Sus labios se curvaron en una sonrisa al comprobar que era la fecha de ese mismo día, lo que significaba que Elizabeth y su jefa habían vuelto a abrir el periódico. Era una magnífica noticia. Lo dobló para colocarlo bajo el brazo, imaginando leerlo en la bañera sumido en agua caliente y espuma. 

Al poco de llegar a la habitación, a punto de desnudarse, llamaron quedamente. Extrañado, se dirigió a la puerta y la abrió. Al ver a Elizabeth, los latidos de su corazón se aceleraron. Guapísima, radiante, maravillosa. Estaba vestida con un abrigo oscuro, vaqueros y unas botas desgastadas pero estilosas.

—Qué sorpresa, Srta. Donovan… —dijo con ironía. 

Elizabeth alzó la mano para mostrar un paquete de cervezas. 

—Sr. Brown, he pensado que le gustaría tomar algo. Es noche de miércoles y, aquí en Belton, por tradición suelen ser más legendarias que las del viernes o sábado. 

Con un gesto galante, Matt le indico que pasara, pero ella no se movió de su sitio. 

—Vamos al tejado del hotel, hay unas vistas preciosas —dijo Elizabeth sin dejar de sonreír, alzando la mirada, abrumada por la virilidad que Matt exhalaba en cada uno de sus movimientos. 

Después de que Matt tomara su abrigo, subieron por las escaleras hasta el tejado del hotel. Bajo el cielo nocturno y estrellado de Belton se extendía una inmensa terraza decorada con flores y helechos que emergían de innumerables macetas a lo largo de la balaustrada. Más allá se observaban las luces de la ciudad, titilando. Un empleado iba apagando las calefacciones portátiles ubicadas en varios rincones, pero cuando se percató de la presencia de Matt y Elizabeth dejó una encendida para ellos. 

—Nunca había estado aquí. Es increíble —dijo Matt expandiendo la mirada—. ¿Cómo sabías de este lugar?

—Bueno, llevo viviendo un tiempo en la ciudad. Creo que alguna vez he hecho alguna entrevista aquí—. Elizabeth se apoyó en la balaustrada y tomó aire, alimentándose del dócil espíritu de la noche.  

Matt sacó una lata del paquete, la abrió y se la ofreció a Elizabeth, después hizo lo mismo para él. Sin dejar de mirarse, los dos alzaron las cervezas. 

—Por nosotros —dijo él, soltando vaho por la boca. 

—Por nosotros —repitió ella. 

Ambos sonrieron. Elizabeth jugueteó con su pelo y Matt le tendió la mano para acariciar la suya. Al sentir su piel de seda, el pulso se le aceró. 

—Matt, gracias por ayudarnos con lo del periódico. Ha sido una ayuda caída del cielo. 

—¿Cómo lo sabes? —preguntó con los ojos bien abiertos, sorprendidísimo. 

—Digamos que tengo mis contactos —dijo mordiéndose los labios, brillando la mirada al calor de la lumbre, jugueteando con las caricias. 

—Eres una gran profesional, siempre me dejas con la boca abierta. —Matt se acercó un poco más hasta que sus caras estaban a un palmo una de la otra. La atracción les envolvía como dos estrellas a punto de chocar. 

—¿Quién eres, Matt Brown? Apareces en mi vida siempre que necesito ayuda —susurró. 

Elizabeth no pudo aguantar más, se puso de puntillas y se abalanzó sobre los carnosos labios del atractivo piloto. Al principio, Matt se vio desbordado pero enseguida reaccionó extendiendo sus brazos hasta abarcar la espalda al tiempo que la estrechaba contra su pecho. El apasionado beso se prolongó durante unos segundos en los que la noche se convirtió en un mudo testigo. 

—Liz, te has plantado en mi cabeza, no dejo de pensar en ti —susurró Matt, acariciándole la mejilla con el dorso de la mano. 

—A mí me pasa lo mismo —dijo posando su cabeza sobre el pecho—. ¿Qué vamos a hacer? Tú vives en Nueva York. Yo aquí, en Belton. 

—No pensemos en eso ahora. Solo hay que vivir el presente, el ahora es nuestro. El mañana, ya lo veremos. 

—Tienes razón —dijo al entrelazar su mirada con la suya, sintiendo que su alma era traspasada.  

Se volvieron a besar, el maravilloso roce de los labios… No podían quitarse la mano de encima, necesitaban estar permanentemente en contacto, piel contra piel. Enseguida empezaron a experimentar llamaradas de frenético deseo. 












































Capítulo 11




En la habitación de Matt, sumidos en la penumbra, Elizabeth se reconoció a sí misma que estaba nerviosa. Sus nervios burbujeaban en el vientre expandiéndose por todo su cuerpo. Sintió los suaves labios de Matt deslizándose por su cuello al tiempo que sus manos acariciaban su espalda desnuda. Un mar cálido en su interior se iba agitando poco a poco, para de repente detenerse y volver a empezar.

Se besaron una vez más sobre la cama, entregándose sin límites, como en una apasionante zambullida al fondo de la noche, desgarradora y vital. Anhelando acariciar su piel de acero y sus músculos cincelados, Elizabeth introdujo la mano por la presilla del pantalón vaquero de Matt para hundirse en lo más íntimo, allí donde perviven la solidez y la suavidad. 

Él deslizaba sus manos sobre la espalda, procurando que las palmas absorbieran cada poro de su piel, extasiado ante el maravilloso cuerpo femenino. La despojó del sujetador con destreza, con una sola mano, y lo arrojó al suelo. A cada momento Matt buscaba su boca para fundirse en un nuevo beso lleno de fuego, para después volver a sumergirse en su ardiente piel. 

—Matt… —musitó, cada vez más acalorada. 

Era todo tan pasional y tan memorable que Elizabeth dejó escapar un gemido de agónico placer. Pese a que se esforzaba por tomar el control, se lo impidió la ola de deseo y terminó rendida, subyugada al erótico poder de Matt. Ella se dejaba hacer y eso le encantaba, pues no necesitaba mostrarse perfecta, simplemente dejarse llevar, mecida por la fascinación. 

Matt le bajó la cremallera y le quitó los pantalones a tirones salvajes, con gruñidos. Sin darle tiempo a recuperar el fuelle, le aprisionó las muñecas sobre la cama y se abalanzó sobre su boca, desesperado por el estimulante sabor de sus besos. Después, la acarició de una manera excitante y tierna al mismo tiempo. 

El aire se cargó de una electricidad abrumadora. Matt mordisqueó los pezones justo en el punto medio entre el dolor y la exquisitez. El placer que Matt le proporcionaba era tan excelso, tan profundo y sísmico que Elizabeth cerró los ojos percibiendo que su cuerpo se dividía en dos. 

—Liz, me vuelves loco —susurró Matt a duras penas. 

Cuando ella pensaba que ya no era capaz de soportarlo, cuando pensaba que se había topado con el límite, todo se avivó un poco más. Entonces un sonido gutural pugnó por emerger desde el fondo de su alma y cuando se hizo libre, casi se quedó sin respiración. Dejó caer la cabeza sobre la almohada, rendida. Matt cayó a su lado inspirando y expirando varias veces. 

—Ha sido genial —dijo ella, con la respiración entrecortada. 

—Aún no hemos terminado. 

Matt, mordiéndose los labios, la colocó de medio lado, con una pierna cruzada, marcando la línea sensual de su trasero y se hundió en ella apoyando las manos sobre la cama. Él la empujó hasta el lugar más resplandeciente, allí donde solo existen las vibrantes sensaciones del cuerpo y nada más. Una nueva serie de embestidas: viriles, sólidas, apasionantes, terminaron en la tórrida conquista de una cima salvaje y violenta.   

Durante unos minutos la penumbra y el silencio de la habitación la envolvieron, relajando los músculos, recuperando el fuelle… El cuerpo apolíneo de Matt sobre el suyo…







Elizabeth fue la primera en despertarse al percibir los primeros rayos del sol entrando con timidez en la habitación. Matt dormía a su lado; la ropa de ambos, tirada por el suelo de cualquier manera. Sabía desde ese instante que era imposible olvidar un encuentro tan sexual. Ahora ¿cómo iba a comparar al resto de los hombres? 

Dejó a Matt en brazos de Morfeo y se dirigió a la ducha. El agua tibia le sentó de maravilla, despejando su mente por completo. Le supo mal no disponer de más tiempo para prepararse un buen baño, pero debía desayunar y acudir al periódico lo antes posible. Además, ignoraba si Matt vería con buenos ojos que al despertar ella siguiera aquí. Albergaba la sensación de que solo había sido sexo para enmarcar y nada más. Matt era un «bad boy», de esos que no acostumbran a comprometerse pese a que despliegan un irresistible encanto natural. 

Al salir de la ducha, se vistió con el albornoz en cuyo pecho estaba bordado el logotipo del hotel. El suave roce de la tela con su piel le reconfortó mientras se enroscaba una toalla sobre el pelo húmedo. Empezó a recoger en sigilo sus prendas de ropa esparcidas por la habitación. En ese momento se oyó el bostezo de Matt. 

—Hola, guapa —dijo él. 

—Hola —dijo ella sonriendo mientras recogía sus pantalones del suelo. 

Matt se levantó de la cama, desnudo en todo su apogeo. 

—Tengo un hambre terrible. ¿Te apetece desayunar? 

Un ataque de timidez causó que ella inesperadamente apartara la vista. Su magnífico cuerpo le intimidaba. 

—Lo haré después, ahora quiero ir a casa a cambiarme y luego a La Gaceta. Allí tienen una máquina de café buenísimo y Vivian suele traer donuts. 

—Ni hablar. Vamos a desayunar juntos en el restaurante del hotel y después vas a venir conmigo. Quiero enseñarte algo que creo que te gustará, puede que hasta te cambie la vida. 

—¿De qué estás hablando? 

Matt se acercó a ella y le abrazó por detrás con delicadeza. El olor a recién duchada casi le hace flotar. 

—Vístete, desayunamos y así sales de dudas. Solo será una hora, luego vas al periódico. No creo que pase nada si por un día llegas un poco tarde. 

—No puedo, Matt. Gracias, pero no. Tengo que ir al periódico y preparar una pequeña fiesta de reinauguración —dijo zafándose de él—. ¿Dónde está mi calcetín? 

—Vas a venir porque me lo debes, Srta. Donovan. 

—¿Ah, sí? ¿Y eso por qué?

—¿Quién consiguió reabrir tu periódico? —dijo con una sonrisa arrogante. 

Elizabeth, con la ropa en la mano, soltó un revelador suspiro. 

—Está bien, tú ganas. 

#

Eric miró una vez más el reloj del móvil. Matt llegaba con retraso al entrenamiento, así que eso significaba que la noche anterior había salido hasta las tantas de la madrugada. Y estaba convencido de que se presentaría aún con alcohol corriendo por sus venas, como había sucedido en otras ocasiones. Era la peor parte de su trabajo como mánager del Metal Force: ser la niñera de la estrella. A su edad solo anhelaba cumplir bien con su trabajo y rodearse de profesionales. Apreciaba a Matt porque sabía que, bajo su coraza de arrogancia, se escondía un buen chico, sin embargo, su paciencia tenía un límite. A él mismo no le sentaría mal cambiar de aires para la siguiente temporada, otro equipo, nuevas caras y nuevas rutinas, así se darían cuenta de su valiosa contribución a Metal Force. Claro que antes debería consultarlo con su mujer. Ella siempre le aconsejaba que no se precipitara a la hora de tomar decisiones trascendentales. 

A unos pocos metros de distancia, Ted se preparaba para pilotar, una vez vestido con el mono reglamentario. Bajo el brazo llevaba el casco y, con la supervisión de Anna, realizaba un par de estiramientos para calentar el cuerpo y potenciar su flexibilidad. Después de la rutinaria inspección mecánica, el flamante Mudry Cap10B esperaba despegar a la mayor brevedad posible. 

Cuando vio entrar a Matt por la puerta del hangar, Eric suspiró de alivio, pero enseguida se quedó petrificado cuando le vio acompañado de la periodista de «La Gaceta de Belton», quien había publicado la fatídica entrevista de Matt. Ambos se miraban y se sonreían con una complicidad amorosa. «¿Qué está haciendo ese insensato? ¡Se está acostando con el enemigo!», pensó. 

—Hola, Eric. Perdona el retraso. Te presento a Elizabeth Donovan, es…

—Sé quien es —interrumpió el mánager estrechando la mano de ella—. Encantado. 

—Igualmente —dijo Elizabeth sonriendo. 

—Allí están Ted y Anna, su novia. ¡Hola, chicos! Ella es Liz. 

Ted y Anna, desde la otra punta del hangar, saludaron amistosamente. Elizabeth les correspondió agitando la mano, momento que aprovechó Eric para acercarse a su piloto. 

—¿Puedo hablar contigo un minuto, Matt? 

—Claro que sí. Liz, echa un vistazo a mi avión. Te va a encantar —dijo mientras acompañaba a Eric a un lugar discreto. 

Elizabeth se quedó con la boca abierta al contemplar la maravilla mecánica. Las alas rojas le conferían un aire majestuoso y al mismo tiempo legendario. Sintió miedo y fascinación al pensar que ese aparato se sostenía en el aire, solo con la ayuda de unas delicadas hélices. Colocó una mano sobre el fuselaje percibiendo el frío del metal. Volar debía de ser una experiencia fabulosa. 

—¿Se puede saber qué estás haciendo? —preguntó Eric cuando se aseguró de que nadie los escuchaba. 

—¿Qué ocurre? Solo la he traído para que os conociera y para darle una vuelta. 

—¿Una vuelta? Ahora toca entrenamiento y lo sabes bien. Mira qué hora es —dijo señalando el reloj de su móvil—. Además, los aviones son monoplaza. 

—Sabes que detrás hay espacio para un asiento. Se lo instalo en un segundo. Deja de poner pegas a todo, Eric.—Matt golpeó la espalda de su amigo—. Disfruta un poco de la vida. Solo es una vuelta, después empezamos los entrenamientos. Hay tiempo de sobra. 

—¿Y si ocurre algo? El seguro no la cubre. 

—No va a pasar nada. Todo está controlado y, por favor, no seas gafe —dijo guiñando un ojo. 







En menos de media hora, Matt habilitó un pequeño asiento justo detrás del suyo, bien aferrado al suelo y con las mayores medidas de seguridad. Elizabeth echó una ojeada rápida al cuadro de mandos: todo ese conjunto de botones, palancas y pantallas era incomprensible. Le costaba creer que alguien pudiera manejarlo con soltura. 

—Desde aquí acciono la palanca a izquierda o derecha —dijo Matt señalando con la mano—, entonces un alerón sube y el otro baja en un ángulo de deflexión proporcional al giro. Pero si muevo hacia atrás o hacia adelante acciono el timón de profundidad —Matt señaló la cola del avión—. Y todas estas pantallitas indican el nivel de combustible, de aceite, si hay un calor excesivo, la temperatura del agua del radiador, el número de revoluciones, el reloj…

Los ojos de Elizabeth se movían de un indicador a otro, apasionada por disfrutar de la oportunidad de que un verdadero piloto le descifrara el significado de cada pantallita. Matt le ordenó que se vistiera porque estaban a punto de despegar. De pronto el ritmo cardíaco de Elizabeth aumentó y sintió un ligero temblor en las rodillas. 

—Lo podemos dejar para otro día —titubeó Elizabeth—. Además, no me dijiste que iba a volar, solo que te acompañara. 

—Que te vistas he dicho —insistió Matt con una sonrisa entre los dientes—. Eric te va a dejar uno de mis monos. Te quedará grande pero da igual, solo vamos a dar un paseo. Me lo agradecerás, de eso estoy seguro. 

Elizabeth, mientras se enfundaba el mono por encima de su ropa, notó cómo su respiración se agitaba, pero se obligó a sí misma a ser valiente. Por supuesto, había volado en aviones comerciales sin la mayor trascendencia, ¿de dónde provenía ese miedo? Lo ignoraba. 

El estruendo del motor al encenderse le hizo constatar que no se trataba de ninguna broma por parte de Matt y que realmente iba a ser su copiloto. Ya no había tiempo para huir. Con la ayuda de Eric apoyó un pie en el alerón y, con esfuerzo, tomó asiento detrás de Matt, que ya llevaba puesto el casco. El avión enfiló hacia la pista de aterrizaje. Eric, situado cerca de la puerta y con el pulgar hacia arriba, procuró tranquilizar a Elizabeth con un gesto amistoso. 

—Tranquila, Liz. Todo está bajo control —gritó Matt. 

—Eso espero —dijo poniéndose el casco. 

Los minutos siguientes transcurrieron a toda velocidad. El avión, bajo un cielo despejado, con una temperatura agradable y vibrando hasta el último tornillo, se deslizó por la pista inexorablemente hacia su destino. Elizabeth miraba el interior de la cabina, los acabados, el suelo oscuro y sucio. Aquí lo relevante era que el avión se mantuviese en el aire, no la higiene interna. 

—¡Agárrate! ¡Allá vamos! —exclamó Matt, eufórico como un niño. 

Elizabeth cerró los ojos y se agarró al respaldo del asiento de Matt. En cuanto el avión levantó el morro apuntando hacia el cielo, sintió un fugaz nudo en el estómago y luego la inquietante sensación de flotar. Si en el hangar el avión le pareció robusto y fiable, ahora le parecía enclenque y sospechoso. No era más que un amasijo de hierros que, de un momento a otro, se desmoronaría en el aire. 

—¡Liz, mira y disfruta de la vista! Estamos a doscientos pies. 

Desconfiada, abrió primero un ojo y, cuando vio una mezcla de colores que le recordó el bosque, abrió el otro. Entonces se quedó estupefacta. Ante ella se desplegaba un manto verde llegando hasta el horizonte. Era tan irreal que parecía de juguete. Se divisaban diminutas caravanas y tiendas de campaña a un margen de la carretera y, más allá, un río caudaloso serpenteaba entre los frondosos abetos. 

—¿Qué te parece? —preguntó Matt inclinando la cabeza hacia atrás. 

Elizabeth sonrió. 

—¡Increíble! 

—¡Pues ahora verás!

El avión aceleró y, de repente, se puso en posición vertical. Elizabeth soltó un grito mientras Matt se reía a mandíbula batiente. El paisaje se volvió una mezcla psicodélica de azul y verde pasando a su lado de forma vertiginosa. Ella tuvo la sensación de que era la Tierra quien daba un giro de 360º y no el avión. El cuerpo se le quedó revuelto y cuando volvió a la posición original le llevó unos segundos acostumbrarse. Su cabeza amenazó con marearse pero, por suerte, solo fue una ligera impresión. 

Volaron durante unos minutos por encima del centro de Belton, donde despuntaba la torre de la iglesia y las personas no era más que minúsculas manchas en movimiento. Los coches circulaban en armonía ajenos a ser vigilados desde el cielo. Elizabeth disfrutaba como nunca. 

El motor se apagó de repente.

—¿Qué ocurre? —preguntó Elizabeth con las manos agarradas de nuevo al asiento de Matt.

—Nada. He apagado el motor. 

—¿Por qué? 

Poco a poco las hélices se fueron quedaron quietas. El corazón de Elizabeth se encogió. 

—Porque esto es volar de verdad. El avión a motor se ha convertido ahora en un planeador. Escucha, Liz, tú solo escucha…

Ella aguzó el oído, aún sin comprender. Se recostó sobre el asiento y fue entonces cuando cayó en la cuenta. Se oía sisear al viento sin el pesado ruido del motor, proporcionando a Elizabeth una nueva dimensión del vuelo. Ahora la conexión con la Tierra era más íntima, más auténtica, sin artificios de por medio. El ser humano a solas con la naturaleza. El avión se inclinó a un lado como un pájaro de metal y una nueva porción del enorme y asombroso bosque cerca de las montañas se abrió ante ella. Allí estaba su querido lago Glass. Y supo que no era casualidad que pasaran por ahí, pues Matt sabía lo importante que era para ella. 

«Esta es una de las mejores experiencias de mi vida», pensó, sonriendo. 



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 12


  



  Matt apagó el televisor al oír en la habitación contigua la voz agitada de Ted gritando que lo dejaran en paz. Enseguida oyó también la de Anna gritando que estaba loco. Dedujo que se trataba de una pelea y dudó si intervenir o no. En alguna ocasión les había visto discutir, pero nunca de esa forma tan visceral. 


  Cuando oyó que el cristal de la ventana se rompía en añicos supo que algo iba mal, realmente mal. Preocupado, salió disparado hacia la habitación de Ted y Anna. Aún seguía oyendo gritos cuando se acercó la puerta. Llamó con apremio varias veces con los nudillos, pero sin obtener respuesta. O bien no le oían por el griterío, o bien no les daba la gana abrirle. 


  —¡Ted! ¡Anna!  —exclamó.


  Aporreó la puerta formando un escándalo en el pasillo, pero lo único que consiguió fue que un huésped asomara la cabeza desde su respectiva habitación. A Matt no le extrañó que en algún momento apareciera la policía haciendo preguntas. 


  Por fin, Anna abrió la puerta. Su cara estaba desencajada, con los ojos vidriosos y el cuerpo temblando. 


  —¿Qué ocurre? —preguntó Matt entrando a la habitación. Al fondo, cerca de la ventana observó a Ted, despeinado, cogiendo la cama desde abajo y volteándola. Su cara estaba roja de ira. Los trozos del cristal de la ventana estaban desperdigados por la moqueta. Las cortinas se movían ligeramente por la brisa. 


  —De repente se ha vuelto loco. Lo intento calmar pero no se deja —dijo Anna con un hilo de voz. 


  —¿Tú estás bien? 


  Ella asintió. 


  —Ted, joder, ¿se puede saber qué diablos está pasando? —preguntó Matt acercándose a él. 


  Su amigo levantó la vista como si se acabara de dar cuenta de que estaba en la habitación. Al alzar la mano Matt se percató de que tenía los nudillos ensangrentados. 


  —No te acerques —dijo con la voz entrecortada. 


  —Soy tu amigo —insistió—. Cuéntame lo que sea. No puedes seguir comportándote así. Siéntate conmigo y hablemos. 


  —Estoy cansado de hablar. Quiero romper cosas, Matt. Rompo cosas porque me calma.  


  Como algo fugaz que le rozó la mente, Matt pensó que su monumental enfado quizá se debía a su rechazo a Anna. ¿Era posible que se lo hubiese contado? De refilón miró a Anna pero ella no le miraba. Se movía sin parar cerca de la puerta, procurando recuperarse del susto. 


  —La policía está de camino, Ted. Esto no es bueno para ti —. Matt se acercaba cada vez más. 


  Ted miró entre el caos de objetos rotos buscando su siguiente víctima. El bolsillo de su camisa, a la altura del pecho, estaba descosido por una esquina. 


  —¡Me da igual! ¡Vete! Quiero estar solo. 


  Matt de reojo se percató de que Anna se había ido. 


  —No pienso irme —replicó con firmeza. 


  De un salto Ted se levantó, tiró de un manotazo la pequeña lámpara al suelo y cogió la mesita de noche con ambas manos. Antes de lanzarla por la ventana, Matt le agarró por ambos brazos entorpeciendo su plan, pero ambos rodaron por el suelo. 


  —¡Ted, deja de hacer tonterías! ¡Escúchame! —exclamó Matt al tiempo que forcejeaban. Aunque era más joven que su amigo, Ted se encontraba en forma. 


  —¡Suéltame! 


  De milagro, Matt esquivó un puñetazo dirigido a su mandíbula, cosa que le enfureció. Rebañando fuerzas de donde pudo, se las arregló para tumbar a Ted de espaldas al suelo. 


  —¿Se puede saber qué te ocurre? ¡Te estás comportando como un niño! 


  De repente, Ted rompió a llorar, lo que le dejó desconcertado. La imagen de desamparo y desesperación fue tan grande que Matt se inclinó hacia atrás y apartó los brazos, dejándole libre. 


  —Anna… —dijo Ted entre lágrimas. 


  —¿Qué ocurre con ella?


  Ted tragó saliva. Le costaba un mundo pronunciar palabra alguna, como si le raspase la garganta. 


  —Se ha acostado con otro…


  Matt tomó aire y suspiró. Por fin comprendía su actitud irracional, su demencia. Le resultó impactante contemplar a un hombre maduro venirse abajo por una mujer. Realmente Ted estaba enamorado de Anna, pensó Matt. ¿Quién podía echarle en cara eso? 


  —¿Cómo te enteraste?


  —Ella me lo ha confesado. 


  Le ayudó a levantarse del suelo y, rodeándolo por el hombro, lo acompañó hasta el sofá, donde lo dejó caer. Las lágrimas siguieron humedeciendo su rostro. Nunca le había visto tan destrozado y Matt sintió pena por él. 


  —¿Por qué tuvo que hacerlo? —se lamentó Ted—. No lo entiendo, de verdad. Le doy todo lo que me pide. No lo entiendo. 


  Matt fue al baño para traerle una toalla con la que proteger los nudillos de Ted, que aún sangraban. 


  —Aquí me tienes para lo que necesites, amigo —dijo Matt  al regresar, colocándosela con sumo cuidado—. Solo te diré una cosa. No te rindas. Tú eres un luchador. 


  #


  Al descorchar la botella del champaña, el tapón saltó por los aires entre los aplausos y la alegría de los invitados. «La Gaceta de Belton» rebosaba de gente celebrando la reapertura después del injusto cierre. Vivian y Elizabeth habían organizado una modesta fiesta invitando no solo a los más allegados, sino también a sus suscriptores más fieles. 


  Además, se celebraba también que el derecho de expresión había prevalecido por encima de los caprichos personales del alcalde Hoskins. Todo gracias a la inesperada intervención del piloto acrobático más célebre del país, Matt Brown, quien enseguida se vio rodeado con peticiones de selfies o autógrafos. Una de las más incisivas era la madre de Elizabeth. 


  —Amigos y amigas de Belton —dijo Mary alzando su copa. Poco a poco las conversaciones se fueron apagando hasta que solo se oyó a ella—. Quiero agradecer públicamente la ayuda de Matt para que Vivian y mi hija continúen volcadas en lo que es su auténtica pasión: el periodismo como una herramienta de servicio social, no como una forma de ganar dinero de manera despiadada, como otros periódicos que ya sabéis. Y que no se os olvide que mañana sale un nuevo número a la calle. ¡Así que a comprarlo todo el mundo si no queréis que me enfade!


  Se oyó una estruendosa carcajada entre los asistentes. 


  —Tu madre tiene un pico de oro —dijo Vivian. 


  —Y que lo digas. Seguro que sería una excelente comercial —dijo Elizabeth.  


  Vivian captó una fugaz mirada entre Elizabeth y Matt, y arqueó una ceja demandando alguna explicación. 


  —Sí, nos hemos liado —admitió Elizabeth en voz baja. 


  A Vivian casi se le atraganta el champaña. 


  —¿En serio? Ya decía yo que la ayuda de Matt no podía ser desinteresada. 


  —No me lo dijo para darse importancia. Me enteré yo gracias a mis contactos en el ayuntamiento. 


  —Ah, eso es diferente. Quién lo iba a decir, pensaba que Matt Brown era de esos que tiene el mundo a sus pies y que solo piensan en sí mismos.


  —Yo también. Me ha sorprendido mucho desde que lo conocí —dijo echándole una lánguida mirada desde la distancia. Matt, ajeno al comentario, parecía encantado con la atención de todos, pues sonreía sin cesar. Alguien hizo sonar una música desde el móvil y enseguida las notas de una música romántica invadieron el periódico. Matt y Mary se lanzaron a bailar para diversión de los demás. A Elizabeth no le pasó inadvertido el movimiento sensual de las caderas de Matt, lo que causó que evocara su tórrido encuentro en la habitación del hotel. Hacía tiempo que nadie le fascinaba con un gozo tan intenso en la cama. Justo a tiempo, cuando ya su cuerpo le había rogado por alguna alegría carnal. 


  El improvisado baile terminó entre una nueva ronda de aplausos. Matt y Mary, a modo de despedida, saludaron con una graciosa genuflexión que causó el alborozo general. 


  Vivian y Elizabeth dejaron las copas sobre la mesa y se acercaron a los protagonistas de la fiesta. En su madre era algo habitual ser el centro de atención. En las veladas que organizaba en casa siempre le gustaba adueñarse del micrófono y recitar poesías o cuentos. 


  —Oye, a ver si tu madre te va a levantar el novio —dijo Vivian, irónica. 


  —Qué más quisiera ella —replicó Elizabeth, divertida. 


  Al verlas acercarse, Mary la llamó con un gesto de la mano y, cuando la tuvo cerca, se apartó ligeramente para que nadie las escuchara. 


  —Oye, este Matt es un encanto y baila divinamente. No le dejes escapar y cásate con él —susurró. 


  Elizabeth entornó los ojos. 


  —Mamá, no empieces. Estoy bien sola, ya lo sabes. 


  —Hija, no te hará ningún daño escuchar los sabios consejos de tu madre. ¡Por una vez en tu vida! 


  Con la excusa de que faltaba hielo, Elizabeth pidió a Matt que la acompañara a la gasolinera. Aunque refrescaba, decidieron que les apetecía caminar, pues era un breve paseo. 


  —Tu madre es una caja de sorpresas —dijo Matt. 


  —Mi madre es un torbellino. Le encanta rodearse de gente, divertirse, pasárselo bien con amigos y familia. Por eso, después de graduarme fue una de las razones para volver a Belton y no buscarme la vida en Nueva York o Boston. ¿Sabes? Mucha gente piensa que por ser viuda mi madre ha de estar melancólica todo el tiempo, pero no es así. Ella es vital y, aunque echa de menos a mi padre, no renuncia a vivir. 


  —Me gusta mucho esa filosofía. Vivir el momento. Entonces, ¿tu padre murió? 


  Elizabeth sintió una punzada en el estómago. Era consciente de que le sucedía cada vez que recordaba a su padre; era un acto reflejo. El dolor aún pervivía. 


  —Hace dos años. Murió de un ataque al corazón mientras se duchaba. Cayó desplomado al suelo. Mi madre lo encontró cuando empezó a sospechar que no era normal que estuviese tanto tiempo en la ducha. Fue duro para ella encontrar a la persona que amaba en ese estado y es una imagen que nunca olvidará. Yo estaba estudiando, así que en cuanto me lo dijo, vine inmediatamente. Por suerte, Vivian y su madre le ayudaron en esos primeros momentos de dolor y rabia. 


  Al sentir que Elizabeth se tensaba, Matt le tomó de la mano. Enseguida ella se notó reconfortada. 


  —Lo siento. 


  —Lo echo mucho de menos. Mi padre lo era todo para mí. Cuando tenía algún problema, le llamaba a cualquier hora. Siempre me daba sabios consejos. O me regañaba cuando me rendía fácilmente. Además, él tenía su propio negocio, una granja, y yo le admiraba por eso. 


  Al oír hablar de su padre con tanta devoción, Matt sintió una punzada de celos. 


  —Cuando era pequeña solía llevarme al lago Glass a pescar. Tenía una pequeña y vieja barca y nos pasábamos horas esperando a que picasen. Me contaba historias y me hacía reír. Mi madre nos regañaba por llegar tan tarde, pero ese era nuestro momento, solos él y yo. Recuerdo que una vez —sonrió mirando al suelo— pescamos un pez tan grande que casi nos hace caernos al agua… Se nos escapó, claro, pero no paramos de reír durante un buen rato. Y muchos años después, a veces nos mirábamos y solo con eso recordábamos ese momento tan especial, que era solo nuestro.  


  Matt comprendió que su ímpetu por salvar el lago Glass de las garras de Hoskins no solo encerraba un motivo ecológico, sino también uno sentimental. 


  —¿Cómo se llamaba tu padre?


  —John… —se aclaró la garganta cuando doblaron la esquina.  A pocos metros se encontraba ya la gasolinera—. Creo que por esos recuerdos no quiero vivir más que en Belton, en un lugar tranquilo, sin los agobios de la gran ciudad. 


  Él la envolvió en sus brazos y ella se apoyó en su pecho. Elizabeth pensó que había hombres que no eran capaces de comprender el peso de los recuerdos, pero Matt sí. 













































Capítulo 13




En medio de la tranquilidad de la noche, Eric salió del hotel con las manos resguardadas en los bolsillos de su abrigo y se dirigió al coche de alquiler aparcado no muy lejos, a un par de manzanas. El frío cada vez se hacía más presente, lo cual no era extraño pues Belton se encontraba a las puertas de diciembre. Para Eric el invierno era la peor época del año porque nunca parecía suficiente ropa la que se llevaba puesta para evitar el frío. En el verano, por el contrario, bastaba con una camiseta de tirantes, bermudas y unas chanclas para salir a la calle o estar por casa.

Por si fuera poco, empezó a caer una lluvia fina, por lo que encogió los hombros y aceleró el paso. No deseaba llegar tarde a su cita. Una vez más se palpó con la mano el sobre oculto en un bolsillo interior del abrigo. Lo último que deseaba era verse obligado a regresar al hotel a mitad de camino. 

Una vez sentado frente al volante del coche, extrajo el teléfono de su bolsillo y, con la ayuda de la aplicación Mapas, activó la ruta a seguir hasta la cabaña situada a unos cuarenta kilómetros a las afueras de Belton. Arrancó con cierta desgana y se puso en marcha. 

Por fin, esa noche entregaría el dinero y el asunto se habría zanjado de una vez. El encuentro se había pospuesto varias veces por motivos que escapaban a su comprensión, pero esa noche tenía la impresión de que todo sería fácil y rápido. 

El día no pudo haber empezado peor con la noticia sobre el desenfreno de Ted. Estaba muy decepcionado. Su comportamiento siempre había sido modélico, tal y como corresponde a una persona de su edad. Sin embargo, su furiosa reacción a la infidelidad de Anna escapaba a cualquier argumento racional: su actitud había sido la de un niño asustado. Así al menos se lo había insinuado Matt cuando le puso al tanto de los hechos, después de que la gerencia del hotel se hubiera puesto en contacto con Eric como responsable del Metal Force.  

Observó horrorizado el destrozo de la habitación. Parecía obra de salvajes. Como es lógico, se ofreció a abonar la reparación inmediatamente a cambio de que la noticia no trascendiera a los medios. Una vez más, debía actuar como un apagafuegos con objeto de que Metal Force no fuese visto por la opinión pública como un equipo conflictivo, con el consiguiente disgusto de los patrocinadores, que eran quienes sustentaban económicamente la infraestructura. Para ellos resultaba imprescindible que solo se hablara del equipo de forma positiva. 

Siguiendo las indicaciones del GPS, con las manos apretadas sobre el volante, se adentró en un angosto camino de gravilla al desviarse de la carretera interestatal. Las luces de los faros iluminaron los gruesos troncos de los árboles que escoltaban el camino. A lo lejos vislumbró una minúscula luz, constatando que se encontraba ya cerca. 

Lentamente el coche de Eric penetró en una explanada de tierra. Justo enfrente se erguía la cabaña de madera, rodeada de inmensa vegetación y, aparentemente, aislada del resto del mundo. Un excelente refugio en caso de un espontáneo apocalipsis. La luz vista unos minutos antes era la de la ventana situada junto a la puerta. 

Iluminado por la luna, bajó del coche sintiendo el frío como una segunda piel. De camino a la entrada exhaló vaho al pasar junto a un Mercedes. Luego, sus pasos crujieron sobre los tablones de madera del porche. 

—¡Ya era hora! ¡Maldita sea! —se oyó decir desde el interior—. ¡La puerta está abierta!

Eric entró en la cabaña para recibir el reconfortante calor de una chimenea. Era una espaciosa habitación decorada con muebles caros, de alta calidad y con un buen gusto, que a Eric le pareció resultado de la contratación de un decorador. Una gran lámpara de pie alumbraba desde su rincón, muy cerca de una mesa enorme de madera en cuyo centro descansaba una cesta con frutas decorativas. 

El alcalde Hoskins, sentado en el sillón, con una revista de caza sobre el regazo, le miraba con hostilidad. Vestía con un jersey blanco de cuello vuelto y unos pantalones del mismo color. En cuanto entró Eric cerró la revista y la lanzó a la chimenea donde fue devorada por las llamas. Se puso de pie para salir al encuentro de su invitado con su característica cojera. 

—Estaba harto de esperar. ¿Traes el dinero? —dijo Hoskins con ansia. 

—Pues me podías haber citado en un sitio más cercano. 

—Este es el más discreto que conozco. Soy el alcalde, todo el mundo me conoce. ¿Traes el dinero o no? Más te vale…

Eric resopló, cansado de la brusca insistencia de Hoskins. Metió la mano en el bolsillo interior del abrigo y dejó caer el pesado sobre encima de la mesa. Los ojos de Hoskins resplandecieron cuando asomaron los billetes de cien dólares. Enseguida sacó el dinero, se humedeció el dedo con saliva y se puso a contarlos rápidamente con el oficio de un empleado de banca. Mientras tanto, Eric se fue a la chimenea y extendió las palmas de las manos para calentarse. 

—Está todo, pero me gustaría más dinero —dijo Hoskins guardando el sobre en uno de los bolsillos de su chaqueta de cuero. 

—¿Más? Eso fue lo que acordamos —dijo Eric sin girarse, dejando que el calor desentumeciera su cuerpo—. El ayuntamiento de Belton nos paga la estancia, comida, alquiler del aeródromo y la gasolina, y tú te llevas una buena comisión. No creo que mis jefes te den un dólar más. 

—Sí, eso fue lo que acordamos, pero resulta que uno de tus estúpidos pilotos me presionó para que abriera el periódico ese de mierda que quería cerrar con mucho gusto, por eso merezco una indemnización. Nadie habló de que vuestro equipo interferiría en los asuntos de mi ciudad. 

Eric se dio la vuelta para observar la cara seria de Hoskins. No parecía estar bromeando. 

—¿De qué estás hablando? 

—Pregúntale a Matt Brown. Hace unos días se presentó en mi despacho muy chulo a ordenarme que hiciera lo que él pedía, si no, se iba de Belton. Creo que un 25% más de mi comisión sería un pago justo. Ya sabes, por las molestias. Os doy una semana. 

—Ese es tu problema. Además, no creo que acepten. Ya te han pagado lo suficiente.—Eric se alejó del fuego frotándose las manos. 

—Pues lo pones de tu parte —dijo clavándole la vista—. Eso a mí me importa poco. Si no tengo el dinero, os corto el grifo de la lujosa estancia en Belton. Tú decides. 







#

En la casa de Elizabeth sonó el despertador y Matt descubrió que ella era de las que le gusta remolonear en la cama. Él la abrazó por detrás, acurrucados entre las sábanas. 

—¿Te vas a levantar ya? —susurró Matt. 

—Cinco minutos más, por favor —respondió ella cerrando los ojos—. Se está tan a gusto en la cama…

—No pasa nada. Podemos aprovechar el tiempo para empezar el día con energía. —Se enroscó abarcando todo el cuerpo de ella con una pierna por encima. 

—Como llegue tarde Vivian me mata. Tenemos mucho trabajo, pero no quiero irme. Fuera hace tanto frío y yo estoy tan a gusto aquí, contigo. ¿Por qué no es domingo? 

Matt le acarició el cuello con la nariz. 

—Quédate conmigo. Dile a Vivian que te encuentras mal. Apuesto a que nunca has faltado ni un solo día al trabajo. 

—No supones mal. Ya veo que aparte de guapo eres inteligente. 

—Tranquila, no se me subirá a la cabeza. Entonces, ¿tienes tiempo para hacer memorable este día?

Elizabeth no protestó cuando él se puso encima de ella. Una parte de su mente se resistía a dejarse llevar, pero la otra deseaba rotundamente abandonarse a los placeres de la carne. 

—Puede que sí… —musitó ella. 

Matt se deslizó en su interior y Elizabeth dejó escapar un hondo suspiro. El intenso calor conquistó su cuerpo como una ola lame la orilla, lenta pero inexorablemente. Se dejó vencer sabiendo que encontraría al final algo nuevo y refrescante, inolvidable. Ahora observaba embelesada la profundidad de la mirada de Matt, la ventana a su alma por donde ella se colaba hasta lo más íntimo. 

Su voz interna, que siempre le exigía ser perfecta, esta vez la oyó lejana, casi imperceptible mientras el placer conquistaba cada parte de su ser. Alcanzó lo más alto junto a él y, por un instante, fueron sepultados por la abrasadora y extenuante sensación del placer. 

Mientras recomponían su respiración, ambos sonreían sin despegarse uno del otro. Ella se giró hacia él y le besó el hombro con ternura. 

—No estaría nada mal empezar así cada mañana —dijo Elizabeth. 

—Debería estar presente en la constitución, como un derecho de cada ciudadano de este país. —Extendió el brazo para abrazarla y dejarse invadir por su calor. 

—No sería mala idea. Si te presentas a presidente, tienes mi voto asegurado. 

Matt levantó la cabeza. 

—Oh, muchas gracias. Es muy considerado por tu parte. 

—De nada. Aunque creo que no te haría falta mi voto. Todas las mujeres del país te votarían. 

—Estás celosa. No me extraña. Alguna vez me han lazando bragas en la entrega de trofeos. 

—Qué bien. Seguro que puedes montar una tienda de lencería femenina —dijo pellizcándole el pezón por encima de la camiseta que Elizabeth le había dado a modo de pijama. 

—¡Ay! —exclamó fingiendo dolor—. Me lo vas a compensar esta noche muy bien… Ya sabes a lo qué me refiero. 

—Ni lo sueñes. 

—¿Se puede saber en qué estás pensando? Me refería a que me compraras un pijama en condiciones. No esta camiseta de manga larga que tiene más agujeros que un queso gruyère. 

Elizabeth sonrió, divertida. Qué pocas ganas de levantarse de la cama y romper la magia. 

—Te puedo dejar una que tengo por ahí, aunque igual te queda la talla un poco grande. 

Matt mostró su trabajado bíceps por si eso servía de algo. 

—¿Vas al gimnasio todos los días? 

—Sí. Una hora y media más o menos. Tengo una entrenadora que me envía por correo electrónico una rutina diferente cada semana. ¿Por qué no me acompañas al gimnasio del hotel? Será divertido. 

—Yo… mmm… que…  —replicó mirando hacia el techo buscando una excusa decente—. No tengo la vestimenta adecuada, Matt. A veces salgo a caminar una hora y así. Por suerte, tengo un buen metabolismo. 

—Esas situaciones en las que no tienes la ropa adecuada tiene un nombre. Se llama pereza. 

—Las mañana son para empezar con fuerza. Si voy a un gimnasio, ya estoy cansada para el resto del día. ¡Ya es muy tarde! Mejor será que me vaya levantando. 

Justo cuando Elizabeth ponía un pie en el suelo, su móvil sonó sobre la mesilla de noche. En la pantalla apareció el nombre de su madre, lo que era sorprendente a esa hora de la mañana. 

—Hola, mamá.

La voz de su madre sonó cargada de tensión. 

—Hija, qué disgusto. 

—¿Qué ocurre? —preguntó notando que el corazón se le aceleraba. Matt le miraba, extrañado. 

—Han atropellado a Vivian. 












































Capítulo 14




En la vieja camioneta de Elizabeth tardaron apenas quince minutos en llegar al hospital. No fue necesario preguntar el número de la habitación, ya que su madre se lo había dicho durante la llamada. Mientras subían por el ascensor Elizabeth se mordía los labios de pura desesperación. Matt le rodeó por la cintura y la atrajo hacia sí para regalarle un cariñoso beso en la cabeza. Se imaginaba a la perfección el susto que debía llevar encima. Por cómo hablaba de ella y su cara de preocupación, Vivian era una persona muy especial en su vida. 

Al abrirse las puertas del ascensor de la tercera planta, Elizabeth salió disparada seguida de Matt. Después de cruzarse con enfermeros y pacientes paseando con parsimonia por el pasillo, llegó a la habitación. Vivian presentaba un aparatoso vendaje en la cabeza y un brazo escayolado. Elizabeth se acercó a ella para abrazarle durante un buen rato. Vivian, que estaba despierta, sonrió débilmente; con una mano le acarició la espalda, agradeciendo su cariño. Mary se puso de pie, emocionada, al comprobar el afecto que ambas se procesaban. Luego miró a Matt, quien se acercó a saludarla con un beso en la mejilla. 

—Gracias por venir, chicos —dijo Vivian. A la altura de la barbilla se apreciaba una mancha morada. Elizabeth agradeció que su estado no fuera más grave. 

—¿Qué ha pasado? —preguntó Elizabeth quitándose el bolso y dejándolo sobre la mesilla de noche. Cerca de la ventana había una cama vacía esperando a un próximo paciente. 

Vivian tragó saliva. Necesitaba un momento para recordar lo sucedido. Matt y Mary la miraban en silencio. 

—Todo fue muy deprisa. Salí de casa un poco tarde, porque la chica que cuida a mi madre llegó con retraso. No es habitual, así que no le di importancia. Tenía el coche aparcado justo al otro lado de la calle. Puede que fuera porque llevaba prisa, no lo sé, el caso es que crucé por el paso de peatones sin mirar. Oí un frenazo y cuando me quise dar cuenta sentí un fuerte golpe en la pierna. Luego estaba rodando por la calle como un melón. Me quedé quieta. Por suerte, pasaron unos vecinos que enseguida llamaron a una ambulancia. 

—¿Unos vecinos? ¿Y el que te atropelló? 

—Se dieron a la fuga… No se detuvieron. 

Matt soltó un exabrupto. 

—¿Pudiste ver quiénes fueron?

—Al principio no me acordaba de nada, y así se lo dije a la policía cuando ha venido a verme hace un rato, pero de repente me ha venido una imagen a la cabeza y ya sé quiénes fueron… Fueron Sam Hoskins y ese amigo suyo con el que siempre va. 

—Trevor —apuntó Elizabeth.

Vivian asintió cerrando los ojos con una mueca de dolor. 

—¿Quién iba al volante? —preguntó Mary. 

—Sam. Manejaba un coche de color negro. No sé qué modelo. Ni me fijé, no me gustan los coches —respondió Vivian y giró la cabeza para dirigirse a Elizabeth—. Liz, te conozco. No hagas nada, déjalo estar, por favor, ya he hablado con la policía hace unos minutos. Ellos se encargarán. Hazme un favor… Tu madre me va a ayudar hoy con mi madre cuando se vaya la chica. Hazte cargo del periódico y prepara la edición de mañana. Ya sabes que confío plenamente en ti. 

Elizabeth se dividía entre escuchar a Vivian y dominar la rabia que empezaba invadirla a causa de la actitud irresponsable de Sam y Trevor. La suerte le había acompañado a su amiga pero ¿qué hubiera pasado si el desenlace hubiera sido otro bien distinto? Ahora se estaría hablando de una tragedia. 

—No te preocupes, Vivian, yo me encargaré de todo —prometió Elizabeth. 







Después de dejar a Matt en el hotel para que dispusiera de tiempo para cambiarse y acudir a su entrenamiento diario, Elizabeth puso rumbo a la redacción de La Gaceta, pero la pasó de largo. Un pensamiento le carcomía la cabeza. Quería que Sam respondiese a la justicia, aunque no estaba convencida de que se lograra al tratarse del hijo del alcalde. La justicia siempre beneficia a aquellos que se pueden permitir pagar los honorarios de un buen abogado. Se le ocurrió que atropellar a Vivian podía ser una consecuencia de que «La Gaceta de Belton» abriera de nuevo sus puertas. ¿Era la nueva venganza de los Hoskins por enfrentarse a ellos? 

Por suerte, sabía dónde encontrar a Trevor. Era el hijo del chatarrero y llevaba tiempo aprendiendo el oficio de su padre. A primera vista resultaba complicado establecer una relación de amistad entre Sam y él, pues pertenecían a mundos diferentes. Pero todos en Belton conocían la naturaleza de su alianza. Mientras que Trevor era invitado a fiestas exclusivas, Sam disponía de un amigo de confianza contra las eventualidades, algo así como un guardaespaldas que le ayudara a salir de los aprietos en los que solía involucrarse. Una asociación de mutuo beneficio. 

Aparcó la vieja Ford justo en la puerta de la verja metálica que rodeaba el depósito de chatarra. Torres de cadáveres de coches se alzaban aquí y allá, en medio de un olor a neumático quemado. Un lugar siniestro que Elizabeth nunca había pisado. Tocó el claxon varias veces en medio del ladrido del perro, un pastor alemán que no dejaba de enseñar los colmillos. Poco a poco distinguió la figura de Trevor acercándose hacia la entrada. Era alto, de casi dos metros, espaldas anchas y mandíbulas fuertes. Debía de ser un par de años mayor que Sam. Desde luego no podían existir dos personas tan diferentes en el mundo. 

Con un palmoteo en el lomo del perro, este se calló, obediente. 

—¿Qué es lo quiere? —preguntó Trevor. A pesar del frío, llevaba solo una camiseta de manga larga, pantalones de deporte y la cara tiznada de hollín. Sin duda, estaba en plena faena. 

—Que me respondas unas preguntas. Te han visto esta mañana con Sam en un coche que ha atropellado a una mujer. 

—No tengo nada que decir —dijo dándose la vuelta. 

Su única pista se marchaba, así que debía recurrir a cualquier idea a la desesperada. 

—¿Qué crees que va a pasar cuando mi amiga ponga la denuncia y los abogados de Sam le recomienden que te eche a ti toda la culpa? ¿Crees que no lo va a hacer? Tú y yo sabemos que él conducía, pero ¿tu solo lo podrás demostrar? Irán a por ti para salvar a Sam. No tienes a nadie, Trevor. 

El chico se detuvo, meditó las palabras de Elizabeth y luego se giró y empezó a caminar hacia ella. 

#

Después de la fructífera charla con Trevor, Elizabeth pospuso su pequeña investigación hasta encontrarse de nuevo con Matt. Debía concentrarse en sacar la edición de mañana ella sola. Por suerte, Vivian era una excelente maestra y ella había aprendido como una esponja, absorbiendo todos sus conocimientos. 

En realidad, la labor de editor jefe no era tan peliaguda como ella pensaba en un principio. Además de escribir el editorial del día, sus obligaciones pasaban por seleccionar las noticias que le llegaban a través de agencias de prensa y que concernían a Belton o a Minnesota. La labor se volvía dificultosa a la hora de maquetar toda la edición, pues ahí eran imprescindibles los conocimientos del programa informático usado por Vivian. No obstante, Elizabeth se ayudó de una plantilla que le facilitó la tarea, aunque se vio obligada a llamar al informático freelance para despejarle alguna duda. Deseaba que Vivian, al leer el número del día siguiente, se sintiera orgullosa de su trabajo. 

A pesar de que el tiempo voló en su contra, después del almuerzo ya casi tenía todo preparado para enviarlo a la imprenta. Se dejó caer sobre la silla del escritorio dejando escapar un profundo suspiro. No era sencillo realizar el trabajo de dos personas en tan poco tiempo. 

En cuanto percibió que su cuerpo había descansado lo suficiente, llamó a su madre para interesarse por la reacción de la madre de Vivian al enterarse del accidente. 

—Todo muy bien —dijo su madre—. Se lo ha tomado con resignación, pero le ha alegrado saber que mañana por la mañana volverá Vivian a casa. La pobre está muy débil, come poco y va con la bombona de oxígeno a todos lados, pero la veo bien. 

—Gracias, mamá. Después iré a visitar a Vivian en cuanto termine todo lo pendiente. 

Al cabo de una media hora, Elizabeth curvó los labios en una enorme sonrisa cuando vio aparecer a Matt en el periódico. Como siempre, estaba guapísimo. Su pelo húmedo, y su barba de tres días no hacían más que acentuar su atractivo. Elizabeth le rodeó por el cuello y ambos se besaron profunda y largamente. Por un instante, se olvidó del cúmulo de problemas que asolaban su vida. Así le hacía sentir él, como si nada importase salvo ellos. 

—¿Cómo ha ido el entrenamiento? —preguntó ella mientras se lo llevaba de la mano a su escritorio. 

—Genial. Hoy hemos practicado el tonel volado, que es girar el avión sobre su eje longitudinal —explicó con la ayuda de las manos—. Ted y yo lo hemos bordado. ¿Y a ti cómo te ha ido el día? 

—Quiero preguntarte algo. Siéntate, Matt —dijo palmeando el asiento de la silla—. ¿Hace cuánto que conoces a Eric? 

—Unos diez años. ¿Por qué?

—Esta mañana he hablado con Trevor, ya sabes, la persona que acompañaba a Sam en el coche. Primero pensé que se trataba de un accidente a propósito como represalia por abrir de nuevo el periódico, pero me he llevado una extraña sorpresa. Porque según Trevor no fue así, o al menos esa no era la intención inicial. Resulta que venían de reunirse con Eric. 

—¿Eric? —dijo Matt removiéndose en su silla. 

—Sí. Me ha contado que se reunieron en una cafetería en las afueras de Belton. Fue todo muy rápido. Eric le entregó un dinero a Sam en un sobre, que luego debía entregar a su padre. A la vuelta fue cuando atropellaron a Vivian. ¿Sabes por qué Eric entregaría ese sospechoso dinero a Hoskins? 

—No tengo ni idea. 

Ella se reclinó sobre su asiento. 

—Me parece que no hace falta ser un genio para entender que está relacionado con la presencia de tu equipo en Belton. Tengo la sospecha de que puede ser algún tipo de comisión ilegal, porque ese dinero me apuesto lo que sea que va para el bolsillo del alcalde. Todo el dinero con el que se paga vuestra estancia viene del ayuntamiento, y es un dinero que se ahorran tus patrocinadores.—Matt se quedó con la mirada vacía, aún no acababa de asimilar la noticia—. ¿Cómo conociste a Eric? 

—Es una historia interesante —dijo él poniéndose en pie y apoyándose en el borde de la mesa con las manos en los bolsillos—. Yo me creí en hospicios. Nunca conocí a mis verdaderos padres. Uno de los cuidadores me dijo una vez que mis padres eran muy jóvenes cuando me tuvieron, que estaban sin trabajo y que por eso solicitaron a los servicios sociales de Nueva York que me acogieran hasta que ellos pudieran hacerse cargo, pero nunca lo hicieron. Supongo que por ese motivo siempre fui muy rebelde. Me fui con un montón de matrimonios, aunque siempre acababa volviendo al hospicio. A veces porque se cansaban de mí y otras porque me fugaba. 

Elizabeth pudo vislumbrar en su alma ese resquemor al mundo por privarle de una infancia feliz. Estaba convencida de que durante mucho tiempo Matt se convenció a sí mismo de que era su culpa y que era merecido. Toda esa rabia le había convertido en la persona que era: un hombre que era feliz lejos de la tierra, en el cielo. 

—Un día —continuó Matt— me escapé del hospicio, tenía dieciséis años. Ya era muy mayor para que nadie me adoptara, así que no tenía sentido estar más tiempo en ese lugar infernal. Estuve meses vagando por las calles con otros chicos, buscándome la vida, robando, hasta que un día me pillaron en un supermercado con las manos en la mesa. Una maldita bolsa de cacahuetes. El encargado amenazó con llamar a la policía, pero entonces apareció Eric. Me echó una mano, habló con el encargado para que no llamara a la policía y, al día siguiente, estaba trabajando en su taller de aviones como aprendiz. No sé qué hubiera hecho sin él o dónde estaría ahora. Se lo debo todo. 

—Matt…

Ella le tendió la mano, conmovida por la historia, y él la entrelazó con la suya. Ignoraba hasta qué punto la figura de Eric Pratt había sido tan decisiva en la vida de Matt, sin embargo, por otro lado, no podía consentir que la corrupción salpicara a Belton. Debía tomar una decisión. 















































Capítulo 15




Para alegría del equipo, la situación entre Anna y Ted se había normalizado, al menos en apariencia. Desde la monumental discusión, curiosamente, se les veía más acaramelados que nunca, como si la infidelidad de ella nunca hubiera existido. Matt se alegró de que supieran arreglar los problemas y salir adelante. Eso resultaba positivo para su amigo y, por extensión, para Metal Force. Además, Ted le había agradecido de corazón su ayuda durante la crisis, ya que no era disparatado pensar que, sin su intervención, Ted hubiera cometido alguna estupidez. 

Anna, por su parte, seguía con su actitud entre cálida y distante según el día. A veces le dirigía a Matt la palabra de una forma cordial e interesada, pero otras le ignoraba, como si no existiera. Era factible pensar que aún continuaba dolida por su rechazo, aunque Matt decidió que no merecía hablar sobre ello, sino dejarlo pasar.  

Aquella tarde había acordado con Elizabeth que se verían para cenar en su casa. Todavía su relación no entraba dentro de ningún parámetro conocido para él, aunque le agradaba el camino que ambos llevaban. Le resultó gracioso pensar que nada más pisar Belton, deseó salir huyendo; ahora, sin embargo, suspiraba por quedarse todo el tiempo posible. Elizabeth había sacudido su vida de una forma inesperada y no veía la hora de pasar más tiempo con ella. Su bella sonrisa, su integridad, la escasa importancia que le daba a que él fuera célebre y adinerado, le convertían en una mujer única, y cada vez se sentía más arrastrado a ella. 

Se llevó una toalla y se metió en la piscina climatizada para dar unos largos y disfrutar de la relajante sensación. Debía reconocer que el hotel era perfecto, elegante pero no pomposo, y le encantaba que no estuviera repleto de turistas. Según a qué horas, incluso se podía caminar por las instalaciones sin ser molestado. La luz del fondo de la piscina jugueteaba con las pequeñas olas formadas por Matt al nadar. La mezcla de soledad y deporte le encantaba aquel día de finales de noviembre, unas tres semanas después de llegar a Belton. 

—Sabía que estarías aquí —dijo Eric de pie frente a la piscina, quitándose la gorra y rascándose la incipiente calvicie. 

Matt continuó nadando lentamente hasta que tocó el borde de la piscina y volvió hasta donde se encontraba Eric. Se quitó la gorra y las gafas. 

—¿Me estabas buscando?  

—Anda, ven. Tenemos que hablar.—Se acercó a la hamaca y se hizo con el albornoz para arrojárselo a Matt en cuanto salió del agua. 

Mientras Matt se secaba el cuerpo preguntándose el motivo de la improvisada reunión, Eric tomó asiento y se volvió a calar la gorra. Una vez que Matt se vistió con el suave albornoz, Eric empezó a hablar. 

—Es sobre Ted. 

—¿Qué ocurre?

—Los patrocinadores quieren echarle del equipo por lo de la habitación. 

Matt hizo un chasquido con la boca de fastidio al tiempo que negaba con la cabeza. En su fuero interno sabía que algo así acabaría sucediendo. 

—Pero él ha pagado al final todos los daños, ¿verdad?

—Sí, pero los patrocinadores temen que lo vuelva a repetir. 

—¿Y cómo se han enterado?

—Yo se lo he dicho. 

Matt apretó los puños, decepcionado por la actitud de su amigo y mentor. 

—Tenía que decírselo. No soy de los que ocultan la verdad. 

—Por favor… —replicó mordiéndose la boca a raíz de las informaciones desveladas por Elizabeth que le acusaban de corrupto. Le estaba agradecido a Eric por salvarle de una vida salvaje en las calles, por eso había tomado la decisión de no reprochárselo. 

—¿Qué estás insinuando? —preguntó Eric clavándole la mirada. 

—Nada, Eric. ¿Has terminado ya? 

—No, ¿a qué te refieres? Siempre he actuado con la verdad por delante. Estoy orgulloso de decírselo a mis hijas y a mi mujer siempre que tengo ocasión. 

Matt no puedo evitar reírse. Entonces Eric se puso de pie, molesto por su reacción. 

—Oh, venga. Lo sé todo, sé que le das una comisión al alcalde para que el ayuntamiento de Belton pague todos nuestros gastos con la excusa de que es publicidad. 

La cara de Eric se puso blanca como la nieve. 

—¿Cómo lo sabes?

—¿Acaso eso importa? 

—Gracias a mis gestiones tú recibes el mejor sueldo. ¿Te estás quejando? 

—No quiero ese sueldo si se consigue así, de mala manera. 

—¿Desde cuándo tienes una moral tan exquisita? ¿Ha sido por culpa de esa reportera, verdad? Antes todo te importaba un carajo, y ahora no dejas de meterte en asuntos que no te incumben, como el cierre del periódico ese. ¿Se puede saber qué te está pasando? ¡No lo entiendo!

—Solo quiero que se hagan las cosas bien, nada más. Vas a hablar con los patrocinadores, les vas a decir que Ted se queda y esta es la última vez que se soborna a un alcalde o quién sea. 

—¿Estás loco? Así funciona el mundo, ¿cómo puedes estar tan ciego? Es imposible que lo haga. Los de arriba, los que mandan, me dirán que no. A ellos les interesa. 

—Hazlo —ordenó sin mirarle. 

Eric se cruzó de brazos. 

—¿Y si no?

—¡Me marcharé del equipo a final de temporada! Yo soy la estrella. Veremos cómo respondes a los patrocinadores —dijo desafiante—. Sabes que estoy en deuda contigo, pero eso no es un cheque en blanco para que hagas lo que quieras. Hagamos las cosas como hay que hacerlas, sintiéndonos orgullosos de nuestra profesión. Somos unos privilegiados, trabajamos en lo que nos apasiona; no lo echemos a perder.  

A pesar del silencio que se había creado repentinamente, la tensión aún se palpaba en el ambiente. Matt se movía como un toro lleno de ira, de un lado a otro con los brazos en jarras. Por el contrario, Eric se había sentado y, mirando hacia otro lado, cruzó las piernas. 

—Es mi última palabra. Cúmplela o dimite —dijo Matt alejándose. 




#

Matt se preguntó en qué estado iba a ver a Elizabeth. ¿Agobiada por la cuantiosa tarea que debía acometer en sustitución de Vivian? ¿Indignada por el atropello? Se prometió a sí mismo que debía ser comprensivo y apoyarla en lo que ella necesitara, ¿no era así como se comportaban las parejas? Nunca antes había mantenido una relación romántica con nadie, ya que siempre había sentido predilección por conquistar a una chica nueva cada sábado. Pero Elizabeth encajaba como un guante con el estilo de mujer que siempre había soñado. Con personalidad, independiente, honesta y atractiva. Lo tenía todo. 

Dejó la bicicleta prestada por el hotel en el porche y llamó a la puerta con cierta impaciencia. Se imaginó que ella estaría tumbada en el sofá o en la cama, disfrutando del calor de la chimenea con una copa de vino, pero se llevó una enorme sorpresa cuando le abrió la puerta llevando un delantal con alguna mancha que otra. Con el pelo recogido y un par de mechones enmarcando su preciosa cara, a Matt le entraron ganas de tomarla en volandas y llevarla a la cama, pero la curiosidad de verle atareada en la cocina le pudo más. 

—¿Estás cocinando? —preguntó Matt franqueando la puerta. 

—Lo intento, más bien. La cocina no es lo mío —dijo ella con un atisbo de rubor en las mejillas. 

Se regalaron un ardiente beso de bienvenida y enseguida se desplazaron hacia la cocina, donde aquello estaba manga por hombro: una pila de platos sucios en el fregadero, una tabla de madera rodeada de pequeños platos con pimientos y cebolla troceados, y un par de sartenes sucias sobre la vitrocerámica. Un olor a quemado sobrevolaba sobre el pequeño caos montado. Resultaba egoístamente reconfortante que alguien como Elizabeth no alcanzara la perfección en todas las facetas. 

—¿Qué estás cocinando? 

—Una tarta de verduras .—Se retiró el pelo hacia atrás y, al hacerlo, manchó su mejilla de salsa de tomate. Matt rápidamente buscó una servilleta de cocina y se dispuso a limpiarla—. Es una receta que hacía mi madre, pero maldita la hora en que pensé que sería capaz de prepararlo tan bien como ella. Ando un poco perdida. 

—¿Has llamado a tu madre?

—Antes muerta, quiero hacerlo por mí misma. 

Una sonrisa contenida se asomó por la cara de Matt. El orgullo de los Donovan debía ser legendario en Belton. Se dirigió a la esquina de la encimera donde la receta descansaba en un cuaderno de tapa dura sobre el microondas. 

—Tiene buena pinta —dijo él—. ¿Quieres que te eche una mano? 

—¿Sabes cocinar? —Le miró con desconfianza con una mano apoyada en la cintura. 

Matt se arremangó con aires de suficiencia. 

—¿Que si yo sé cocinar? La verdad es que no tengo ni idea, pero puedo servir una copa de vino para ti y para mí. Eso se me da de miedo. 

—Eres el mejor pinche del mundo —dijo ella y se acercó a robarle un sonoro beso en la boca. Después abrió un pequeño armario bajo el fregadero y le arrojó un delantal—. Venga, a partir un poco de cebolleta. Y humedece la hoja para que no te pongas a llorar. 

—Sí, chef —dijo llevándose la mano a la frente como si fuera un soldado. 

Elizabeth le observó mientras descorchaba la botella de vino blanco y servía las copas. Caballerosamente le acercó la suya. Después se colocó frente a la tabla de madera y un par de cebolletas que esperaban su turno para ser descuartizadas. 

—¿Y por qué no comemos de una lata? He oído que son sanas —preguntó Matt mirando de reojo. 

—Hoy he dirigido un periódico yo sola. Digo yo que sabré preparar una tarta de verduras. 

—Estoy de acuerdo en tu razonamiento, pero por si acaso voy a guardar en mis contactos el número de los bomberos. 

Ella le sacó la lengua. 

—Idiota —dijo. 

—Por cierto, ¿cómo está Vivian? ¿Has ido a visitarla?

—Sí, está muy bien. Le he enseñado el número de mañana y le ha parecido maravilloso. Mi madre también le ha llamado para decirle que su madre estaba bien. He estado a punto de quedarme a pasar la noche con ella, como tenían una cama vacía… pero Vivian me ha dicho que si lo hago, me despide. 

Matt humedeció la hoja con el agua del grifo y partió la cebolleta por la mitad. «Para la posteridad queda registrada mi primera acción de verdadero mérito en la cocina», pensó él. Cuando la hubo cortado la trasladó a un platito. 

—Esto no parece tan difícil como pensaba, Liz. 

Ella había tomado una nueva sartén y se disponía a echar los trozos de pimiento rojo y verde, sin olvidar después el trocito del queso a las finas hierbas, que era un detalle que entusiasmaba a su madre. 

—Nunca es tarde para aprender, ¿verdad?

—Me está encantando la experiencia. Mañana le digo a Eric que dejo el equipo y me meto a chef. Ya tengo el nombre del restaurante, «El cielo».

—Yo diría más bien «El cielo… estrellado» —dijo ella con ironía. 

Matt le arrojó con acierto un trapo de cocina a la cabeza. El aceite de la sartén empezó a chisporrotear, por lo que Elizabeth no pudo devolverle el golpe, sino que tuvo que centrarse en bajar el fuego. Se arrepintió de pensar que prepararle una cena a Matt era una brillante idea. 

—Será mejor que pasemos al postre directamente —sugirió él, apoyado en el mostrador, después de beber un sorbo de vino. 

—Pues no he comprado nada —dijo mirándole antes de beber de su copa—. Tendrá que ser fruta. 

Matt dio un respingo. 

—¿Es que quieres envenenarme? 







Pasadas las tres de la madrugada, Elizabeth se despertó a oscuras al oír un ruido en el exterior, dentro de su jardín. Se irguió sobre la cama y, con los ojos bien abiertos, se quedó escuchando el silencio de la noche… Un nuevo ruido le disparó el ritmo cardíaco. Agitándole los hombros, despertó a Matt. 

—¿Qué ocurre? —preguntó, somnoliento.

—Creo que hay alguien rondando por la casa —dijo ella con un hilo de voz. 

Matt parpadeó varias veces hasta que se encontró despejado. La luz de luna entraba por la ventana, pero sus ojos aún no se habían acostumbrado a la oscuridad. 

—Tranquila —dijo él con voz calmada. 

—Voy a encender la luz.—Elizabeth se giró hacia la mesilla de noche.

—No, todavía no —ordenó Matt al tiempo que se ponía su jersey y el pantalón de forma apresurada—. Voy a bajar a ver qué ocurre. Coge el móvil y guárdalo en la mano con el teléfono de la policía en la pantalla. 

Matt se acercó hasta la ventana. Al descubrir una sombra cruzando el jardín su cuerpo se quedó rígido. 

—Voy a ver qué pasa. Ve llamando a la policía. 

—Quédate conmigo, Matt. 

—Relájate. No pasa nada. Iré a espantarlo. En cuanto salga, cierra la puerta con llave e intenta comunicarte con la policía. 

—Matt… —Elizabeth se levantó de la cama, incapaz de dominar los nervios. 

—Haz lo que te digo, Liz —dijo con voz firme. 

Antes de salir del cuarto, Matt decidió que no tenía tiempo de calzarse los zapatos. Además, debían estar por debajo de la cama o perdidos por ahí y no era el momento idóneo de buscarlos. 

Bajó al salón con sigilo pensando que era prudente hacerse con un bate por si acaso la situación requería defenderse. El recuerdo de aquellas noches en las que debía dormir en la calle y proteger sus pertenencias a toda costa regresó a su memoria. Por fortuna, diez años después la situación había cambiado, aunque aquella experiencia era imposible de olvidar.  

Cuando vislumbró la chimenea entre la penumbra, se acercó para apoderarse del atizador. Sintiéndose más protegido, miró por la ventana que daba al jardín, pero todo parecía tranquilo. Pensó que Elizabeth ya debía haber llamado a la policía. Quizá el ladrón se hubiera alejado ya de la casa. No obstante, Matt se encaminó con lentitud —temía golpearse contra algún mueble— hacia la ventana. 

Al descubrir al ladrón con medio cuerpo dentro de la casa, agarró con más fuerza aún el atizador. 

—¡Eh! ¿Qué haces aquí? —preguntó Matt con el corazón a mil por hora. 

El ladrón cayó de bruces sobre la moqueta. Matt entonces decidió que era preferible no golpearlo por si acaso se excedía y lo acababa lamentando. Por su constitución —no muy alto, delgado— parecía asequible en caso de un forcejeo. Arrojó a un lado el atizador y con ambas manos lo cogió de la ropa, a la altura del pecho. Cuando la luz de la luna alumbró la cara del ladrón, se llevó una tremenda sorpresa. Se trataba del chico que intentó agredir a Elizabeth en aquel callejón. 

—Tú… —dijo, pues no recordaba el nombre. 

—¡Suéltame, hijo de puta! —exclamó Sam Hoskins, sin parar de removerse. 

—¿Qué haces aquí? ¡Responde! —Matt zarandeó al muchacho, aunque su actitud lejos de rendirse, parecía incluso más agresiva. 

—¿Matt? —dijo Elizabeth desde las escaleras. 

Al oír su voz, Matt se giró. En ese descuido, Sam aprovechó para llevarse la mano al bolsillo trasero de su pantalón y sacar una navaja, cuya hoja relució bajo la luz de la luna. Sin pensarlo dos veces, Sam extendió el brazo en dirección hacia el estómago de Matt con la peor de las intenciones. Matt solo dispuso de una fracción de segundo para reaccionar en cuanto vio por el rabillo del ojo el rápido movimiento del muchacho. Notó cómo la afilada hoja rozaba su piel justo cuando se desplazaba hacia el lado contrario. Antes de que Sam volviera a hacer uso de la navaja, Matt le noqueó de un certero golpe en la mandíbula. Sam cayó hacia atrás perdiendo el conocimiento. 

Asustada, Elizabeth se tapó las manos con la boca mientras, en la distancia, se oía el sonido de la sirena del coche de la policía. 







 


















































Capítulo 16




Al día siguiente por la mañana, antes de acudir a la comisaría a presentar la denuncia correspondiente, Matt se palpó el fuerte vendaje en el costado. Gracias a sus reflejos permanecía con vida y el alivio era inmenso. Se estremeció al evocar la gélida hoja de la navaja rozando su piel. Si no llega a reaccionar como lo hizo, la herida hubiera sido fatal. 

Desde la habitación de Elizabeth, sentado en la cama apoyándose en el cabecero, llamó a Eric por teléfono para ponerle al corriente de la situación. Como era de esperar, al principio le costó creer que la vida de Matt hubiera estado en el alambre, pero una vez comprendió que no se trataba de una broma le prometió un coche para regresar al hotel y descansar. Por supuesto, el entrenamiento de la mañana se suspendía. 

—No, gracias, Eric. Me quedo en casa de Liz, al menos de momento. Te llamaré por la tarde. Mañana seguro que estaré bien —dijo Matt, agradecido por las atenciones de su viejo amigo. La última vez que se vieron habían discutido, pero eso ahora quedaba relegado a un segundo plano. 

—Como quieras. Llámame si necesitas algo —dijo Eric. 

Una vez que dieron buena cuenta de las tostadas, huevos y café, montaron en la destartalada camioneta de Elizabeth y tomaron rumbo a la comisaría, donde les esperaban para tramitar la denuncia. El cielo estaba teñido de un color plomizo y una niebla densa ocultaba las montañas. 

—Matt, si no llegas a estar tú en casa, no sé qué hubiera pasado. Cada vez lo que pienso, tiemblo de miedo —dijo Elizabeth con las manos en el volante y la mirada puesta en la carretera. No le había resultado sencillo conciliar el sueño después del incidente y la visita al hospital para que vendaran a Matt—. Eres mi ángel de la guarda. Siempre estás ahí para protegerme.  

—No es nada, Liz. De verdad.—Matt tendió la mano y ella se la estrechó mirándole con una agradecida sonrisa—. ¿Qué crees que quería ese Sam? ¿Robarte? 

—No he dejado de darle vueltas esta noche preguntándome lo mismo. No creo que haya sido casualidad que venga a verme después de que fuera a visitar a su amigo a la chatarrería. 

—Vaya futuro le espera al hijo del alcalde. Primero, casi te pega, después un atropello, luego un allanamiento de morada con una navaja y un intento de homicidio. Toda una joya con un futuro entre rejas. Apostaría por ello. ¿Qué pensará su padre de él? 

—Que es un ángel y que todo el mundo está en su contra. 

En cuanto llegaron a la comisaría, el jefe Montana les hizo pasar a su despacho. Matt y Elizabeth observaron, a través de la ventana, que una llovizna había empezado a caer sobre Belton. El jefe miró su reloj de pulsera, tomó asiento y sacó unas hojas del cajón de su escritorio. 

—¿Mantienen lo que le contaron a mi ayudante ayer por la noche cuando fue a su casa? —preguntó con su voz áspera. 

Ambos asintieron con la cabeza. Entonces Montana dejó sobre la mesa los formularios y les alcanzó un par de bolígrafos. 

—También traemos el parte del hospital —dijo Elizabeth abriendo su bolso y extrayendo el documento, que tendió al policía. 

—Bien.—El jefe Montana lo dejó sobre la mesa sin leerlo. Elizabeth recordó su desidia a la hora de tratar su intento de agresión aquella noche en el callejón. Todo apuntaba a que para él no era más que un engorroso trámite. 

Alguien llamó a la puerta con los nudillos. Se trataba de un hombre trajeado con sobrepeso y de cejas tupidas cuya edad parecía sobrepasar la treintena. Llevaba un maletín de color ocre. 

—Solo quería darte las gracias, Gary —dijo sin mirar a Elizabeth o Matt. 

—Oh, no te preocupes, Hank. Ya hablaremos.—El policía hizo un amago de sonrisa. 

Elizabeth se quedó congelada cuando se percató de que Sam Hoskins caminaba por la comisaría directo hacia la salida con su acostumbrado aire de arrogancia. 

—¿Cómo es posible que Sam ya esté en la calle? —preguntó Elizabeth poniéndose de pie, furiosa. 

El jefe Montana alzó los brazos en un gesto de resignación. 

—Se ha pagado la fianza. ¿Qué esperaba? —intervino el hombre trajeado. 

—Es su abogado, el Sr. Forster —dijo Montana. 

—Estuvo a punto de acuchillarme.—Matt lanzó una dura mirada al policía. 

—Porque usted le amenazó con un atizador. No hizo más que defenderse —atajó Forster. 

Elizabeth no daba crédito a lo que estaba escuchando. 

—¡Se metió en mi casa!

El orondo abogado sonrió, restándole importancia. 

—Había bebido un poco y solo quería gastar una broma. Nada más. No saquemos las cosas de quicio. Será un juez quién decida qué ocurrió anoche. 

—¿Y qué ocurre con lo del atropello a Vivian? Ella reconoció al conductor —dijo Elizabeth mirando al jefe Montana. 

El abogado se ajustó la corbata transmitiendo una confianza ciega en sí mismo. Se le veía acostumbrado a ese tipo de situaciones. 

—La Srta. Scott ha reconocido que se precipitó al reconocer a Sam. Ha cambiado su testimonio. 

—¿Vivian ha cambiado su testimonio? —Elizabeth miró a Matt como si le pidiera que le aclarara las palabras del abogado. Le resultaba inconcebible que Vivian, de repente, se pusiera del lado de los Hoskins. ¿Por qué? 




#

Antes de presentarse en casa de Vivian con objeto de averiguar más sobre su inesperado cambio de opinión, Elizabeth dejó en el hotel a Matt, quien deseaba ver a Ted, Anna y Eric para relatarles en primera persona los sucesos de la noche anterior y tranquilizarlos. Se despidieron frente a la entrada del hotel con un rápido beso en los labios y quedaron en verse más tarde. 

Elizabeth, mientras conducía, no dejaba de darle vueltas al asunto de Vivian. La conclusión para ella resultaba obvia: Hoskins la habría amedrentado para que cambiase su testimonio. No lograba encontrar otra explicación. Sintió un odio más profundo aún si cabe por el alcalde y decidió que algo debía de hacer para que no continuara manipulando a Belton y a sus habitantes. 

La información que había logrado reunir en su contra, hasta el momento, se reducía al pago de comisiones ilegales por autorizar a que el ayuntamiento cargase con los elevados gastos ocasionados por Metal Force. Sin embargo, carecía de pruebas sólidas con las que acusarle con garantías. No resultaba sencillo sortear ese entramado de abogados que lo defendían con uñas y dientes. Debía reunirse de nuevo en secreto con Claire Robinson con la idea de que le echara una mano. Ella mejor que nadie podría alumbrarle el camino. 

La casa de Vivian Scott era pequeña, con dos dormitorios y un baño. Uno para ella y otro para su madre, el más amplio, con armarios empotrados y una bonita vista a las montañas. Cocina, comedor y una acogedora terraza donde tomar el sol en primavera. El salón disponía de un sofá cama, donde a veces se quedaba la chica que cuidaba a su madre a pasar la noche cuando Vivian debía ausentarse. 

Antes de llamar a la puerta, se obligó a convencer a su amiga de que juntas podrían hacer frente a los Hoskins. Nadie les obligaría a rendirse, pese a sus amenazas. 

Para su sorpresa, no le abrió Vivian, sino su madre, Mary. 

—¿Qué haces aquí? —preguntó Elizabeth.

—Cuidando de las dos —respondió Mary encogiéndose de hombros—. Me necesitan. Ya era hora de que te pasaras por aquí. 

—He estado ocupada, mamá.—Se dieron un cálido beso en la mejilla. Elizabeth prefirió no mencionar nada acerca del incidente de la noche anterior, puesto que no deseaba que se preocupara en exceso—. ¿Cómo están Vivian y su madre? 

—Hija, esto parece un hospital. Vivian con el brazo escayolado y su madre tumbada en la cama con la bombona de oxígeno. Acabo de venir de darle un paseo aprovechando que ya no llueve. 

—Necesito ver a Vivian. 

—Está en la habitación de su madre. 

La última vez que vio a la madre de Vivian había sido un par de meses atrás, al celebrar su octogésimo octavo cumpleaños. La fiesta había sido austera pero muy emotiva, con las personas que de verdad querían a la anciana. No faltó de nada: una tarta de frambuesa —su favorita—, unos cuantos globos colgados por la pared y, por supuesto, muchos libros de regalo. Elizabeth recordaba con gran viveza la ilusión que irradiaba la mujer, sentada en la mecedora, con los movimientos limitados por culpa de la bombona. 

—Hola, Vivian. Hola, Sra. Scott —dijo Elizabeth al entrar en la habitación. 

La Sra. Scott sonrió con dificultad a causa de la mascarilla. Estaba tumbada sobre la cama, con el edredón y las sábanas cubriéndole hasta el cuello. El enorme y pesado tanque se encontraba al lado de la mesita de noche. Tenía la cara chupada y sus brazos, muy delgados. El pelo, con abundantes canas, le caía con cierto desorden sobre la almohada. 

—Hola, guapa —dijo con dificultad la Sra. Scott quitándose la mascarilla lentamente. 

—¿Cómo se encuentra hoy? 

—Cansada, como siempre —respondió, resignadamente. 

Después de una breve charla sobre asuntos cotidianos, Vivian y Elizabeth se dirigieron al salón donde tomaron asiento en el mimo sofá. Mary tomó el relevo y se quedó gustosamente con la Sra. Scott para acompañarla. 

—He estado esta mañana en la comisaría —dijo Elizabeth—, y me ha contado el abogado de Sam Hoskins que has cambiado el testimonio y que ahora dices que no fue él. ¿Es un error, verdad?

Vivian bajó la mirada y se frotó las manos nerviosamente. 

—No lo sé, Liz. Todo fue tan rápido… Es posible que me haya precipitado. Ya no recuerdo bien la cara del conductor, y del modelo tampoco me acuerdo. Ya sabes que no entiendo de coches. 

—Pero cuando hablamos estabas tan segura, ¿cómo es posible?

Su amiga guardó silencio mordiéndose los labios. 

—Hoskins te ha amenazado, ¿verdad, Vivian? ¿Te ha dicho que va a cerrar otra vez el periódico? ¿De eso se trata? 

—No, no es eso. De verdad, ya no me acuerdo bien. Es posible que como odio a los Hoskins mi subconsciente me haya hecho equivocarme. 

—Hablé con Trevor y me dijo que fueron ellos. Vivian, ¿qué está pasando? Dímelo. 

Los nervios de su amiga eran cada vez más evidentes. Sus manos empezaron a temblar. Elizabeth se acercó a ella con la intuición de que no le iba a gustar lo que estaba a punto de decir. 

—Yo… —titubeó Vivian aún sin sostener la mirada—. Hoskins me ha comprado La Gaceta. 

Elizabeth cerró los ojos, aturdida por la noticia. Su primera sensación fue de un dolor indescriptible, el dolor de la traición. Su amiga y mentora se había aliado con su gran enemigo. Vivian rompió a llorar. 

—Lo siento, Liz —dijo entre sollozos—. Sé que te he decepcionado, pero no es por mí, es porque con el dinero puedo enviar a mi madre a una residencia donde la cuidarán mejor… Es carísima pero tiene a los mejores médicos y si vieras qué bonita es… Fue mi madre quien lo sugirió. Lo siento, de verdad… Espero que me comprendas y me perdones. 

Vivian se secaba las lágrimas con el dorso de la mano. Con la espalda encorvada y los hombros enjutos parecía una mujer derrotada, arrepentida y también decepcionada consigo misma. Una parte de Elizabeth era incapaz de entender la drástica decisión de su amiga. Sin embargo, se fundió en un prolongado abrazo con Vivian. Su madre lo era todo para ella. Debía perdonarle. 















































Capítulo 17




«Y ahora, ¿cuál va a ser mi futuro?», pensó Elizabeth de vuelta a casa en la camioneta. Sus planes para los próximos años se habían derribado de un plumazo. Ella se había visto a sí misma tomando el relevo de Vivian, haciéndose cargo de «La Gaceta de Belton» e incluso contratando a alguien para ejercer de mentora. Le fascinaba trabajar para que el periódico continuara impulsando el espíritu de su adorada ciudad. Denunciando los abusos, promoviendo un estilo de vida ecológico, promocionando artistas locales, etc. Todo eso se desvaneció como la nieve al llegar la primavera, dejando un poso de tristeza y amargura. 

Comprendía la razón por la que Vivian aceptó la oferta de Hoskins, sin embargo, le costaba desprenderse del sentimiento de cruda decepción. Por si eso fuera poco, la rabia hacia el alcalde se acrecentaba. Odiaba con toda su alma la dictadura con que algunas personas se desenvolvían por el mundo, como si el dinero lo comprase todo. Todo es excusable mientras sirva a sus materialistas propósitos. Para ellos la ley no es más que un torpe e inútil obstáculo. 

Cambió de rumbo de improviso y se dirigió al periódico. Entraba dentro de lo posible que en cuanto se firmara el traspaso del negocio, los Hoskins le impidieran el paso por cualquier medio, así que cuanto antes recogiera sus pertenencias personales mucho mejor. Aparcó frente a la puerta y, después de cerrar la puerta y bajarse, suspiró tristemente al leer el letrero de «La Gaceta de Belton». Enseguida experimentó una sensación de desarraigo, no en vano esa había sido su «casa» durante los dos últimos años y ahora la echaban como a un papel sucio. 

Decidió que se tomaría un café mientras revivía los mejores recuerdos allí acontecidos: la entrevista con Vivian, su primer artículo denunciando el estado del lago Glass, las correcciones de última hora, los avisos de emergencia por el mal tiempo… Sentada a su escritorio se le hizo un nudo en el estómago, con el café en la mano, al despedirse de todo eso en silencio. Se preguntó cuál iba a ser su reacción cuando al pasar por la calle descubriera a otras personas ocupando su puesto. Pertenecer a la La Gaceta había sido el mejor trabajo de su vida; la razón por la que estudió periodismo. 

Terminó el café y lo enjuagó en el fregadero. Guardó el portátil en su maletín y, en su bolso, las fotos de su familia que habían decorado la mesa. Despegó unas cuantas notas de colorines, ideas sobre posibles artículos y las arrojó a la basura. Ya no serían útiles. Luego dejó la llave de la cerradura de la puerta sobre el mostrador de la entrada y se giró para rebañar la última mirada a la redacción. Sintió ganas de llorar pero se contuvo. 

Con la melancolía a cuestas, regresó a casa y se tumbó en la cama, solo deseaba que el maldito día terminara. La presión le estaba resultando intolerable, ya no solo por la venta del periódico, sino por todo lo que provocaban los Hoskins a su paso. Ya ni siquiera en casa se sentía protegida. 

Justo cuando pensaba en Matt, llamaron a la puerta. Sin una razón aparente, sabía que se trataba de él, así que no se demoró en bajar y abrirle la puerta. 

En efecto, no se había equivocado, allí estaba él con su resplandeciente sonrisa, sus ojos penetrantes y su exultante virilidad. Llevaba una maleta deportiva al hombro y esa pose medio chulesca le pareció condenadamente atractiva. Detrás de él, asomaba el manillar de su bicicleta apoyada en el porche de la entrada. 

—Esta noche me quedo contigo por si acaso… Y no quiero oír una negativa —dijo alzando la mano—. Si no quieres que duerma contigo, me apaño con el sofá. Eso sí, pero no vengas en mitad de la noche a pedirme sexo. 

—Qué tonto eres. —Elizabeth se apartó para darle paso al tiempo que negaba con la cabeza. Se asustó al comprobar que una especie de telepatía se había establecido entre ellos, ya que adivinó que era él quien llamaba al timbre de la puerta—. Sube a mi cuarto, puedes dejar tus cosas en mi armario, aunque no sé cómo, podré hacerte un sitio. En los armarios de una mujer nunca sobra espacio. 

Matt dejó caer su maleta sobre el suelo y se giró hacia Elizabeth. Nada más verla había vislumbrado un rayo de amargura y necesitaba saber qué ensombrecía su corazón. 

—¿Estás bien? —preguntó rodeándola por la cintura. 

Elizabeth le desveló la causa de su pesar: la venta de La Gaceta. Matt abrió los ojos, sorprendido, aunque no le pareció descabellado cuando ella le contó los motivos de Vivian y el nuevo dueño. No le costó imaginar hasta qué punto Elizabeth estaba afectada. Poco se podía añadir en esas circunstancias, así que, al pie de las escaleras, solo la abrazó con cariño, en silencio, dejando que toda su energía la aliviase, aunque fuera una pizca.  

—Lo siento —musitó frotando su espalda con ternura. 

—Gracias —replicó ella cerrando los ojos.  

Matt la apartó con delicadeza para mirarle a los ojos. 

—Saldrás adelante, Liz. Eres la mujer más fuerte y comprometida que conozco, por eso te admiro. 

—No estoy tan segura yo de eso. Es solo por fuera… 

De improviso, Matt la tomó en volandas como si fuera una pluma, Elizabeth soltó un respingo y un grito ahogado de sorpresa. Le pareció divertido el juego que le proponía, así que se puso cómoda y se dejó llevar. 

—No pesas nada —dijo Matt con una sonrisa entre dientes. 

—Sí, me cuido, ¿qué pensabas? —Elizabeth alzó la barbilla, con falsa arrogancia. 

—Seguro que te imaginas adónde te llevo —dijo Matt con voz sugerente al tiempo que subían por las escaleras. 

—Me hago una idea…

Sin el menor esfuerzo llevándola en brazos, cruzó el umbral del dormitorio y la dejó caer mansamente sobre la cama. Las manos y la boca de Matt entraron en acción mientras ella cerró los ojos, dejándose hacer, sintiendo las primeras y tímidas sacudidas del deseo. Él le despojó de los ceñidos pantalones para dedicarle de arriba a abajo suaves mordiscos a lo largo de los muslos, a lo que  Elizabeth respondió soltando un pequeño gemido. Todos sus problemas se pausaban por un momento; solo importaban ellos, su fuerte atracción sin complejos, abierta, descarada. Justo lo que ella anhelaba: una memorable pausa en medio de la tormenta. Llevaba días sintiéndose como un barco zarandeándose, a punto de naufragar. 

Maravillosamente sexy, pensó Matt, cada vez con el ritmo cardíaco más acelerado. Las piernas, sus brazos, su magnífico pecho, no había recoveco de su cuerpo del que no quisiera saciarse de él. 

Sus músculos se contrajeron cuando Matt pasó sus labios, regocijándose en cada erótica acción, tomando el tiempo necesario para despertar los sentidos de Elizabeth. Sus hábiles manos masajeaban, acariciaban, frotaban… Ella se mordió los labios, aún con los ojos cerrados, completamente seducida, con las manos aferradas a las sábanas. Luego Matt dio un rodeo a propósito: subió la boca y se apoderó del vientre desnudo, de su exquisita suavidad, del sabor electrizante de la piel. 

Elizabeth colgó la cabeza por el borde la cama cuando, en el momento idóneo, él bajó hasta su centro caliente y húmedo. Arqueó la espalda al sentir el torrente de placer atravesándola. Un torrente que iba en aumento, cada vez más y más, y más hasta que el cuerpo Elizabeth dijo basta en la cumbre, para luego deshacerse en una lenta y dulce agonía. 

Ella gritó su nombre, exhausta, con la sangre aún hirviendo bajo la piel. Era como estar flotando en el cielo, dejando que el sol broncease su piel y la brisa revoloteara su melena. Matt se sumergió en ella mientras sus labios devoraban su fino cuello, invadido por el calor, con la respiración entrecortada y el pulso desbocado. Matt estalló de un gozo incomparable, épico, perdiendo el absoluto control de su ser. 




#

Después de un buen rato, Matt estaba tumbado boca abajo durmiendo plácidamente. Poco a poco, procurando no hacer ruido con sus movimientos, ella se fue vistiendo con lo primero que encontró en el armario. Debía reunirse con alguien, pero no disponía de tiempo para elegir la ropa adecuada. Es más, llegaba tarde. 

Cogió el bolso y el abrigo en el recibidor y cerró la puerta de la entrada con cuidado de no despertarle. El cielo se desdibujaba en tonos anaranjados, casi a punto de ocultarse entre las montañas, y Belton se preparaba para recibir la noche. Elizabeth miró el reloj del salpicadero del coche y decidió que debía apretar el acelerador. 

Sonrió al pensar que ella era una especie de espía y que la tenían sometida a vigilancia, por eso debía verse con Claire Robinson donde la última vez, en las afueras de la ciudad. 

Necesitaba desbancar a Hoskins de la alcaldía para recuperar el lago Glass, pero no estaba convencida de que pudiera lograrlo al tratarse de una lucha desigual. No obstante,  quería darse una oportunidad, por eso la idea de reunirse con su vieja amiga. 

Cuando llegó al descampado ya había anochecido. El coche pequeño de Claire encendió las luces en cuanto vio llegar la camioneta de Elizabeth. Se estacionó justo al lado de Claire y se bajó para reunirse con ella. No se sorprendió cuando se llevó una pequeña reprimenda por su retraso. No se le ocurrió mencionar que fue debido a un sexo de película con Matt, pues eso acrecentaría su molestia. 

—Perdona, Claire. Se me fue el santo al cielo. 

Su amiga llevaba un abrigo de primera calidad, guantes negros y los labios pintados de un rojo intenso. Unos bonitos aretes de metal colgaban de sus orejas. 

—¿Te vas de fiesta? 

—Sí, Robert y yo tenemos una cena con sus jefes del estudio. Unos pelmazos, pero qué le vamos a hacer. No tengo mucho tiempo. ¿Qué necesitas? 

Elizabeth carraspeó. 

—Necesito tu ayuda. Tengo sospechas muy serias de que el alcalde ha recibido comisiones por parte de Eric, el mánager del Metal Race, a cambio de sufragar los numerosos gastos del equipo en Belton. 

—¿Qué? Qué hijo de… Lo que faltaba.—Claire dio un golpe al volante, indignada. 

—El problema es que no tengo pruebas. Y estaba pensando en que quizás tú podrías conseguirlas. 

Claire levantó una ceja en clara muestra de desconcierto. 

—¿Yo? ¿Cómo si se puede saber? 

—Entrando en su despacho, por ejemplo. 

—Liz, sabes que somos viejas amigas, pero no quiero arriesgar mi trabajo. Tengo marido, dos hijos. Las cosas nos van bien, pero nunca se sabe. Lo siento pero no puedo hacerlo. ¿Por qué no lo haces tú? 

A Elizabeth le costó verse a sí misma penetrando en el despacho del alcalde en mitad de la noche. 

—¿Y cómo burlo la seguridad? ¿Me descuelgo del techo como Tom Cruise? 

Claire ladeó ligeramente la cabeza como otorgándole la razón. El ayuntamiento no era un banco, aunque contaba con un mínimo de seguridad para disuadir a ladrones. La perspectiva de verse en la cárcel le resultaba escalofriante y, peor aún, sin ninguna prueba en su poder que apoyase sus sospechas. Porque esa era otra, ¿qué debía buscar? 

—¿Y si entro en su casa? —preguntó Elizabeth, de improviso esperanzada. 

—Mala idea. Estoy convencida de que su seguridad es mucho más elaborada que en el ayuntamiento. Tiene muchos tejemanejes que ocultar. 

Elizabeth soltó un honda suspiro que se transformó en vaho. Se encontraba en un callejón salida. Jake Hoskins se le antojaba como un desafío demasiado elevado para su capacidad. Pensó que ella era solo una reportera intrépida, de ahí a allanar edificios o casas distaba un mundo. Una insoportable sensación de fracaso le empezó a corroer por dentro. 

—¿Y… Eric? ¿Se llama así, no? —preguntó Claire. 

—¿Qué pasa con él? —Elizabeth se removió en su asiento. Un fugaz brillo en la mirada de su amiga le sugirió que estaba a punto de decir algo de peso. 

—El alcalde es inaccesible, pero ese tal Eric, ¿dónde vive?

—En el hotel.

—Es posible que él tenga alguna prueba comprometedora en su habitación. ¿No dices que le ha entregado el dinero? A lo mejor lleva algún tipo de contabilidad, un libro… Yo qué sé. 

La propuesta de Claire era brillante, pensó Elizabeth, vibrando de emoción. El mánager del Metal Race no disponía en su habitación de tanta seguridad como el alcalde, por lo tanto, eso lo hacía más accesible. A todas luces, merecía la pena intentarlo. Pero ¿y Matt? ¿Debía decírselo? 












































Capítulo 18




Los nervios no dejaron dormir a Elizabeth. Se movió de un lado a otro de la cama buscando una postura con la que llamar al sueño, sin embargo, la empresa que debía acometer —entrar en la habitación de Eric— era un desafío inconmensurable y peligroso. Nunca antes se le había pasado por la cabeza llevar a cabo una acción de esa envergadura. La sombra del fracaso amenazaba con engullirla. Albergaba la sensación de que si la sorprendían en pleno acto su carrera como reportera viviría por siempre en el alambre. 

Se levantó varias veces a media noche temiendo despertar a Matt con sus continuos movimientos sobre la cama. Por suerte, él parecía inmune, sumido en el sueño más profundo. 

Una voz dentro de ella le señalaba que actuar a espaldas de Matt era una traición en toda regla, pero si le desvelaba sus planes probablemente él sufriría un dilema similar: avisar o no a su mentor de que iba a ser expuesto por una reportera. El hombre al que le debía la vida de ensueño que disfrutaba. En el fondo deseaba evitarle ese sufrimiento, ¿o simplemente temía que lo pusiera sobre aviso chafando sus planes de encarcelar a Hoskins? Elizabeth ya no sabía qué pensar. Deambulaba de un lado a otro del salón frotándose las manos. Era un mar de dudas. 

Sin desayunar, antes de que se levantara Matt, se vistió con unos vaqueros, un jersey un par de tallas mayor, se recogió el pelo con una coleta y se montó en la camioneta. El frío de la mañana la envolvió al salir de casa. Solo existía un lugar donde pudiera llegar a una conclusión de una vez por todas. 

En completo silencio salvo por el estruendoso ruido del motor del vehículo, Elizabeth se fue desplazando por las calles congestionadas de tráfico, pues muchos se dirigían al trabajo a esa hora de la mañana, cuando el sol empezaba a despuntar. Como era de esperar, escuchó algún claxon que otro pero eso no le afectó al disponer del tiempo libre suficiente. Era la única ventaja de ser una desempleada. 

En las afueras de la ciudad, en medio de una planicie se desplegaba el cementerio. Un austero letrero de gran tamaño y pintado con letras blancas instalado al borde de la carretera, anunciaba que era propiedad del ayuntamiento. Más allá, a unos veinte metros, se encontraban varios panales rectangulares donde, con fotografías de la época, se conocía la historia del cementerio desde su construcción, gracias a los pioneros, hasta la actualidad. 

Elizabeth caminó con las manos en los bolsillos del abrigo a través de los pasillos improvisados entre lápidas y mausoleos agrietados, algunos de ellos cobijados bajo la sombra de los árboles. Todo aquel verde de silencio y piedra era abrumador. Al llegar a su destino, se puso en cuclillas, como siempre, y fijó la vista en el nombre de su padre y la fecha de nacimiento y defunción. Esta vez se le habían olvidado las flores que siempre le llevaba. Se le hizo un nudo en la garganta al sentirse asolada por la tristeza. Aún lo echaba terriblemente de menos. Su voz grave y alegre, su contagiosa risa y esa manera de reducir el peso de los problemas. Por encima de todo, echaba en falta sus consejos. Siempre había sido para ella como un faro en mitad de la tormenta. 

—Tú sabrías qué hacer en mi situación, papá…

Miró la lápida unos minutos y luego cerró los ojos, procurando vaciarse de pensamientos innecesarios, como en un proceso de meditación. Se imaginó a sí misma junto a su padre, ambos a bordo del pequeño bote de siempre, pescando y charlando en plena naturaleza como a ellos les apasionaba. Si él supiera en lo que estaba a punto de convertirse el lago Glass a causa de la ambición desmedida del alcalde, se llevaría un serio disgusto. Inspiró profundamente y exhaló después de erguirse. No había nadie más que ella en el cementerio. 

«Lo siento, Matt. Cuando escucho mi corazón tengo claro lo que debo hacer. Te has convertido en alguien imprescindible en mi vida, pero debo ser fiel a mí misma. Debo salvar el lago Glass y todo lo que representa para mi querido Belton. De alguna forma, creo que para eso volví después de estudiar en Boston», pensó. 

De camino a casa se le ocurrió una idea arriesgada que le ayudaría a entrar en la habitación de Eric, pero con posibilidades de éxito… si la buena suerte estaba de su lado. Debía aprovechar que Eric se encontraba ocupado con el entrenamiento de los chicos para entrar y registrar sus cosas. Se obligó a no dejarse dominar por los nervios y se visualizó  examinando todos los rincones con un gran autodominio de la situación. Era la clave para que su alocada misión alcanzara el éxito. 




Cuando regresó a casa, Matt estaba desayunando en la cocina un bol de cereales con plátano. Con el pelo alborotado y la mirada aún somnolienta le preguntó dónde había estado. 

—He estado visitando la tumba de mi padre —dijo ella sin darle importancia. Se sintió aliviada porque no se trataba de una mentira, otra cosa hubiera sido enfocar la pregunta en el motivo de la visita.  

—¿Y eso? —preguntó mientras ella se preparaba un café bien cargado por lo que se le avecinaba en el hotel. 

—Necesitaba un momento de soledad. De vez en cuando voy, ya sabes… le echo de menos. 

—¿Tiene algo que ver con el cierre del periódico? 

—Más o menos —respondió ella después de pensarlo con rapidez. Después quiso cambiar de tema—: Oye, Matt, ¿te vas directo al aeródromo?

—Sí, creo que sí. ¿Por qué?

Elizabeth se encogió de hombros. 

—Simple curiosidad. 

El desayuno transcurrió con toda normalidad hasta que Matt decidió subir al piso de arriba para darse una ducha, luego vestirse y acudir al entrenamiento diario. Era el momento que Elizabeth llevaba esperando desde que regresó del cementerio, pues sus pertenencias eran más accesibles. Con el ruido del agua de fondo, rebuscó en la bolsa deportiva sintiéndose poca orgullosa de sus actos y rezando para que Matt no la sorprendiera con las manos en la masa. 

«Lo siento, tengo que hacerlo», pensó mordiéndose los labios, en completa tensión. 

Para su desgracia, la bolsa contenía multitud de pequeños bolsillos con cremallera, así que se vio en la necesidad de registrar uno por uno. Descubrió un paquete de preservativos y no pudo evitar una sonrisa, pero eso ahora no era importante. No encontró lo que buscaba, pero entonces se percató de que había sido una tonta. ¿Por qué no había buscado primero en su ropa? 

Aguzó el oído y cuando comprobó que Matt seguía disfrutando de su ducha (el vapor salía por el resquicio de la puerta), abrió el armario y rebuscó en los bolsillos de su abrigo de lana. Primero en los interiores. Nada. Empezó a desesperarse; si no encontraba la llave del hotel, ya no se sentiría tan envalentonada para entrar en la habitación de Eric. Se le escapó una sonrisa cuando oyó a Matt canturrear imitando a Frank Sinatra. De pronto su mano, en uno de los bolsillos exteriores, palpó el plástico de la llave. Enseguida al sacarlo reconoció el logotipo del hotel y el número de la habitación de Matt. Ahora solo debía esperar a que Matt se marchase, asearse y vestirse adecuadamente para la singular ocasión. 

Una hora después aparcó la camioneta en una calle paralela y, ataviada con un conjunto de dos piezas, colorete en las mejillas, tacones y la melena suelta cubriendo los hombros se dirigió al hotel con las rodillas temblando como gelatina. Llevaba un abrigo beige regalado por sus padres para que lo estrenase durante el frío invierno de Boston. Le encantaba: con dos filas de botones, aire militar y unas solapas vistosas. 

El éxito de su plan pasaba por mostrarse decidida en todo momento para no llamar la atención de los empleados del hotel, así que cruzó la puerta de cristal mirando hacia el frente, sin mirar de reojo el mostrador de recepción. Se cruzó con varios huéspedes con pinta de turistas. Tal y como tenía previsto, subió a la segunda planta y suspiró de alivio cuando observó dos carritos de la limpieza de habitaciones al inicio del pasillo, apenas estaban empezando. 

Bajó al bar del hotel y, sentada a la barra, cruzó las piernas y se pidió un café para doblegar los nervios. Las mesas, vacías, se encontraban próximas a las ventanas por donde entraba luz a raudales. Un par de camareros hablaban mientras recogían los platos vacíos de una mesa. Elizabeth miró el reloj del móvil varias veces. 

—¿Quiere algo más? —preguntó el camarero ubicado detrás de la barra, al recoger la taza de café vacía. 

—No, gracias.—Sonrió. 

Al cabo de unos veinte minutos más, pagó la cuenta en efectivo y volvió a subir por el ascensor hasta la segunda planta. Al abrirse las puertas, descubrió que los carros de la limpieza habían avanzado poco, aunque se encontraban cerca de la habitación de Eric. Con objeto de otorgarles más tiempo, subió hasta la tercera planta y llamó a su madre con cualquier excusa al tiempo que miraba las vistas de Belton por una pequeña ventana, cerca de las escaleras de incendios. Gracias a la llamada consiguió templar algo los ánimos, aunque no paró de deambular sintiendo el sudor en las manos. 

Bajó a la segunda planta y fue cuando vio a lo lejos la puerta de la habitación de Eric abierta de par en par. Calmó la respiración y luego sacó del bolso la llave de la habitación de Matt. Comenzó a andar preparándose para interpretar el papel de su vida. Debía ser breve aunque convincente. Tragó saliva y llamó la puerta quedamente; con la otra mano sostenía la llave magnética. 

—Buenos días —dijo esforzándose para que su voz sonara firme. 

La empleada, una chica joven de pelo corto, gafas y ojos rasgados, se giró con el edredón en la mano. Su uniforme era de color blanco al completo. 

—Hola, buenos días —replicó sin alterar ninguna expresión de su rostro. 

—Verás, necesito entrar porque tengo una emergencia —Elizabeth señaló el baño—. ¿Sería mucho pedir que continuaras luego? 

La joven miró la llave que Elizabeth sostenía en la mano y que, en realidad, pertenecía a la habitación de Matt. 

—No, no en absoluto —respondió soltando el edredón. 

—Lo siento, es que no puedo aguantarme. 

La chica esbozó una comprensiva sonrisa y, sin más, se marchó de la habitación cerrando la puerta detrás de sí. 

Elizabeth soltó una honda respiración. Su cuerpo era un manojo de nervios, pero no disponía de tiempo para pensar en eso, sino que debía de actuar con rapidez. La habitación no era demasiado espaciosa: una cama matrimonial, una pequeña mesa de madera pegada la pared y dos sillones junto a la ventana, que daba a la calle. 

Se recordó a sí misma que lo que buscaba eran pruebas de que Eric hubiese entregado dinero al alcalde Hoskins para que este les «invitara» a costa de las arcas del ayuntamiento. Su primer impulso fue encontrar el portátil de Eric y lo encontró en el cajón de la mesa, justo debajo del televisor de pantalla plana. Era de un color plateado, ligero y con el emblema del fabricante en la tapa. Rezó para que Eric fuera lo suficientemente confiado para no configurar una contraseña. Se le ocurrió que de no ser así, se llevaría el portátil simulando un robo. Miró su reloj de pulsera una vez más. A esa hora Eric, Matt y Ted debían de estar en el aeródromo, en pleno entrenamiento o con la puesta a punto de los aviones. 

Al abrir el ordenador, el pulso se le aceleró. ¡Estaba encendido! La pantalla se iluminó en el acto mostrando el escritorio, el cual había adornado con una cuidada fotografía de su mujer y dos hijas. Por lo visto, Eric era un hombre de familia. Con la respiración agitada, se echó el pelo detrás de la oreja y fue buscando carpeta por carpeta algo que despertara su instinto periodístico. En vista de cómo guardaba su información personal —etiquetas de colores, nombres en las carpetas, escritorio despejado, etc.—, Elizabeth dedujo que se trataba de una persona metódica, lo que le animó a pensar que con toda probabilidad guardaría un registro de sus actividades ilegales. 

Hasta el momento, no obstante, solo había encontrado documentos sin relevancia: facturas, manuales de vuelo, cartas a los patrocinadores… El corazón le dio un vuelco cuando al otro lado de la puerta oyó unas voces. Alarmada, pensó que, por el motivo que fuese, Eric regresaba antes de la cuenta. Cerró inmediatamente la tapa del ordenador, lo guardó en su lugar y se dirigió a la puerta. Apoyó la oreja y contuvo la respiración por unos segundos, el tiempo suficiente para percatarse de que se trataba de las voces de las limpiadoras. Volvió a mirar el reloj. Cada vez le quedaba menos tiempo. 

Abrió el armario empotrado. Como era de esperar, en los cajones las camisas estaban bien dobladas y listas para su uso. En otro, los calzoncillos ordenados por color. Más abajo, calcetines y corbatas. Metió la mano para rebuscar en cada cajón, pero no encontró nada significativo. Tampoco en los bolsillos de la ropa que colgaba de las perchas. Resopló con las manos en las caderas: cierto desánimo empezaba a cundir. De repente, registrar su habitación le pareció la idea más absurda del mundo. 

«Esto es un tremendo fracaso. Qué tonta he sido», pensó. 

Justo cuando cerraba las puertas del armario, se fijó en la caja fuerte asomando en la parte baja de la pared. Estaba incrustada y no medía más de un palmo por ancho y medio de alto. Lo justo para guardar unas pertenencias básicas. Chasqueó la boca cuando se fijó en el teclado numérico cuya función consistía en introducir un código secreto. Dedujo que debía ser de cuatro cifras, puesto que dudaba de que a los huéspedes del hotel se les exigiera un código complicado de memorizar. Eso les acarrearía que cada dos por tres, a causa de su mala memoria, solicitaran ayuda a recepción para abrir la caja fuerte. 

Decidió que merecía la pena intentarlo. Sacó su teléfono móvil del bolso y se conectó a internet para teclear el nombre completo de Eric Pratt junto a la palabra «piloto acrobático». Apretó con el dedo el primer enlace y una pequeña biografía apareció ante sus ojos. Intuyó que el año de su primer trofeo —1992— era una posibilidad, pues era un logro de esos que nunca se olvidan. Tragó saliva, se acuclilló e introdujo el número. La puertecita no se movió.

«Maldita sea», musitó. 

Volvió a mirar el reloj de pulsera. Se sorprendió de que ya hubieran transcurrido quince minutos. 

«Todas estas fechas aparecen en internet. Cuando ganó su primer trofeo, el segundo, el tercero, cuando se retiró, etc. Si fuera Eric no las elegiría porque cualquiera las puede saber. Ha de ser algo más personal, como la fecha de nacimiento de sus hijas o de su mujer, pero ¿cómo saberlo aquí y ahora?».

¡El ordenador! Sin pensarlo dos veces, lo sacó del cajón, abrió la tapa y buscó el programa Calendario. Un icono que daba vueltas sobre sí mismo le indicó que el sistema estaba procesando su petición. Transcurrieron varios segundos. Frustrada, dio un golpe sobre la mesa. El programa se abrió mostrando un diagrama con los días del mes y los de la semana. Elizabeth llevó el ratón hasta el campo de búsqueda y tecleó «cumpleaños». En la pantalla fueron apareciendo varias fechas, descartó los nombres masculinos y se quedó con los femeninos cuyos cumpleaños fueran a partir de octubre y desde el décimo día. De esta forma conseguía cuatro dígitos que podían servir cómo código secreto, pues el año de nacimiento no figuraba en Calendario. 

Contuvo un grito de euforia cuando el nombre de Kate apareció en la casilla del 19 de octubre. Por lo tanto, el supuesto código podía resultar: 1910. Sin perder un segundo más, volvió al armario, se acuclilló y lo tecleó con manos temblorosas. Si fallaba, empezaría a pensar que era de hora de batirse en retirada. 

La puerta de la caja fuerte emitió un breve pitido y se abrió de par en par. Elizabeth sintió una súbita inyección de adrenalina. 













 



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  



  Capítulo 19


  



  Su corazón amenazaba con desbocarse cuando abandonó el hotel. Aceleró el paso en dirección a su camioneta. Más que agarrar la correa del bolso, la estrujaba debido a la tensión que la agitaba por dentro. Pensaba que de un momento a otro los guardias de seguridad saldrían corriendo detrás de ella. Metió la temblorosa mano en el bolso y rebuscó en busca de las llaves, a pesar de que aún le quedaban unos doscientos metros para llegar. Soltó una maldición porque le costaba encontrarlas entre el monedero, un libro de notas, tampones, teléfono, cable y cargador, etc. La calle estaba asombrosamente en calma. Era un día más en Belton. Entonces imprimió algo de lentitud a sus pasos para no llamar la atención en exceso. Se esforzó en dejar su mente en blanco y actuar con normalidad, como si estuviera disfrutando de un agradable paseo. Al ver la camioneta relajó el cuerpo; ya casi estaba a salvo.


  En el interior, sentada en el asiento frente al volante, se hizo con el teléfono, abrió el programa de fotografías y revisó las últimas. El temor de que aparecieran borrosas desapareció al instante. Allí estaban fotografiadas con nitidez las hojas del cuaderno manuscrito donde Eric apuntaba el nombre de las personas y la cantidad de dinero. Lo había leído en la habitación al sacar el cuaderno de la caja fuerte, pero ahora deseó revisarlo con tranquilidad. Junto a Jake Hoskins apareció anotado una considerable suma de treinta mil dólares. Un nada desdeñable sobresueldo a su «altruista» labor como alcalde. Aparecían más nombres junto a distintas cantidades, sin embargo, ninguno de ellos le sonaban a Elizabeth. Pensó que se trataría de alcaldes de otras ciudades que también se hubiera prestado al amaño. 


  «Creo que he hecho en bien en no llevarme el cuaderno, porque si Eric lo echa en falta hoy mismo, seguro que, de alguna forma, intentaría ocultar su rastro. Con las fotos tengo más margen para actuar. No sospecha nada», pensó Elizabeth. 


  Alzó la cabeza y, fruto de los nervios, soltó un profundo suspiro con las manos apoyadas en el volante. Después dejó escapar una tímida risa mientras su ánimo regresaba poco a poco a su estado natural. Le pareció inaudito que se hubiera salido con la suya. Casi lo consideraba milagroso y estaba convencida de que su padre le había echado una mano. 


  Arrancó el motor y se incorporó al escaso tráfico de la calle. Se dijo que debía pensar con frialdad para no dejarse llevar por las emociones. ¿Cuál era el siguiente paso ahora que disponía de una bomba entre las manos? No disponía de un medio de comunicación para publicarlas, así que pensó en acudir a la policía. No obstante, consideraba al jefe Montana un esbirro al servicio de Hoskins, por lo que descartó esa opción en el acto. Se dio cuenta de que no había pensando en nada, que no disponía de ningún plan una vez obtuviera las pruebas. Unas pruebas obtenidas ilegalmente y que le podrían acarrear algún problema con la justicia. ¿Y si las enviaba al FBI de forma anónima? Lo descartó al considerar que, de esa manera, a los federales les llevaría más tiempo reaccionar. 


  Al detenerse en un semáforo en rojo, una idea cristalizó en su cabeza. ¡El profesor Hamilton! Su favorito de la universidad. Aquel que daba clases sobre Ética y Economía y le había encontrado el voluntariado en Senegal. Estaba convencida de que dispondría de algún consejo o recurso muy valioso que le ayudara a salir del atolladero. 


  Una vez que llegó a casa, pues allí se sentía a salvo de ser escuchada por extraños, se cambió para ponerse algo más cómodo y le llamó sentada desde el sofá del salón. 


  Mientras sonaban los tonos miró el reloj de muñeca. Con toda probabilidad se encontraría almorzando a solas en su despacho, ya que Hamilton entraba en la definición de adicto al trabajo. Era el primero en llegar a la universidad cuando aún no había amanecido y el último de los profesores en salir. 


  —¿Elizabeth? Qué sorpresa…


  Su voz evocó en ella sensaciones agradables de su época universitaria. 


  —Profesor Hamilton, ¿cómo está?, ¿es un buen momento para hablar? 


  —Sí, sí, no te preocupes. Estaba terminando mi ensalada de alcachofas y espárragos. Nada espectacular, pero es que el médico me ha recomendado evitar carne y, lo que es peor, mi mujer está de acuerdo. ¿Cómo estás tú? ¿Todo bien? 


  —Sí, gracias, bueno…, regular. Le llamo porque necesito su ayuda. Estoy hecha un lío. 


  —Soy todo oídos, Elizabeth. 


  Sin omitir ningún detalle, le puso al corriente de los tejemanejes de Hoskins en Belton, de la agresividad de Sam, de la pruebas en su contra obrando en su poder y cómo las consiguió. 


  —Buen trabajo. Está claro que eres una periodista de raza. No me equivoqué contigo —dijo Hamilton con cierto orgullo. 


  —El problema es que si voy al FBI me interrogarán… No sé cómo van a proceder y no quiero salir perjudicada. Además, estoy convencida de que los tentáculos de Hoskins llegan a las más altas esferas. No quiero meter la pata. 


  —Te comprendo, Elizabeth. Yo poco puedo hacer desde mi posición. Soy un simple profesor universitario, pero es posible que te pueda ayudar y encerrar a ese miserable de Hoskins. Un buen amigo mío trabaja en el FBI en las oficinas de Washington. Le contaré tu caso y seguro que te recibirá. Envíame las fotos por correo electrónico del diario para que yo se las reenvíe. 


  —Eso sería genial, profesor Hamilton. Hablar con alguien de confianza me ayudaría mucho. Muchas gracias. 


  No se había equivocando poniéndose en contacto con él. Hamilton no solo había sido su profesor favorito, también un valioso amigo. 


  —No hay de qué. Ahora lo que tienes que hacer es esperar mi llamada. Yo le llamaré hoy mismo. 


  —De acuerdo. 


  Después de despedirse cordialmente, Elizabeth se levantó como un resorte, sonriendo esperanzada ante el nuevo giro que daban los acontecimientos. Estaba a punto de arrinconar a Hoskins. 


  #


  Después del entrenamiento, Matt y Ted fueron a un bar cercano al aeropuerto para tomar unas cervezas. Eric se excusó aduciendo que debía organizar la conferencia de prensa previa al último gran evento de la temporada. Matt, en el fondo, lo agradeció porque deseaba mantener una conversación más íntima con su amigo. 


  La joven camarera les sirvió con un guiño seductor una Smuttynose de botella a cada uno. La garganta de Matt agradeció el refrescante sabor rozando su paladar. Las cervezas después del entrenamiento eran, sin duda, la mejor manera de despedirse de los aviones hasta el día siguiente. 


  —¿Y Anna cuando vuelve? —preguntó Matt recostándose sobre el asiento. 


  —Mañana. Me llamó anoche diciendo que su hermana estaba todavía en el hospital pero que se encontraba bien y que le encantaba ser tía. La habitación de la niña tiene tantos regalos que ni se ve el suelo. 


  Ambos soltaron una carcajada. A Matt le encantaba reunirse a la mesa con los amigos, tomar cervezas y hablar de cualquier otra cosa. 


  —¿Cómo van las cosas entre ella y tú? —Entre una cosa y otra, a Matt se le había olvidado preguntarle acerca de la última bronca, esa que casi le cuesta a Ted el despido del equipo. 


  Ted guardó silencio unos segundos refugiando la mirada en la etiqueta de la cerveza, que era de un color verde aceituna y con dibujos asemejándose a extrañas nubes. 


  —Nuestra relación es como una montaña rusa, ya lo sabes. El día aquel que perdí la cabeza casi me vuelvo loco, pero ella me pidió perdón y lo estamos arreglando. Ella quiere que hagamos muchas cosas juntos… No lo sé. La verdad es que la echo de menos. Nadie me conoce mejor que ella. 


  —Es una gran chica. Me cae muy bien.


  —Además, yo tampoco he sido un ejemplo. También he tenido mis aventuras, pero creo que Anna es la mujer de mi vida. 


  —Me alegro.—Matt alzó la botella y ambos brindaron con entusiasmo. La camarera les miró desde la barra fugazmente para luego atender a otros clientes. 


  —¿Y tú con esa reportera? ¿Es algo serio? 


  Eso mismo se había preguntado Matt más de una vez, sobre todo desde que se mudó a la casa de Elizabeth. Ignoraba cómo describir sus sentimientos por ella, ni cómo asimilarlos. Dentro de él bullían emociones nuevas para él, pero era como atrapar arena con la mano, se le escurría cuando deseaba examinarlas. 


  —No lo creo —respondió, pero enseguida sintió que no era un fiel reflejo de sus pensamientos, sino de una respuesta fruto de cierto automatismo de su cerebro. Se trataban de las palabras que todo el mundo esperaba oír de él. 


  —En el fondo es lo mejor. En una semana estaremos en St. Paul compitiendo y luego de vuelta a casa, a Nueva York. Adiós a Belton, y hola a todas las modelos que estarán deseando acostarse con el nuevo campeón de la Red Bull Race. 


  Esta vez fue Ted quien levantó la botella para efectuar el brindis, pero se topó con una media sonrisa de Matt. 


  —¿Qué ocurre? —preguntó frunciendo el entrecejo. 


  —¿A mí? Nada. ¿Por qué? 


  —No te he visto muy animado ante la idea de tener sexo con increíbles mujeres.—Ted dejó la cerveza sobre la mesa con un sonoro golpe—. ¿Estás enamorado de la reportera? 


  Matt rio a mandíbula batiente. La sola idea de estar enamorado le pareció absurda. 


  —No digas tonterías —dijo sacudiendo la mano en un gesto de indiferencia—. Es una gran chica, muy especial, pero eso es todo. Supongo que seguiremos rumbos diferentes después de la final. 


  —Mientras no encuentres a tu chica ideal, estás libre de acostarte con quién te dé la gana. 


  —Ya lo sé —dijo encogiéndose de hombros—. Pero me quedo en su casa para protegerle. El otro día entró el hijo del alcalde y si no llego estar ahí, no sé qué hubiera pasado. 


  —Vaya personaje ese alcalde. Menos mal que nos queda poco tiempo de estar en esta dichosa ciudad. ¿A qué sí?


  Matt asintió con la cabeza. Se preguntó en ese momento que estaría haciendo Elizabeth y descubrió que la echaba de menos. La imaginó delante del ordenador escribiendo algún reportaje, vestida con un jersey blanco, con la expresión seria y transmitiendo esa luz especial que es capaz de iluminar una habitación. Eso lo llevó a preguntarse cómo sería su vida en Belton si se mudara para siempre. Parpadeó alejando de sí ese extraño pensamiento. 


  



  De regreso a casa de Elizabeth, disfrutó del pequeño viaje en la bicicleta bajo el sol invernal. Se arrepintió de no haber admitido a su amigo que sentía algo por Elizabeth, sin saber muy bien el qué. «¿De qué tengo miedo?», se preguntó. Al contrario, le entusiasmaba la idea de que ella le estuviera esperando en su casa. Deseaba contagiarse de su maravillosa risa, que era como sumergirse en una oleada de felicidad inabarcable. 


  Se bajó de la bici y la dejó en el porche de la entrada sin necesidad de una cadena antirrobo. Ese era otro aspecto agradable de Belton: los robos no estaban a la orden del día, al contrario que en Nueva York. Llamó al timbre y, al poco, Elizabeth le dio la bienvenida con una afectuosa sonrisa. Llevaba una cinta de pelo de color naranja. 


  —¿Y eso? —preguntó señalando con el dedo. 


  —Soy presumida. 


  —Te queda perfecta. 


  Matt la atrajo hacia él delicadamente y la besó en los labios, sediento del sabor de Elizabeth. Agarrados de la cintura pasaron al salón donde se oía el chisporroteo del fuego. Nada le gustaba más a Matt que extender las palmas de las manos y sentir en la piel el placentero calor en el invierno. 


  —¿Qué estabas haciendo? —preguntó Matt rodeándola por la espalda. 


  —Nada especial. Leyendo un libro sobre meditación para relajarme. Han sido unos días muy movidos.—Elizabeth se mordió los labios, pues se moría de ganas por contarle sus avances para inculpar a Hoskins, sin embargo, no era prudente. Por desgracia, su ética periodística se imponía a la estimulante relación que mantenía con Matt. No le gustaba en absoluto, pero era así. La única esperanza es que él lo entendiera llegado el momento. 


  Como si le leyera la mente, Matt le preguntó sobre Hoskins, Eric y el dinero. A Elizabeth le pareció natural su curiosidad. 


  —No paro de darle vueltas al asunto y aún no he encontrado el enfoque adecuado, la verdad. Necesito tiempo para pensar. 


  —Me cuesta creer que Eric esté metido en algo turbio. Tiene sus defectos como todo el mundo, pero estoy convencido de que es un hombre honesto. El tiempo lo dirá. 


  Elizabeth se dio la vuelta y le besó en los labios repetidas veces, ya que no deseaba continuar con esa conversación. Le dolía en el alma continuar con su obligado silencio, pues para ella era como si no confiara en él. Pero no era verdad. Quería evitar que sufriera. ¿Era tan terrible su decisión? Porque, ¿y si al final el FBI no decidía investigar a Eric y a Hoskins? 


  —Te admiro, Liz. Llevas una vida sincera, valiente. Me parece que muchos deberíamos aprender de ella. Me inspiras. 


  —Eso no es cierto.—Elizabeth recostó su cabeza sobre el pecho de Matt—. Mi vida no es ejemplar para nada. Tengo un millón de defectos y alguna que otra virtud. 


  —Si pudieras verte como en realidad te ve la gente, cambiarías de opinión. Te llevarías una sorpresa. Muchas veces deberíamos ser más objetivos con nosotros mismos. 


  Matt le acariciaba lentamente su frondoso pelo castaño, sumergido en esa mágica burbuja en la que ambos flotaban. Afuera empezaba a atardecer cubriendo todo con una luz morada. 


  —Tu vida sí que es increíble. Eres capaz de volar a tu antojo, parece que no tienes límites porque llegas más alto que cualquiera. Ves el mundo desde una perspectiva privilegiada. Matt, eres el príncipe del cielo. 


  «Sí, pero soy un príncipe solitario», pensó. 













































Capítulo 20




Matt bajó a la cocina, antes de que se despertara Elizabeth, con objeto de prepararle un desayuno sin previo aviso. «¿No era eso lo que solían hacer las parejas?», pensó. Además, se lo debía porque ella días atrás se había esforzado en la cocina. Le sorprendió que la sola idea de llevarlo a cabo le causara un enorme entusiasmo. Rutinas. Eso era una de las características de la vida en pareja. Primero empezaría con un desayuno y quizá más adelante se atrevería con una cena, algo que ya eran palabras mayores para él. 

Gracias a los vídeos circulando por internet se empapó a la perfección de cómo preparar unos suculentos hot cakes. Descubrió que una cosa era saber cómo hacerlos y otra bien distinta ponerse a ello. Abrió varios armarios hasta que encontró los huevos y la harina, y concluyó que, a fin de cuentas, no podía ser tan complicado. Mezcló la harina con la leche en un vaso con medidas y removió el líquido con una cuchara.

—Espero que sea suficiente —dijo calculando la cantidad para dos personas. 

Esperó que se calentara la sartén, pero al verter el espeso líquido de color blanco se expandió por toda la superficie. En vez de un hot cake de tamaño normal, había resultado uno de tamaño gigante. Enseguida comprendió que debía dosificar mejor la mezcla, aunque luego no resultó ser el único inconveniente, pues se le olvidó impregnar la sartén con un chorrito de aceite. Necesitó de una espátula para arrancar el hot cake gigante de la sartén. 

—Esto es más difícil que pilotar un avión —dijo negando con la cabeza. 

Aprendiendo de sus errores y con paciencia, poco a poco fue apilando hot cakes en la bandeja. Cuando Elizabeth se asomó por la cocina en pijama y con la cara somnolienta, ni siquiera había puesto la mesa. 

—Buenos días, guapo —dijo ella, cuando se percató del encantador estropicio de la cocina se despertó del todo—. ¿Qué ha pasado? ¿Han entrado a robarnos? 

—No, tonta.—Matt le arrojó un trapo de cocina al cuerpo que Elizabeth atrapó al vuelo—. Te estoy preparando el desayuno. 

Ella sonrió con ternura. Le encantó el detalle, así que fue a abrazarle por detrás reposando la cabeza sobre la espalda. No se había equivocado con él. Pese a su fama de chico malo dentro se encerraba un corazón tan grande como el lago Glass. Lo de menos era la calidad de los hot cakes, lo memorable era el hecho de prepararlos para ella.   

Elizabeth preparó la mesa colocando los cubiertos, platos y vasos para el zumo de naranja al tiempo que el olor a hot cakes recién hechos le hizo tragar saliva. Después de todo, no presentaban un mal aspecto gracias a la miel por encima. 

—Eres un encanto —dijo ella ya sentada a la mesa. 

—Lo sé —replicó con ironía—. Por cierto, ¿has pensado en el trabajo? ¿Qué vas a hacer sin La Gaceta? 

Después de beber un largo sorbo de zumo de naranja, respondió. 

—Tengo tantas cosas en la cabeza, que todavía no tengo nada decidido. He pensado en fundar un periódico pero solo en internet, pero es un proyecto que aún debo madurar. 

Al esperar la llamada del profesor Hamilton, Elizabeth no era capaz de mirar al futuro más allá de dos días: su mente era una madeja de preocupaciones, ideas y planes. 

—Es una gran idea, Liz. Te veo como una reportera implacable siguiendo la noticia.  

—Lo que tengo claro es que mi prioridad es salvar el lago Glass de la construcción de ese horrible centro comercial. No dejaré que Hoskins se salga con la suya. Cuesto lo que cueste… Oye, no están nada mal los hot cakes. Te felicito, chef. 

—Para ser mi primera vez, he de admitir que tengo un talento natural para la cocina —dijo luciendo una amplia sonrisa. 

Matt se limpió la boca con una servilleta. No deseaba que la gratificante sensación de estar junto a Elizabeth se acabara tan pronto. Noviembre llegaba a su fin. «¿Cómo es posible que el mes hubiera transcurrido tan rápido?», pensó. 

—Liz, estaba pensando, si te parece bien, que como me voy en un par de días a St. Paul para la gran final me podría pasar después; estar contigo unos días y ayudarte en lo que sea para salvar el lago. 

Instintivamente ella bajó la vista y se removió en la silla. Le encantaba la propuesta, Matt se había convertido en alguien muy especial en su vida, pero antes de que se fuera a St. Paul debía contarle su descubrimiento en la habitación de Eric. Lo más probable es que su amigo y mentor, Eric, acabara también en la cárcel junto a Hoskins. Por culpa de ella. 

—Claro que me gustaría, Matt. Esta es tu casa y puedes venir cuando quieras —dijo ella con toda la sinceridad del mundo, aunque sabiendo que un obstáculo se interponía entre ambos.







La residencia Green Valley se erguía al pie de la montaña, en medio de un inmenso y esplendoroso prado. Era una mansión de dos plantas y fachada con ventanas saledizas, lo que transmitía una elegancia tradicional. Según le informó su madre, la residencia fue una de las primeras país y, a lo largo de los años, se había granjeado una sólida reputación. Elizabeth y su madre aparcaron en el espacio habilitado en la parte trasera del edificio, que estaba casi al completo, pues el sábado era el día de visitas y las familias se acercaban a primera hora de la mañana. 

—Qué preciosidad de sitio —dijo Mary, asombrada—. Y yo que pensaba que en Belton se respiraba una ambiente de plena naturaleza… Esto sí que es la naturaleza pura. ¡Y qué vistas! 

Elizabeth no podía estar más de acuerdo con su madre. Inspiró aire profundamente para que los olores avivaran sus sentidos: musgo y romero. 

—Me acuerdo de aquella vez que papá alquiló una caravana y nos llevó a todos de acampada al parque del Castillo —dijo Elizabeth, sonriendo como si hubiera sucedido ayer. 

—Oh, yo también me acuerdo, Liz. Debemos tener un álbum de fotos en alguna parte de la casa. Te gustó tanto…, nos lo pasamos todos muy bien, ¿verdad? ¡Qué recuerdos!

—Ya lo creo —corroboró. 

Sin duda, a su padre le hubiera encantado el lugar. 

En el interior de la residencia deslumbraban los techos altos, los grandes cuadros de bodegones al óleo y una cuidada iluminación con lámparas de pie en las esquinas. A través de los altavoces les llegaba el sosegado murmullo de un río, que se vio solapado por las risas de un grupito de ancianos jugando a las cartas en un pequeño salón. 

—Hola, chicas —dijo Vivian desde la plata superior, con la mano apoyada en la barandilla—. Subid, subid. 

Elizabeth y Mary obedecieron y, al poco, se fundieron en unos calurosos besos y abrazos. Vivian parecía más joven, sus ojeras habían disminuido y su melena oscura desprendía un cierto brillo. Vestía con una gruesa rebeca de color ocre y unos pantalones blancos ajustados. En resumen, se le veía radiante. 

—Cuánto me alegro de verte —dijo Mary tomando afectuosamente el brazo de Vivian. 

—Y yo a vosotras. Me encanta que estéis aquí.—Elizabeth y Vivian intercambiaron una mirada cómplice. Echaba de menos a su amiga, pero se hacía cargo de la situación. Su madre era la prioridad. 

—¿Y tu madre? ¿Cómo está? —preguntó Elizabeth. 

—Muy bien. Este sitio es fenomenal. Tienen los mejores médicos de Minnesota y la tratan de maravilla las 24 horas. Venga, vamos a verla.

Las tres caminaron por un ancho pasillo de paredes blancas y columnas hasta que llegaron a la habitación. Una empleada vestida de beige al completo les inclinó la cabeza a modo de saludo y les preguntó si deseaban tomar una bebida, algo que descartaron con amabilidad. 

Elizabeth y su madre se quedaron de piedra al descubrir a la madre de Vivian sentada en un confortable sillón junto a la cama. Aún conservaba la mascarilla de oxígeno pero su aspecto era mucho más radiante que antaño. Los ojos refulgían vida a raudales y su melena caía armoniosamente sobre los hombros. Se desprendió la mascarilla de oxígeno con lentitud y abrió los brazos para recibir a Elizabeth y Mary. 

—Ha sido todo un acierto traerla aquí —dijo Elizabeth a Vivian. 

—Gracias, Liz. Y gracias por comprenderlo. Créeme, lo pasé fatal imaginando tu reacción al enterarte de la venta. 

—Como te dije, yo hubiera hecho lo mismo. Tu madre está mucho mejor. 

Cuando se acercó para saludarla con un beso, la anciana entornó la mirada como si se sorprendiera de algo. Elizabeth se giró a su amiga encogiéndose de hombros, como si le preguntara qué sucedía.

—Niña, tú estás enamorada —dijo la anciana seriamente.

—¿Cómo?

—Se ve claramente en la mirada. Hasta un ciego se daría cuenta, así que no te hagas la tonta conmigo. 

—¿Es eso cierto? —preguntó Vivian tomando asiento al borde de la cama, justo al lado de Mary. 

—Vive con un chico que es piloto —apuntó su madre apartando un libro de la cama y tomando asiento. 

—¡Mamá!

—Lo sabía —dijo la anciana agitando el índice—. Soy vieja pero no he perdido mi don. 

—Bueno —dijo sintiéndose acorralada—, siento algo por él, pero no estoy enamorada…

—Ufff, qué mentirosa.—La madre de Elizabeth agitó la mano de arriba a abajo como si fuera una niña. 

—Cuando lo entrevisté me pareció un arrogante, pero a medida que lo he ido conociendo he cambiado de opinión. Me ha salvado dos veces, gracias a él reabrimos el periódico y se preocupa por mí. Esta mañana se ha levantado antes para prepararme el desayuno, lo cual me ha roto los esquemas. Hay atracción, claro, y afecto. Se crió en un hospicio y eso es horrible, por eso me compadezco. Creo que en el fondo se siente solo. No sé, tiene sentido del humor y es una buena persona. Me siento muy a gusto con él. 

—Pues si es bueno con el sexo, no seas burra y no le dejes escapar —dijo de nuevo la madre de Vivian. 

—¡Mamá! —exclamó su hija, escandalizada. 

Entre risas, el timbre del teléfono captó la atención de Elizabeth. Al leer «Profesor Hamilton» en la pantalla se le encogió el corazón. Salió de la habitación para conseguir privacidad y descolgó en el pasillo, donde se encontraba a solas. 

—Hola, Elizabeth —reconoció su voz al instante—. Escucha, me ha llamado mi amigo del FBI y quiere reunirse contigo. 

—¿Le ha parecido útil la información?

—No me lo ha dicho, pero supongo que sí. Quiere verse contigo hoy mismo. 

—¿Hoy?

—Casualmente tiene que ir a Montana por motivos de trabajo y puede pararse en el aeropuerto de St. Paul porque le pilla de camino. ¿Puedes esta tarde más o menos a las cuatro y media? Dependerá del tiempo que tarde en desembarcar. 

—Claro que sí —dijo vibrando de emoción—. ¿Cómo se llama?















































Capítulo 21




—Me llamo Vinnie Goodman, tú debes de ser Elizabeth Donovan. Tenía ganas de conocerte —dijo de pie el agente del FBI tendiendo la mano. 

—Encantada —dijo Elizabeth estrechándola, sentada a la mesa de una cafetería. Por megafonía se anunciaban los siguientes vuelos y la gente iba y venía por los espaciosos pasillos cargados con maletas o empujando carritos con el equipaje. Desde el enorme ventanal se observaban los aviones aparcados esperando su próximo vuelo. 

El agente Goodman era un hombre de unos cuarenta y tantos. Iba bien afeitado, vestido con traje y una corbata a juego. Peinado con una raya a la izquierda, la cara con varias arrugas, cejas severas y unos grandes ojos oscuros. Olía a perfume de primeras marcas. Llevaba una ligera carpeta bajo el brazo. 

—Espero que no hayas tenido que esperar mucho —dijo el hombre mostrando una sonrisa franca. 

—Oh, no. Estaba entretenida leyendo un libro. Se me ha pasado el tiempo volando. 

Después de la cortesía, llegó el momento de entrar en materia. Goodman se abrió la chaqueta y tomó asiento justo enfrente de Elizabeth. Miró a su alrededor como para dar su aprobación. Aunque no se encontraban a solas, la distancia entre las mesas y el ruido del aeropuerto evitaba que la conversación fuera escuchada por desconocidos. 

Goodman dejó la carpeta sobre la mesa y colocó los brazos sobre ella, protegiéndola. Elizabeth dio un último sorbo al café. Pese a que se trataba de un amigo de Hamilton, no puedo evitar sentirse algo nerviosa. 

—¿Cómo has conseguido estas fotografías, Elizabeth? 

No tardó demasiado en responder, puesto que se imaginaba que esa sería su primera pregunta. 

—De momento no lo puedo decir. Digamos que cayeron accidentalmente en mis manos. 

El agente asintió levemente con la cabeza. Para Elizabeth quedó evidente que era una respuesta esperada. Finalmente, abrió la carpeta: sus fotografías estaban impresas en alta resolución. 

—La verdad es que Hamilton habla muy bien de ti. Dice que eres una de las alumnas más brillantes que ha tenido. 

—Bueno, se agradece, pero exagera. 

—¿Por qué no decidiste buscar trabajo en Boston o en Nueva York? Todo el mundo lo hace. 

Comprendió enseguida que Goodman buscaba asegurarse de que la información que había obtenido de Elizabeth a través de sus canales internos, se correspondía con lo que ella afirmaba. Pura rutina de las autoridades. Estaba convencida de que le habían investigado de arriba a abajo, hasta el último pelo de su melena. 

—Odio el bullicio de las grandes ciudades. Me gusta más la naturaleza. Además, el lago Glass estaba descuidado y eso era algo que no podía permitir. 

—Ya —dijo secamente y luego hizo un gesto con las manos como abarcando la carpeta—. Explícame qué es todo esto. 

Elizabeth señaló las fotografías. 

—Eso demuestra que Hoskins ha recibido sobornos por parte de Eric Pratt. Puedo añadir que, en al menos en una ocasión, usó a su hijo Sam como mediador para recibir el dinero. Belton tiene muchas necesidades, pero parece que hay dinero para sufragar los gastos de un equipo de pilotaje acrobático que nada aporta a la ciudad. Además, el alcalde ha anunciado un centro comercial junto al lago Glass, y estoy convencida de que también ha recibido su parte, aunque de eso no tengo pruebas. Si miran las fotografías, que están sacadas del diario personal de Eric Pratt, pueden comprobar que todo concuerda. Las fechas coinciden con las estancias del equipo Metal Force en diferentes ciudades del país. ¡Esa información está en la web! Seguro que más de un alcalde ha visto con buenos ojos llevarse una comisión extra. Y ¿quién si no es J. H.? —Elizabeth señaló con el índice sobre la imagen—. Jake Hoskins. Se los estoy sirviendo en bandeja. 

Goodman esbozó una comedida sonrisa. 

—Te veo con determinación y eso es bueno, pero todavía tenemos que hacer nuestras propias investigaciones. Esto no ha sido más que una toma de contacto, Elizabeth. No puedo prometer nada porque es una acusación muy grave. La corrupción le cuesta a nuestro país millones de dólares al año, por eso tenemos muchos casos sobre la mesa, además de todas las denuncias que nos llegan por teléfono.  

—Lo comprendo. Lo único que quiero es que se haga justicia. Y lo que digo es cierto. Si rascan un poco, seguro que encuentran algo que olerá mal. El hijo de Hoskins entró en mi casa con un cuchillo. He traído la denuncia por si quiere verla. Lo digo porque está claro que tienen mucho que perder. 

—No hace falta. Te creo. Lo último que me queda es prohibirte que hables sobre esto con alguien —la voz de Goodman se endureció—. De nada sirve si tanto Pratt como Hoskins se enteran de que el FBI los tiene en el punto de mira. Y, por supuesto, no se te ocurra publicar nada. 

—De acuerdo. 







#

Elizabeth aparcó la desvencijada camioneta frente a su casa después de conducir desde el aeropuerto de St. Paul. El sol estaba a punto de ceder su puesto a la luna y las luces de los hogares comenzaban a encenderse. A través de la ventana del salón observó a Matt viendo un partido de fútbol por el televisor, y esa imagen hogareña le llevó a admitir que le gustaba que él formara parte de su vida cotidiana. Regresar a casa y encontrarlo, oír su voz, que le contara las anécdotas del día, la gente con la que había hablado… Era una sensación de la que no quería desprenderse. 

La cara de Matt resplandeció de ilusión cuando Elizabeth entró en casa. Dejó las llaves, el bolso sobre la mesita de la entrada y el abrigo detrás de la puerta para luego sentarse sobre el regazo de Matt. Deseaba acurrucarse en él y dormir hasta el día siguiente, pues se sentía exhausta. Él la besó en la frente con ternura y le abrazó dándole calor. 

—¿Cómo te ha ido el día, cariño? —preguntó mientras con una mano en el mando a distancia bajaba el volumen de la televisión. 

—Cansada. Hasta hace un rato hemos estado mamá y yo en la residencia haciendo compañía a Vivian y a su madre. Qué sitio más bonito, Matt, y la tratan muy bien. Vivian está encantada y la madre ha recuperado su… ejem… peculiar humor. 

—¿Hace poco que has estado con tu madre? 

Odiaba mentirle, sin embargo, las instrucciones del agente Goodwin eran precisas. Deseaba que todo terminase cuanto antes para que nunca más hubiese mentiras entre ellos. 

—Sí, la he dejado en casa hace cinco minutos. 

Matt echó la cabeza hacia atrás para encontrarse con la mirada de Elizabeth. 

—Es extraño porque tu madre llamó hace dos horas al teléfono fijo para decir que se había dejado el móvil en la camioneta. 

Ella se puso de pie y se pasó una mano por la frente en un gesto de incomodidad. Ahora Matt, quien la miraba con los brazos cruzados, exigía una explicación y ella debía dársela. 

—Yo… —titubeó, atascada en el engranaje de su cerebro, como un ordenador que se queda de repente con la pantalla congelada. 

—¿Qué ocurre, Liz? ¿Dónde estabas y por qué no me lo has dicho? —preguntó él evitando usar la palabra «mentir» a propósito. Estaba convencido de que ella sería capaz de justificar la pequeña historia que se había inventado. Pero a medida que transcurrían los segundos se percataba de que algo grave ocultaba. Su mirada se volvió seria. 

Elizabeth suspiró al tiempo que deambulaba por el salón, pues le costaba un mundo permanecer quieta. Ni de lejos estaba preparada para lo que se avecinaba. 

—Matt, lo siento —dijo sentándose a su lado, posando una mano sobre la mano de él—. He estado con mi madre en la residencia Green Valley pero donde he estado después no te lo puedo decir. 

—Ahá… —dijo escuetamente Matt, pensativo—. No me lo puedes decir… ¿Es algo sobre Eric y el alcalde, verdad? 

A ella no le sorprendió en absoluto que él atara cabos. Al guardar silencio a la pregunta de Matt confirmó las sospechas. 

—Ya veo que no confías en mí.—El piloto se levantó del asiento y se dirigió a la habitación de arriba para coger sus cosas y marcharse al hotel—. 

—No se trata de confianza, sino de que…

—Entonces, ¿de qué se trata? —interrumpió dándose la vuelta—. 

—No quería que sufrieras, sé lo importante que es Eric para ti y lo que significa en tu vida. Y aún es pronto para saber lo que va a pasar. Siento si he herido tus sentimientos, pero mi situación tampoco es sencilla. 

—¿Qué hago yo aquí si no soy digno de tu confianza? Y la excusa de no hacerme daño es muy débil. No soy un niño pequeño, me he criado yo mismo, sin padres, y estoy curtido a base de malos rollos, broncas y peleas. Solo los fuertes sobreviven. Pensaba que tú eras diferente, que habíamos conectado y, por primera vez,…

—Por primera vez, ¿qué?

—Nada, olvídalo. 

—Dímelo, Matt, por favor. 

—No, y me marcho. Estoy cabreado. Tengo que prepararme para la final. No quieres darte cuenta de que has cometido un error. Siempre quieres llevar razón y eso no puede ser. 

Elizabeth se sentía entre la espada y la pared. 

—¡El FBI me prohibió que dijera nada! 

Se volvió hacia ella, pero no se acercó, sino que mantuvo la distancia que lo separaba. 

—Basta con que tú me lo hubieras pedido para que yo no dijera nada a nadie, ni siquiera a Eric. Me importa una mierda el FBI, me importas tú, pero tú solo querías que ni Eric ni Haskins se escaparan, por eso no confías en mí. Después de todo lo que he hecho por ti…

La voz crítica de Elizabeth, esa voz siempre implacable y cruel, le impedía reconocer su equivocación. Odiaba la palabra «fracaso». 

—¿Qué hubieras hecho tú en mi lugar, Matt? No es tan fácil. 

—Te lo hubiese contado —dijo subiendo por las escaleras. 

Una lágrima solitaria bajó por la mejilla de Elizabeth. Jamás se imaginó el dolor tan profundo que le causaría. Le siguió hasta el piso de arriba; en el dormitorio Matt había dejado su bolsa deportiva sobre la cama en la que arrojaba su ropa de cualquier de manera. 

—Hablemos, por favor. No quiero que esto acabe así —rogó Elizabeth con un nudo en la garganta. 

—Yo ya he hablado todo lo que tenía que decir. Si necesitas algo de mí, estaré esta noche en el hotel. 

—Necesito que cuides de mí, como siempre has hecho. 

—No soy tu guardaespaldas.  

Matt bajó las escaleras a toda prisa. Si continuaba más tiempo en esa casa le invadiría la ira. 

—Adiós, Elizabeth. 















































Capítulo 22




Nada más entrar en la habitación del hotel, Matt lanzó la bolsa por los aires. Odiaba sentirse así, vulnerable, como si todo el mundo pudiera asomarse a su interior, ser un libro abierto para cualquiera. «Me he marchado de su casa porque no confía en mí y eso es algo que cuesta perdonar. Ya está». Su apasionante historia con Elizabeth había llegado a su fin. Una más de tantas que formaban parte de su expediente amoroso, pero si era así, ¿por qué se sentía inquieto, nervioso, dolido? Debería mostrarse al contrario, alegre porque conocería en St. Paul o en Nueva York a una chica exuberante con la que liarse. La vida estaba para disfrutarla. 

Pensó que llevaba demasiado tiempo en Belton y que era hora de cambiar de aires. El plan dictaba que hasta el lunes siguiente no saldrían con destino a St. Paul para pasar la noche y celebrar el evento final del campeonato al día siguiente. Pero Matt estaba ya cansado de permanecer allí, enjaulado en esas cuatro paredes que nada le decían. En un arrebato decidió que lo mejor para su salud mental era marcharse ya y que el equipo se reuniera con él más tarde. Si debía pagar de su bolsillo las dos noches de hotel era algo que no le importaba. 

«Esa maldita Elizabeth. ¿Quién se ha creído que es?», pensó. 

Matt estaba cansado de que todos le traicionasen. Elizabeth por su falta de confianza y Eric por tejer esa red de corrupción. Se sentía decepcionado. A su mentor siempre lo había considerado alguien imprescindible y cuando Elizabeth centró sus sospechas en él le costó creerlo, pero ahora que el FBI estaba involucrado, era como si alguien le hubiera quitado la venda de los ojos. Ahora entendía cuál era el criterio para elegir una u otra ciudad. No sólo era el interés o las facilidades del ayuntamiento de turno, sino también la comisión que Eric se llevaba al bolsillo. Era como si él fuera dos hombres al mismo tiempo: el amigo y el corrupto. Le apetecía tenerlo en frente para decirle cuatro verdades bien dadas a la cara, sin embargo, no deseaba estropear los planes de Elizabeth o del FBI. Si Eric merecía ser condenado, desde luego que no lo iba a impedir. 

Se hizo con la maleta y la abrió sobre la cama. Llamaría un taxi para que lo llevara directamente a St. Paul. Desde ahí avisaría por un mensaje a Eric que se había adelantado al calendario previsto. Ni siquiera le apetecía cenar de tan disgustado que se encontraba. 

En el momento que abría los cajones de la cómoda llamaron a la puerta. Abrió la puerta refunfuñando, pues solo deseaba que le dejaran tranquilo de una vez. Era Ted. 

—Hey, Matt. Escuché ruido desde mi habitación. ¿Todo bien? 

—Sí, todo bien —respondió con escasas ganas de explicarse. 

Ted miró por encima del hombro de su amigo y, al descubrir la maleta sobre la cama, frunció el ceño.

—¿Te vas a alguna parte? 

—Sí, me marcho ya a St. Paul. 

—Pero…

—Sí, lo sé, que hasta el lunes no nos vamos, pero no aguanto más. 

Pese a que Matt no se apartó de la puerta, Ted se las arregló para entrar en la habitación. Se giró hacia su amigo con los brazos en jarras.

—¿Lo sabe Eric?

—No, pero me importa poco. Me voy porque me da la gana. Estoy cansado de Belton. 

—¿Tiene algo que ver la chica que te estás tirando? 

Aquella pregunta fue como si hubieran apretado un interruptor oculto en el interior. Sin darle tiempo a reaccionar, lo arrinconó contra la pared y le cogió del jersey con ambas manos. 

—¡Eh! No se te ocurra hablar de ella así.

Ted se revolvió pese a la mirada intimidante de Matt. 

—Vamos a tranquilizarnos, ¿eh? No sabía que era tan importante para tí. El otro día tomando unas cervezas…

—Ella no es nada para mí, pero no tengo tiempo para tus tonterías. Largo de mi habitación. 

—¿Se puede saber qué mosca te ha picado? 

Matt apartó las manos de su amigo. Poco a poco fue calmando la respiración mientras abría el cajón del armario  con su ropa interior. 

—Cuando termine la final me marcho del equipo. He tenido ofertas este verano. 

—¿Qué? Vamos a ver… ¿Por qué?

—Me apetece cambiar. Llevo toda mi carrera en Metal Force. Quiero saber cómo es pertenecer a otros equipos. 

Se guardó el principal motivo: su interés por rodearse de gente honesta, gente que amase el deporte tanto como él y que no quisiera dañar su reputación. ¿Estaría Ted dentro de la trama de corrupción? Ya no ponía la mano en el fuego por nadie. 

—Pero tú, Eric y yo formamos el mejor equipo de la historia —dijo tomando asiento en el borde de la cama, como si necesitase un momento para recobrarse de la sorpresa—. La prensa nos adora, los fans… No lo entiendo. ¿Lo has pensado bien? 

—Es hora de cambiar, Ted. Y yo de ti, también lo haría. Todos necesitamos nuevas ambiciones. La vida continúa sin Metal Race. 

—¿Lo sabe Eric? ¿Se lo has dicho?

Matt negó con la cabeza mientras volvía al armario a por más ropa. Los sentimientos de Eric, en ese momento, le eran ajenos. 

—Lo superará. Estoy convencido —dijo Matt. 

—Pero va a ser un duro golpe para él. Se sentirá decepcionado.

—Ya no me importa, Ted. 

#

Eric Pratt se tumbó sobre la cama, aún vestido, y se apoyó sobre el cabecero. La deliciosa cena de macarrones con queso en el restaurante del hotel le había puesto de buen humor. Además, pasado mañana partirían hacia St. Paul para la gran final del Red Bull Air Race y, al día siguiente, estaría de nuevo en casa para abrazar a su mujer y a sus hijas. Cogió el móvil de la mesilla de noche para repasar las fotografías que recientemente su mujer le había enviado a través de la conexión de datos móviles. En una de las imágenes su niña más pequeña, Kate, de tres años, dormía con placidez sobre el edredón de la cama matrimonial. La otra, Rose, la mayor, de seis años, abrazaba a Rin, el perro labrador, en el jardín de casa, blanco por una reciente nevada, según le había contado su mujer. Ardía en deseos de llegar a casa y de entregar los regalos que siempre les prometía cuando salía de gira por el país. 

A la más pequeña le había comprado su primer libro, en el que se daba un repaso a los animales de una granja mediante láminas coloreadas. Para la mayor un póster gigante de la ciudad de Belton para colorear, pues ella parecía haber heredado cierta sensibilidad artística por parte de su abuela paterna. Solo con imaginar sus caritas rebosando ilusión a Eric se le curvaban los labios de felicidad. A su esposa le preparaba una sorpresa descomunal, un viaje para dos personas a las cataratas del Niágara. Dejarían a las niñas con sus abuelos para que ellos pudieran disfrutar de un merecido tiempo a solas. «Ingrid se va a quedar con la boca abierta», pensó Eric. 

Antes de acostarse ejecutó las rutinas de costumbre; cepillado de dientes, cargar la batería del móvil, colocarse el pijama, etc. Comprobó que la alarma estaba programada para las seis y veinte, y luego apagó la lámpara de la mesilla de noche. Se sumergió en la oscuridad. 

No llevaba ni diez minutos acostado cuando, de repente, abrió los ojos. Un pensamiento había emergido a la superficie de la consciencia como un rayo. Al analizarlo, se percató de que más que un pensamiento, se trataba de una premonición. El diario. El diario donde guardaba la contabilidad manuscrita de las entregas: cuánto, a quién y cuándo. Llevar el orden era necesario para actuar como un profesional y llevarlo de una forma discreta. Como no se fiaba de los servicios de almacenamiento de internet había preferido la vieja usanza de una libreta y un bolígrafo. ¿Quién lo iba a esperar estos días? Pues bien, pensó que el diario había desaparecido. 

Quiso levantarse, pero enseguida se arrepintió. No se trataba más que de una jugarreta sucia del cerebro, un repentino arrebato de inseguridad. Se acostó de lado y cerró los ojos procurando colmarse de buenas vibraciones. Sin embargo, al cabo de unos segundos, extendió la mano para encender la mesilla de noche. Incapaz de aguantar la incertidumbre se levantó de la cama sabiendo que el diario estaría allí cuando abriera la caja fuerte. 

Caminó hacia el armario. Justo en el momento en que se acuclillaba llamaron ruidosamente a la puerta. Eric soltó un respingo. 

—¡Abra, FBI! —se oyó una voz decidida. 

Eric se quedó sin aliento. Su primera reacción en mitad del nerviosismo fue abrir la caja fuerte para destruir su diario. Si llegaba a sus manos sería el fin. Con toda probabilidad acabaría con sus huesos en la cárcel y, lo que es peor, su mujer pediría el divorcio. La mano le tembló al teclear el código de la caja fuerte, sin embargo, no dispuso de tiempo para más. Un grupo de cuatro agentes federales irrumpieron con armas y mostrando sus placas. Pese a la inútil resistencia de Eric, le apartaron a empujones de la caja fuerte y le colocaron las manos detrás de la espalda. Uno de ellos se acercó con las esposas. 

—Queda usted detenido por corrupción, Sr. Pratt —dijo el agente Goodman—. Tiene cinco minutos para vestirse. 

Eric cerró los ojos y maldijo para sus adentros. 

El agente Goodman dejó que entrara un empleado del hotel quien con una llave magnética y en menos de diez segundos, abrió la caja fuerte. Goodman, con las manos enfundadas en unos guantes de látex, cogió el diario y lo introdujo en una bolsa de plástico. Hizo lo mismo con una pequeña cantidad de dinero en metálico. 

Al poco, Eric se encontraba en una furgoneta con las ventanas enrejadas camino a un rumbo desconocido. A su lado se encontraba el agente Goodman. Con la cabeza gacha, esposado, se imaginó la reacción de su mujer al enterarse. No debía dejarse llevar por el pánico, necesitaba mantener la cabeza fría y contactar con un buen abogado. 

—¿A dónde vamos? —preguntó Eric. 

—A un bonito lugar donde se le tomarán fotografías y las huellas dactilares. Allí es posible que se cruce con un buen amigo suyo, que también está custodiado. 

—¿Quién?

—Jake Hoskins. 












































Capítulo 23




Al despertarse Jake Hoskins comprobó que no se trataba de una pesadilla, sino que era la pura realidad. Las rejas, el espacio reducido y un retrete maloliente indicaban que se encontraba en una celda de la comisaría de policía. Llevaba el mismo atuendo que el día anterior; su chaqueta blanca, siempre impoluta, presentaba una serie de manchas. Apartó la mirada con desagrado. Por si esto fuera poco, al incorporarse esbozó una mueca de dolor al notar un pinchazo en la espalda. La cama no era más que un banco de piedra y, a sus sesenta años, su cuerpo ya no era tan flexible como en su juventud. 

Se restregó los ojos mientras recordaba cómo el FBI había penetrado en su dormitorio en plena noche y lo había sacado de la cama, mientras su mujer chillaba víctima de un ataque de pánico. Después de arrestarle, lo dejaron que se vistiera y lo introdujeron, esposado, en un coche en cuestión de minutos. Su mujer, con la mano en el pecho, recuperándose del susto, le despidió desde la entrada de la casa. Nunca se había sentido tan humillado. Tiempo atrás, cuando era niño y el banco les echó de la casa por culpa de las deudas de su padre, se quedaron en la calle de la noche a la mañana rogando caridad a los vecinos. Se prometió que nunca volvería a ser avergonzado de esa manera. Cincuenta y dos años después esa horrible sensación se repetía y la ira se expandía por todo su cuerpo. 

—¡Quiero salir de aquí! —exclamó Hoskins poniéndose de pie, furioso.  

Pero la única respuesta que obtuvo fue las risotadas de los otros encarcelados. Les parecía de lo más irónico que el gran alcalde de Belton fuera un «compañero» más. 

—¡Quiero ver al jefe Montana! —volvió a exclamar, granjeándose de nuevo el escarnio del resto. 

Tomó asiento en el banco, apoyándose con las manos sobre las rodillas y agachó la cabeza. Por instinto movió la muñeca para saber la hora, pero el reloj de oro había sido requisado junto a sus otras pertenencias. 

Se preguntó dónde había metido la pata para acabar entre rejas. ¿Alguien se había chivado? ¿Había sido Eric Pratt? ¿Su hijo se había ido de la lengua? Lo sabría de boca de su abogado en cuanto se reuniera con él. 

El ruido del cerrojo le hizo alzar la vista. Uno de los policías de Belton le abrió la puerta. 

—Sr. Hoskins, tiene visita —dijo seriamente—. Acompáñeme. 

A lo largo de pasillo alumbrado por luces fluorescentes, Hoskins procuró mantener su dignidad con los ojos mirando al frente, a pesar de estar esposado y con la ropa sucia, haciendo caso omiso a los insultos que le llegaban desde las otras celdas. No obstante, algo le hizo girar la cabeza cuando estaba a punto de franquear la salida hacia las oficinas. Sentado en un banco de piedra vio a Pratt, e intercambiaron una tensa mirada. Un profundo odio hirvió en las entrañas del alcalde. 

—¿Fuiste tú, verdad hijo de puta? —gritó Hoskins—. ¡Tú eres el soplón! 

El policía que le acompañaba le empujó suavemente de la espalda mientras le pedía que se calmara. Aún con las mejillas rojas, Hoskins se calló aunque siguió gesticulando ostensiblemente. Notó las miradas curiosas de los policías clavándose en su espalda cuando lo condujeron a una pequeña sala de interrogatorios. 

Al ver a su abogado, Hank Forster, sentado a la mesa suspiró de alivio. Era agradable descubrir una cara amiga en medio de la pesadilla. 

—¿Cómo estás, Jake? 

—¿Cuándo voy a salir de aquí? 

—En cuanto presentes tu testimonio a los del FBI. Te acusan de corrupción, de aceptar contratos a cambio de una comisión y de lavar el dinero con tus inmobiliarias. La prueba que tienen es un diario del mánager del Metal Force donde ha anotado las cantidades y las fechas. Tus iniciales están ahí, Jake. Pero la cosa no pinta mal del todo. Pagaremos la fianza, entregaré tu pasaporte y esta tarde estarás en casa. Ellos alegarán que hay posibilidad de que destruyas pruebas, pero ya han registrado la casa, así que el juez me dará la razón. 

—Hemos sido siempre muy cautelosos. ¿Quién se ha ido de la lengua? Quiero saberlo cuanto antes. 

El abogado miró por la ventana. Una pareja de policías charlaba animadamente de espaldas a ellos. El resto de empleados estaban ocupados con sus asuntos. 

—Según he podido averiguar gracias al amigo de un amigo que trabaja en el FBI, una persona contactó personalmente con un agente llamado Vinnie Goodman. 

—¿Cómo se llama ese hijo de puta?

—No lo sé, eso es casi imposible de averiguar. Lo único que han podido decirme es que es una chica joven de Belton sin antecedentes penales. 

Hoskins se rascó la barbilla en un gesto pensativo. 

—¿De Belton? Una chica joven…

De repente, dio un puñetazo en la mesa. Los ojos se le iluminaron como dos faros. 

—Ya sé quién es. ¡Será posible! Siempre ha estado detrás de mí picándome como un mosquito. Compré el periódico pero eso no ha sido suficiente.—Levantó el índice en silencio. El abogado esperó alguna instrucción, pues conocía ese gesto—. Habla con Sam, dile que arme un equipo de obras y que vaya al lago Glass a empezar las obras del centro comercial. ¡Que barra con todo!

—Escucha, Jake, no es conveniente exponerte de esa forma. Además, todavía no tenemos los permisos de obra. Con todo lo que hay en tu contra tenemos posibilidades de salir muy bien de esta situación. ¿Para qué arriesgarse? El FBI lo puede entender como una «prueba» de culpabilidad. Como tu abogado y amigo te digo que es demasiado arriesgado. 

—¡No me importa tu consejo! Haz lo que te digo. Quiero ver esas máquinas ya excavando. Esto tiene prioridad absoluta. Se va a enterar esa estúpida ecologista. ¿A qué esperas? ¡Mueve el cuelo y habla con mi hijo o estás despedido!

El abogado, sudando por la frente, cerró el maletín a toda prisa y se marchó sin decir nada más. 




#

—¿Elizabeth Donovan? —preguntó una voz familiar al móvil desde un número desconocido.  

—Sí, soy yo —respondió, extrañada. Tomaba una infusión sentada a la mesa de la cocina de su madre, quien la había invitado a almorzar. 

—Soy Vinnie Goodman. ¿Es buen momento para hablar? 

Elizabeth miró a su madre quien estaba sentándose a la mesa con otra taza de humeante té. Después de una sabrosa rosada con puré de patatas y verduras les había apetecido charlar un poco más mientras digerían el almuerzo. Su madre vivía en un espacioso chalé en lo alto de un cerro desde donde se disfrutaba una hermosa vista de Belton. Los muebles, salvo alguna diferencia, seguían siendo los mismos de siempre: el sillón y los sofás cerca de la chimenea, la gran mesa ovalada para las cenas familiares y el carrito plateado de las bebidas alcohólicas sustituidas por vistosas margaritas después de la muerte de su padre. 

—Sí, claro. ¿Alguna novedad? —preguntó con apremio. 

—Solo quería informarte de que Hoskins y Pratt han sido arrestados anoche gracias a que nos pusiste sobre la pista. Cuando nos vimos en el aeropuerto mi jefe me había dado luz verde para investigar, pero seguro que comprendes por qué no pude decirte nada. En el FBI somos muy precavidos. Quería llamarte en persona antes de que saliera en todos los medios de comunicación. —Elizabeth tapó el micrófono de su móvil para decirle a su madre que Hoskins había sido detenido. Mary alzó la cabeza y los brazos en un gesto de euforia—. Tus sospechas eran ciertas y parece ser que las demás iniciales se correspondían con otros alcaldes de varias ciudades del país. Era una corrupción a gran escala. No tenemos muchas pruebas para demostrarlo, pero ha bastado con apretar un poco las clavijas a Pratt para que acepte un trato con el departamento de Justicia, a cambio de una reducción de la condena. Van a rodar muchas cabezas. De parte del FBI, muchas gracias, Elizabeth

En cuanto terminó la llamada, ella y Mary se fundieron en un caluroso abrazo. La dicha invadía cada recoveco del menudo cuerpo de Elizabeth. El esfuerzo había merecido la pena. 

—¿Y qué ha pasado? ¿Por qué han arrestado a ese indeseable? —preguntó su madre. 

Por fin el secreto podía desvelarse, así que narró a su madre con todo lujo de detalles lo acontecido desde que comenzaron las sospechas, a raíz del accidente de Vivian. Su madre la escuchaba con los ojos abiertos como si estuviera ante el relato de una película. 

—Hija, ¿todo eso lo hiciste tú? Qué peligroso… No sé si podré dormir hoy pensando en todo eso. 

—Mamá, todo eso ya ha pasado. Deja de preocuparte. 

—Lo intentaré. Me llevaré un buen libro a la cama esta noche para distraerme. Entonces, con Hoskins en la cárcel, ¿qué ocurre con el lago Glass? 

—Lo más probable es que todas sus aprobaciones en el ayuntamiento queden en entredicho. Se adelantarán elecciones y, con suerte, un nuevo alcalde con dos dedos de frente anulará todas las concesiones sospechosas, como la del lago Glass. 

—Si tu padre estuviera aquí, estaría muy contento, Liz. Le encantaba el lago —dijo su madre, emocionada, posando una mano con ternura sobre la de su hija.

Ella sonrió. Albergaba la sensación de que, de una manera u otra, su padre le observaba henchido de orgullo por su pequeña. Elizabeth posó a su vez la mano sobre la de su madre. Sintió que una preocupación menos se evaporaba de su cabeza, pero enseguida otra ocupó su atención. Un daño colateral. 

—Mamá, Matt y yo hemos roto —dijo con la tristeza instalada en sus ojos. 

Mary apuró su té y cruzó los brazos para ofrecer a su hija su máxima atención. 

—¿Qué ha pasado? 

—No confié en él. Le oculté que pensaba hablar con el FBI sobre Eric Pratt, su mentor para que se convirtiera en el mejor piloto de la actualidad. Creo que me equivoqué, mamá. Se enfadó mucho conmigo. Lo perdí para siempre. 

—Escucha, Liz —dijo levantando delicadamente la barbilla de su hija para que le mirara a los ojos—. Solo quiero que me respondas a una pregunta: ¿Lo quieres? ¿Estás enamorada de él? 

Buscó la respuesta en lo más hondo de su corazón. Parpadeaba como una luz de neón. Sí. Perderlo había sido como si de repente le faltase el oxígeno. No había dejado de pensar en él ni un solo segundo después de su marcha. Su penetrante mirada, su olor varonil, su recia piel y esa sonrisa adorablemente llena de arrogancia… Comprendía su dolor, criarse en las peligrosas calles de Manhattan, su fulgurante ascenso como piloto y la traición de su mentor. Matt necesitaba un equilibrio en su vida; apaciguar su lado más oscuro y vivir en armonía. 

—Sí, le echo mucho de menos —musitó. 

—Pues no te rindas, cariño. Mira lo que has hecho con el dichoso alcalde. Tú sola contra los malos y has ganado. ¿Y con Matt te rindes a la primera? Supongo que no esperarás a que te llame pidiendo perdón. Toma la iniciativa, muévete. Tú eres única para eso. 

—Vive en Nueva York. ¿Cómo se supone que vamos a mantener una relación? 

—¡Pero tú te oyes! ¡Vaya problema! Qué negativa eres; no puedo creer que seas hija mía. ¿Tú sabes cómo conquisté a tu padre?

—Me dijo que él te pidió ser su pareja en la fiesta de graduación.

—¡Tonterías! Bueno sí me lo pidió pero fui yo quien se chocó «accidentalmente» con tu padre por los pasillos del instituto durante todo un año. Le costó enterarse de que me gustaba… Pero adónde quiero llegar es que lo que no puede ser es que no te asuste un demonio como Hoskins y luego te dejes vencer por una pelea tonta. 

Como la brisa que desciende por la ladera de las montañas, Elizabeth se dejó envolver por las palabras motivadoras de su madre. Al menos tenía que intentarlo, si no se arrepentiría toda su vida. 












































Capítulo 24




El agua caliente de la bañera relajaba sus músculos como un bálsamo. Con la cabeza apoyada sobre una toalla y los ojos cerrados, Matt dejaba que el silencio aireara su mente de los problemas que lo rodeaban. Era un ritual que llevaba a cabo siempre el día antes de cada final. Gracias a esa buscada tranquilidad visualizaba cómo iba transcurrir la prueba, los virajes, la velocidad, la presión de la victoria, los ánimos del público, el ruido de las hélices, el humo desprendido, etc. Eso le ayudaba para luego mantener los nervios de acero, ya que un pequeño error podía ser catastrófico. Si volaba a más altura de la permitida entre los pilones hinchables le penalizaban con varios segundos, y en una competición tan reñida podía suponer la pérdida de la carrera y, por consiguiente, del título mundial. 

Se vio a sí mismo alzando el preciado trofeo sobre el podio con Ted y Eric. El champán corriendo, la desbordante alegría de seguir en la cima del deporte, su nombre inscrito con letras de oro en la historia de la competición, las entrevistas con la prensa, la felicitación de los patrocinadores… Sonrió al imaginarse todo eso. Solo estaba a un paso de conquistar nuevamente la cima. El último esfuerzo y la temporada culminaría de la mejor manera posible. 

Después, unas merecidas vacaciones de playa y sol en las que meditar sobre su futuro inmediato. Un nuevo equipo, nuevas ilusiones, nuevos desafíos. La decisión iba a decepcionar a Eric, pero sentía la necesidad de pasar página, de volar solo sin su mentor, pues no deseaba que sus tejemanejes acabaran dañando su imagen como profesional. Eric le rogaría que permaneciera en Metal Force, pero su decisión ya estaba tomada y era definitiva. Necesitaba encontrar un nuevo mánager para que gestionara las ofertas que, sin duda, recibiría en cuanto anunciase su marcha. 

Recondujo sus pensamientos de nuevo hacia la prueba de mañana. Abrió los ojos y con la mano en el aire imitando el vuelo de un avión, viraba por los imaginarios pilones hinchables mientras que en su cabeza recreaba las voces de los comentaristas de televisión, maravillados por su destreza. 

El timbre del móvil sonó lejano, desde la cama. Gracias a la función del asistente de voz oyó el nombre de la persona que llamaba. Elizabeth. Sintió una punzada de dolor a la altura de pecho. La abrupta separación aún le escocía. Su primer impulso fue levantarse a toda prisa y descolgar, sin embargo, no lo hizo, pues aún no encontraba las fuerzas necesarias para siquiera oír su dulce voz. 

Cuando el teléfono dejó de sonar, su cuerpo volvió a relajarse. Debía olvidarse de ella lo antes posible. Si pudiera eliminarla de su memoria apretando un botón… Que no confiara en él, después de como se había implicado con ella, era como una herida abierta que no dejaba de sangrar. Y dolía todavía más porque Matt se dio cuenta de que estaba enamorado de ella. 

Salió del baño y comenzó a secarse mientras que un nuevo pensamiento cruzó su cabeza. ¿De verdad estaba molesto por la «traición» o había algo más? El corazón le latió más deprisa cuando llegó a la conclusión de que su huida de Belton y de Elizabeth también encerraba una oscura maniobra. Era posible que no hubiera sido más que un pretexto de su subconsciente para romper su relación. Así, se quitaba de un plumazo el compromiso de construir un futuro junto a Elizabeth. Nunca había mantenido una relación estable con ninguna chica y eso le asustó de una manera incontrolable. Le resultó evidente que aún no estaba preparado para alguien como Elizabeth. Resultaba más sencillo conocer a una chica, acostarse con ella y fin de la historia. ¿Por qué complicarse? No, no la llamaría de vuelta, ya que era lo mejor para los dos. Él, por dentro, no era como Elizabeth pensaba. 

Justo cuando terminaba de vestirse con una camisa de pana, jersey grueso y unos vaqueros, llamaron a la puerta. Pensó que debía de ser Ted quien iba a recogerlo para acudir al bufé del hotel para almorzar. Después recordó que por la tarde acudiría andando con Ted al circuito donde se celebraría la final. Era otro de sus rituales. Le gustaba pasear por las calles de St. Paul, pese a que no era una ciudad muy poblada, destilaba un encanto especial, sin duda, debido a que el río Misisipi bañaba sus costas. 

Cuando abrió la puerta descubrió la cara desencajada de Ted y la de Anna. 

—¿Qué ocurre? ¿Qué os pasa? —preguntó mirando a uno y a otra. 

—¿No te has enterado? —Anna tomó de la mano a Ted. 

—Ayer han detenido a Eric y al alcalde Hoskins —dijo Ted. 

La noticia no era una sorpresa para él, sin embargo, sintió que la realidad le daba un buen puñetazo en la mandíbula. Se acordó de la esposa de Eric, de sus hijas… Todo lo había arrojado por la borda tontamente porque nunca se sintió reconocido ni por los patrocinadores, ni por la afición, ni por la prensa. Le dolía admitirlo, pero se merecía acabar en la cárcel junto a Hoskins. 

—¿Qué vamos a hacer mañana sin entrenador? —preguntó Ted a Matt. 

—Ganar —respondió mirándole fijamente. 

#

Si Matt no atendía sus llamadas, lo mejor era presentarse en el hotel y hablar con él directamente. St. Paul se encontraba de Belton a una hora más o menos de camino. Manos a la obra. Haciéndose pasar por una reportera interesada en las carreras, llamó a la oficina de prensa de la organización de la Red Bull Air Race donde le informaron de donde se alojaba Matt Brown. 

Se llevó un paquete de galletas de chocolate para el camino y salió de casa bien abrigada. Frente al volante de su vieja camioneta, notaba la excitación en cada aliento; su corazón se agitaba como en medio de una tormenta. Necesita verle, tocarle, sentirle a su lado, aunque solo fuera por un instante. El vacío entre los dos le estaba escociendo de una manera que no lograba la calma ni un solo segundo. 

—Matt Brown —musitó, percibiendo que su cuerpo vibraba de emoción. 

Elizabeth pensó que ojalá hubiera encontrado otra manera de hacer las cosas. Tampoco fue fácil para ella. Le hubiera encantado compartir con él todos sus secretos; todas sus puertas estaban abiertas de par en par. «Perdóname, Matt», pensó. Quería empezar de cero y esta vez ningún obstáculo se interpondría entre ambos. Incluso estaba dispuesta a mudarse a Nueva York si él lo necesitaba. 

—Qué tonta soy. Yo haciendo planes y no sé si querrá seguir conmigo —dijo Elizabeth. 

Al observar el letrero al margen de la carretera que indicaba los 25 kilómetros restantes a St. Paul, dejó escapar un hondo respiro. Ya quedaba menos para reencontrarse con él. En su cabeza comenzó a hilvanar diálogos, frases, palabras que le servirían para expresar lo que sentía, pero ninguna se ajustaba a la realidad. A veces solo era necesaria una mirada para descubrir el alma de otra persona. Eso solo le ocurría con Matt. 

Se echó a reír cuando recordó el comentario de la madre de Vivian cuando fue a visitarla a la residencia. Después de todo, quizá llevara la razón la pobre mujer. Estaba enamorada. Sí, estaba enamorada.  De eso no cabía ninguna duda. Encendió la radio con la idea de soltar la energía a través de una canción, pero no encontró ninguna estación con la música apropiada. Sin cortarse un pelo, empezó a cantar la letra del grupo Mr. Bing y su célebre canción «Be with you». Los armoniosos acordes de la guitarra y la voz rasgada de Eric Martin suplicando salir con su enamorada la embargaron de emoción. 

Al llegar a St. Paul al menos había cantado la canción una docena de veces. Con el programa de Mapas de su teléfono móvil no tardó en encontrar el hotel Paradise donde se alojaba el Metal Force. Era un bonito complejo de dos edificios de idéntico tamaño; uno destinado para oficinas y otro funcionaba como hotel. Situado en el mejor barrio de la ciudad y con vistas al legendario río Misisipi. Calculó que el coste de una noche rondaría los quinientos dólares. Se fijó en una de las ventanas de las habitaciones y se imaginó allí Matt, ignorando que estaban a punto de reencontrarse. 

Elizabeth aparcó su destartalada camioneta junto a otros vehículos de alta gama, originando un curioso contraste entre lo nuevo y lo viejo. Antes de apearse mordisqueó la última galletita de chocolate, cogió su bolso y salió hacia la recepción del hotel. Recordó aquella vez en que se coló en su habitación para arrancarle una entrevista. Tuvo la impresión de que probablemente esta vez lo tendría más difícil, ya que se encontraba en un territorio desconocido. 

Pensó en volver a llamarle o incluso en enviarle un mensaje, pero pensó que la mejor táctica pasaba por sorprenderle cara a cara. El recepcionista, un joven con gafas y abultado pelo, alzó la vista del ordenador cuando Elizabeth se acercó al lustroso mostrador de mármol. 

—Buenos días, soy la hermana de Matt Brown y me gustaría hablar con él. Me han robado el bolso, el móvil y la cartera. —Puso ojos tiernos—. ¿Cuál es su habitación? 

El recepcionista carraspeó y con una mano indicó que esperara un momento. 

—Llamaré primero a su habitación —dijo secamente. 

—Como quiera.—Elizabeth se apoyó sobre el mostrador con aire distraído y miró hacia otro lado. Cuando vio bajar a Ted y Anna por las escaleras, se le abrió el cielo. Fue directo a hablar con ellos. 

—Hola, Ted. 

—Hola —dijo Ted frunciendo el ceño—. ¿Qué haces aquí? 

—Estoy aquí para ver a Matt.—Miró a Anna—. Tengo algo importante que decirle. ¿En qué habitación está? 

Ted intercambió con Anna una mirada. 

—Mañana es la final. Está concentrado y es mejor que nadie le moleste. Se juega el título mundial. 

—Es verdad. Qué tonta he sido. Ni me he acordado. Le esperaré por aquí. No me importa pasar la tarde en St. Paul. Eso sí, prefería que no le dijerais nada. Quiero que sea una sorpresa. 

El amigo de Ted chasqueó la lengua en un gesto que transmitía cierta incomodidad. No era la primera vez que le ocurría que una fan se encaprichaba de Matt, pero allí estaba su amigo para protegerle. 

—Escucha. Será mejor que te vayas a casa. Luego se irá directo a su casa, a Nueva York. 

—Es verdad. Lo va a celebrar con sus amigos —apuntó Anna. 

—Seguro que tendrá cinco minutos para mí. He venido desde Belton solo para hablar con él. 

Ted la tomó por los hombros y la miró fijamente. 

—Hay muchas chicas que quieren hablar con él. Por favor, déjale tranquilo. Tiene mucha responsabilidad sobre sus hombros. 

—Pero…

—Hazle caso —dijo Anna, sonriendo—. Le diremos que has estado aquí y él te llamará en cuanto pueda. 

Elizabeth no estaba del todo convencida. Ted miró su reloj de muñeca: se estaba impacientando. 

—Está en la habitación con una fan… Ya me entiendes. ¿Lo comprendes ahora? ¿De verdad crees que quiere verte? 

Como si una daga le atravesara el corazón. Así se sintió al oír las palabras de Ted. Apretó los labios para mantener la compostura mientras llamaba a la calma pues la oscuridad la iba arrastrando hacia su lado. Asintió con la cabeza tímidamente y se dio la vuelta murmurando un adiós que ni Anna ni Ted escucharon. 

Al llegar a la camioneta, abrió la puerta como una autómata con las llaves y tomó asiento. Vencida, apoyó la cabeza sobre las manos que aferraban el volante y rompió a llorar.  












































Capítulo 25




Al día siguiente, Elizabeth se encontraba en casa con el pijama puesto, a pesar de que era mediodía, y el fuego de la chimenea calentando el salón. Desde que se levantó de la cama, sin desayunar, se había sumergido en la lectura de un libro con objeto de distraerse, pues no le apetecía salir a la calle. 

De reojo miró el reloj digital que descansaba sobre la repisa de la chimenea. Calculó que a esa hora Matt ya estaría compitiendo y se lo imaginó surcando el cielo por encima de los espectadores que, sin duda, le animarían a conseguir el título. Si buscaba el canal de deportes incluso era posible que lo emitieran por televisión, pero Elizabeth decidió no ceder a su curiosidad. Cuanto antes borrara a Matt de su vida, mucho mejor. En el fondo pensaba que él para ella no había sido más que una distracción durante su estancia en Belton. Después Matt volvería a la gran ciudad a disfrutar de su fama con las mujeres. 

«Matt, te quiero fuera de mi cabeza», pensó. 

Sin embargo, una parte de ella se resistía a olvidarle, pues aún recordaba con gran detalle aquel día que volaron juntos: el paisaje, las risas, la aventura y, por qué no, el formidable sexo que disfrutaron después. Todos esos recuerdos los guardaría en la mochila que todos llevan a su espalda, con sus experiencias en la vida, las positivas y las amargas. 

Su madre llegó al poco rato cargada con una caja de decoración navideña. Elizabeth le había contado por teléfono su visita al hotel de St. Paul y ella había acudido al «rescate» de su hija. 

—Venga, Liz, quítate ese pijama, y ayúdame a darle un poquito de vida a tu casa —dijo Mary, transmitiendo una inquebrantable vitalidad. 

—Mamá, ahora no tengo ninguna gana —se quejó despatarrada sobre el sofá. 

—Sin excusas, señorita. Si no me vas a ayudar me basto yo sola, pero haz el favor de animarte, pareces una flor mustia. 

—Oh, muchas gracias —dijo con ironía. 

Su madre había tomado prestado mucha de la decoración usada en su propia casa. Bolas blancas con acabado en purpurina, colgantes en forma de copo de nieve, otros de chapa en color rojo y blanco, y una figura decorativa de una cómica oveja. Por supuesto, sin faltar las luces parpadeantes, decenas de guirnaldas de vistosos colores y la estrella de Navidad. 

Al ver que su madre decoraba su salón a su antojo, a Elizabeth se le ocurrió que no estaría mal echarle una mano, así que cerró el libro y metió mano en la caja. Al sentir la suavidad de la tela de la decoración, declaró inaugurada oficialmente la Navidad en su hogar. 

—Liz, ¿has pensado en el trabajo? ¿Qué vas a hacer el año que viene? —preguntó mientras rebuscaba en la caja que había dejado sobre la mesa. 

Con el trajín de Hoskins y de Matt, apenas había dispuesto de un tiempo para pensar en su carrera como reportera. Le apetecía seguir trabajando como hasta ahora, con libertad y escribiendo sobre lo que le apeteciera, sin cortapisas.

—Me gustaría escribir una crónica de cómo fue la investigación que llevó a destapar a Hoskins, y los demás alcaldes de los ayuntamientos. Quizá eso me abra las puertas de otros periódicos para que me contraten como reportera independiente. 

—Eso te encantaría. Eres muy buena escribiendo y ya verás cómo se van a pelear por contratarte. 

Elizabeth se acercó a su madre para regalarle un cariñoso abrazo por detrás. Significaba mucho para ella que acudiera a casa a darle ánimos. Mary palmó con ternura las manos de su hija. 

—Liz, hiciste bien en ir a verle al hotel. Por favor, no te arrepientas de hacer las cosas que haces con corazón. 

—No, claro que no, mamá. Es algo que he aprendido de ti. Te quiero, ya lo sabes, perdona si no te lo digo a menudo.

—Ay, hija —dijo su madre con la voz entrecortada—. Yo también te quiero. ¿Qué te parece si este muñequito lo colocamos en el centro de la mesa?

—Me encanta —respondió cogiendo la oveja y colocándola donde su madre había sugerido, mientras esta seguía hurgando en la caja. 

—Mira, a tu padre le gustaba colocar la estrella —dijo sosteniéndola en la mano—. ¿Por qué no la pones tú?

Elizabeth arrastró una silla hasta el árbol y la colocó en la copa del árbol. Pasados unos diez minutos la caja se había quedado vacía. Elizabeth enchufó las luces y el árbol se iluminó con divertidas luces parpadeantes. El salón presentaba un magnífico aspecto navideño. Madre e hija se miraron, divertidas. Solo faltaban los regalos que irían a comprarlos esa misma tarde. 

—Y ahora llega el momento de preparar un buen tazón de chocolate caliente —dijo su madre, ilusionada—. ¿Qué te parece? 

—Mmmm… Me encanta. 

—He dejado la bolsa con la leche y el chocolate en el coche. ¡Voy a por ella!

La estrategia de su madre había funcionado. Elizabeth había dejado de pensar en Matt por un buen rato y con el sabor dulce del chocolate se evadiría por completo. 

El timbre del móvil sonó por todo el salón. Elizabeth, que no recordaba donde lo había dejado, se dejó guiar por el sonido hasta que lo encontró en la repisa de la chimenea. En la pantalla apareció el nombre de Vivian y enseguida sonrió. Seguramente quedarían para tomar algo o visitar a su madre en la residencia. 

—Hola, amiga. ¿Cómo estás? 

—Liz, —dijo con voz angustiada—. Tengo una terrible noticia. 

—¿Qué ocurre? —Instintivamente se llevó la mano al corazón preparándose para lo que se avecinaba. Su madre le habló desde la cocina, pero no le prestó atención. 

—El lago Glass. Me han dicho unos amigos que el hijo de Hoskins se dirige para allá con excavadoras. Van a destruirlo.

 

#

Restaba poco menos de una hora para comenzar la ronda final y Matt, enfundado en su mono, esperaba pacientemente en el camión habilitado para pilotos, aparcado a escasos metros del circuito. La ronda previa se había desarrollado sin sobresaltos y Ted y él se clasificaron sin contratiempos para la final. A su disposición se encontraba una mesa con comida y bebida y unos asientos para que la tediosa espera fuera al menos confortable. 

Cada piloto se concentraba a su manera: Ted conversaba con sus rivales, algunos se echaban una siesta y otros, como Matt, se encasquetaban los auriculares para oír música. A él le encantaba sumergirse en la clásica obra de Richard Wagner, «La Carga de las Valkirias», pues le estimulaba de una manera que, cerrando los ojos, lograba sentirse en medio de una reñida batalla donde los pilotos adversarios eran los enemigos que deseaban derribarle para ganar la guerra. Su principal adversario era el alemán Alexander Dolderer, con quien apenas había cruzado palabra alguna durante la jornada. Su rivalidad alimentaba páginas y páginas en los periódicos y noticiarios deportivos. Su talento era notorio, pero el estilo de pilotaje de Matt era mucho más agresivo, así que confiaba ciegamente en sus posibilidades. Gracias a su excelente temporada con primeros y segundos puestos en las demás carreras, le bastaba con concluir tercero para proclamarse campeón del mundo por segunda vez consecutiva. 

Afuera se oía el murmullo del público que, pese al frío, disfrutaba del ambiente gracias al sol invernal. Se habían dispuesto unas gradas portátiles alrededor de la pista área y no quedaba ni un asiento libre. Esa expectación también era un acicate para Matt; le entusiasmaba dejar al público con la boca abierta cuando enfilaba los pilones hinchables a toda velocidad. 

Poco a poco fueron llamando por turnos a los pilotos. Matt sería el último y Alexander el penúltimo. Quien recorriera el circuito en menor tiempo se alzaría con el trofeo de la carrera, aunque lo suculento era el título mundial. Matt estiró las piernas y apoyó la cabeza sobre las manos con la intención de transmitir una potente seguridad en sí mismo. Se encontraba con ventaja, así que se permitía usar a su conveniencia el juego psicológico, puesto que sabía que el alemán se fijaría en él para intimidarlo. 

—Buena suerte, Matt —dijo Ted antes de marcharse del camión. Ambos chocaron la mano fuertemente. 

—Gracias, Ted. Nos veremos en el podio. Prepárate porque voy a mojarte con el champán. 

—Eso espero. 

Pasados unos minutos, el alemán se marchó y solo quedó él en la improvisada sala de espera. De repente, la puerta se abrió y apareció Anna con el rostro serio. 

—Matt, en recepción me han dado un mensaje urgente para ti —dijo mostrando un sobre en blanco con el logotipo del hotel—. He supuesto que se trataría de Eric y he pensado que quizá era algún consejo para la carrera. Espero no haber metido la pata. Sé que te gusta concentrarte solo. 

—Está bien, Anna. No te preocupes —dijo tendiendo la mano con cierta desgana. 

Mientras lo abría pensó en cuál podía ser el mensaje de Eric desde la cárcel. Quizá alguna táctica de última hora… En realidad, con mantener la velocidad y no cometer errores saldría victorioso. No necesitaba sus consejos. 

Cuando leyó la nota, se quedó estupefacto. 




El hijo del alcalde Hoskins se dirige ahora mismo al lago Glass con gente y excavadoras para arrasar el bosque. Necesitamos tu ayuda desesperadamente. 

Mary Donovan




Matt releyó la nota y luego la arrugó entre las manos para arrojarla al suelo. 

—¿Qué dice la nota? —preguntó Anna. 

—Nada importante —respondió sin mirarla. 

Uno de los empleados de la competición entró e informó a Matt de que era su turno, así que el piloto se levantó y dejó a Anna en la sala de espera, sin saber qué hacer. 

Mientras se dirigía al avión, Matt pensó que él no disponía de tiempo ni de recursos para ayudar a nadie. Su gran objetivo era ser campeón del mundo y nada le iba a impedir su gran deseo. ¿Qué le importaba lo que sucedía con el lago Glass? ¿Qué le importaba Belton? ¿Por qué la madre de Elizabeth se había puesto en contacto con él? En realidad, daba lo mismo. No pensaba volver y menos abandonar la carrera para salvar un estúpido lago. 

Entre el bullicio de mecánicos, asistentes, azafatas y visitantes se subió a su flamante Mudry Cap10B. Cerró la escotilla y se puso el casco con tranquilidad. Era el último y todo el mundo estaba pendiente de él. El motor soltó un rugido al encenderse, las hélices comenzaron a rotar, alzó la vista para fijarse en el circuito: le restaban unos pocos minutos para alcanzar la gloria. Comprobó los indicadores de aceite y gasolina, los mandos primarios y secundarios. Con un gesto del dedo pulgar indicó a los mecánicos que todo estaba a punto. Entonces aceleró y enfiló hacia la pista de despegue. 







#

Cuando Elizabeth se apeó del coche y descubrió la fila de máquinas excavadoras un abismo se le abrió en el estómago. Cada una de ellas miraba desafiante el espeso bosque que rodeaba el lago Glass. En cada una de las máquinas, en la cabina, aguardaba un hombre con las manos sobre el volante, esperando la orden para accionar la pala excavadora, como si sostuvieran a un impaciente y fiero doberman por la correa antes de atacar. Los anchos troncos de los enebros y los robles parecían vulnerables al lado del siniestro metal de las máquinas. Elizabeth tragó saliva, conmovida por la lúgubre sensación de lo inevitable. Sus recuerdos serían sepultados en cuestión de minutos. 

—Esto no puede estar pasando —susurró Mary con las manos entrelazadas. 

—Y allí está ese impresentable.—Elizabeth señaló al hijo del alcalde Hoskins, Sam, quien sonrió con sarcasmo subido en la caja de su camioneta, de pie, acompañado de otro hombre, también sonriente. 

Para impedir que nadie saboteara la acción, una numerosa fila de policías protegía las máquinas excavadoras. Detrás de ellos, tres coches patrullas formaban una barrera más para impedir el paso. Aunque poco a poco iban llegando grupos de personas indignadas, superar la muralla policial parecía una empresa de titanes. 

—¡Debería daros vergüenza! —exclamó Elizabeth a las fuerzas del orden—. Van a destruir el lago Glass y no os importa lo más mínimo. ¡Nosotros pagamos vuestros salarios! 

—Bien dicho, Liz —dijo el grupo de personas que les acompañaban. 

El jefe Montana, con los brazos cruzados, permanecía impasible mascando chicle, apoyado sobre uno de los coches patrulla. 

—Tenemos que hacer algo, mamá —dijo Elizabeth, angustiada. 

—Si se les ocurre hacer algo serán detenidos —amenazó Montana. 

—Idiota, eres un vendido de Hoskins —dijo Mary. 

Elizabeth, haciendo caso omiso a la advertencia, quiso traspasar el cordón policial, pero le fue imposible. Los brazos de los policías eran duros como rocas. Enseguida fue repelida cayendo al suelo, a lo que su madre y las demás personas fueron a ayudarla a levantarse. «Si mi padre viera esto, se le rompería el corazón», pensó Elizabeth. 

De pronto, a la orden de Sam Hoskins, sus hombres encendieron los motores de las máquinas. El hijo del alcalde sacó el móvil de su bolsillo y apuntó hacia el bosque. Ella pensó que el alcalde lo estaría disfrutando desde la cárcel federal a través de una videoconferencia. 

—¡Ya sabéis lo que tenéis que hacer! —exclamó Sam. 

Elizabeth, Mary y los demás se quedaron en silencio, sobrecogidos. Las voluminosas ruedas avanzaron aplastando arbustos, tierra, ramas. Una de las palas mecánica tumbó, no sin dificultad y tras varios intentos, el tronco de un roble centenario. Los ojos de Elizabeth se llenaron de lágrimas cuando se desplomó. 

—¡Así es! ¡Bien hecho, chicos! —Sam aplaudía rabioso como si se encontrara en un partido de fútbol. 

Elizabeth se giró, incapaz de presenciar el triste espectáculo. Su madre la abrazó con un nudo en la garganta. Sufría por el lago y por su hija. 

En la distancia se oyó un ruido que poco a poco fue adquiriendo protagonismo. Su madre y los demás alzaron la vista al cielo. 

—¿Qué es eso? —preguntó Mary, extrañada. 

Elizabeth, curiosa, volteó la cabeza para descubrir el inconfundible contorno de una avioneta de color rojo. Volaba muy bajo y, cada vez más bajo, hasta casi rozar la copa de los árboles. En un lateral estaba pintado el número 1 sobre un fondo blanco. Ella abrió los ojos como platos. ¡Era Matt! Miró a su madre, sorprendida y ella le guiñó un ojo. 

—Sabía que no nos fallaría, cariño —dijo Mary. 

—Pero… —Elizabeth se quedó sin palabras. 

La avioneta de repente giró cuarenta y cinco grados y empezó a ascender y ascender ante el asombro de los allí congregados, incluidos Sam Hoskins, la policía y los operarios. Cuando alcanzó una altura determinada, la avioneta comenzó a descender de morro, en barrena hacia donde estaban las siniestras excavadoras. En cuestión de décimas de segundo la avioneta se encontraba a unos doscientos metros del suelo. Se oyeron gritos de miedo y los operarios salieron despavoridos de las cabinas. Justo cuando parecía que la avioneta se iba a estrellar en el bosque, remontó el vuelo con elegancia dejando una estela blanca de humo a su paso. Fue cuando Elizabeth recordó por qué se había enamorado de Matt. 

Gracias al humo que cayó como una niebla densa, reinó el caos. El cordón policial se deshizo y Elizabeth, su madre y el resto de las personas corrieron hacia las excavadoras, sabiendo que se les presentaba una oportunidad única. Se situaron frente a ellas y se agarraron de las manos para crear con determinación una barrera humana. Si las excavadoras avanzaban, tendrían que pasar por encima de ellos. Defenderían el lago y el bosque hasta las últimas consecuencias. 

—¡No nos moveremos de aquí! —exclamó Elizabeth. Su madre, a su lado, asintió con la cabeza. 

Una vez que lograron reunirse de nuevo, Sam Hoskins ordenó a los operarios que subieran otra vez a las cabinas. Montana se acercó a Elizabeth apretando las mandíbulas. 

—Será mejor que se marchen o los arrestaremos a todos. 

—Los medios están al tanto de todo esto —dijo Elizabeth—. Vamos a grabar sus acciones con los móviles para que todo el mundo lo vea. ¡Atrévase! 

El jefe Montana, brazos en jarras, tiró el chicle al suelo y se quedó con la mirada pensativa. Sus hombres le miraron esperando instrucciones. Sam Hoskins se acercó corriendo con el rostro enrojecido. 

—Siempre tú, maldita… —dijo entornando la mirada.

—Yo soy de las que no se dan por vencida, por si no te has dado cuenta, palurdo. 

Una furgoneta con el logotipo de la cadena local aparcó a unos cien metros. Montana negó con la cabeza y mandó que todos se marcharan, incluido Sam, pese a que no dejó de protestar como un niño. Su frustración contrastaba con las radiantes caras de Elizabeth, Mary y los demás. Habían salvado el tesoro más preciado de Belton. 

  















































Capítulo 26




 En el aeródromo de Belton, Matt y Elizabeth se fundieron en un reconfortante abrazo que disipó de un plumazo la lejanía que los había separado. El avión estaba justo detrás con la escotilla abierta, preparada para el regreso a St. Paul. 

—Matt, no sé cómo agradecértelo.—La sonrisa de ella era amplia, honesta, maravillosa—. Sin tu ayuda, otra vez, hubiera ocurrido una catástrofe. Siempre estás ahí para sacarme de un apuro. Qué voy a hacer si no estás conmigo, pero ¿qué ha pasado con la carrera? ¿Ganaste?

—Eso ahora no es importante, Liz. —Matt la sujetaba por la cintura. «Cada día su belleza resalta más. ¿Hasta cuándo?», pensó—. He venido a decirte que cuando me dijiste que hablaste con el FBI sobre Eric, reaccioné como un inmaduro. Salí huyendo porque me sentí traicionado, pero en realidad creo que tenía miedo de que lo nuestro se volviera algo mucho más serio. Fue una reacción que ni yo mismo me di cuenta cuando sucedió. Ha sido al estar alejado cuando he descubierto que no puedo vivir sin ti. Siempre me ha resultado fácil dejarme llevar, no hacer nada para tomar partido y expresarlo, porque hay que expresar las cosas. 

Las palabras de Matt calaron tan hondo en ella que se mordió los labios, emocionada. 

—Yo… —dijo ella. 

—Espera, —interrumpió sonriendo— aún no he terminado, que si no, se me olvida… Me has hecho ver lo que de verdad importa. Que uno no puedo vendarse los ojos, eso es demasiado egoísta. Te admiro tanto… Eres tenaz, fuerte, independiente. Estos días en casa conociendo a tu madre y a tus amigos, formando parte de la ciudad y siendo uno más han sido de lo mejor que me ha pasado en muchos años. Siempre he tenido una herida desde que nací, ya lo sabes, pero tú has sido capaz de hacer que me olvide de ella y espero que en un futuro, cicatrice. Liz, te quiero. 

Elizabeth se alzó sobre sus talones, le rodeó el cuello y le regaló un beso apasionado. A su lado, se sentía protegida y querida. Además, había demostrado con creces que su corazón era más grande que su aeroplano. Se besaron en silencio, dejando que la brisa revoloteara el pelo de ella. 

—Matt, yo también te quiero. Estoy enamorada de ti hasta el último de mis huesos. Cuando me tocas, cuando me hablas, cuando me miras… Nunca me había pasado antes.—Se abrazó a él apoyando la cabeza sobre su pecho. Matt la rodeó con sus brazos dejando que lo bueno de amarla corriera libremente en su interior—. No quiero que te vayas a Nueva York, pero sí lo haces, me voy contigo si tú quieres. 

—Jamás se me ocurriría apartarte de Belton, amor mío. Gracias a ti las raíces podridas van a desaparecer para siempre. Tu gente te necesita para que sigas cuidando del lago y de la ciudad. 

—Con Hoskins en la cárcel, habrá elecciones muy pronto. Seguro que votamos a un alcalde sensato y que quiera a Belton. 

Matt miró al cielo y aspiró el aire fresco y puro que provenía de las montañas. 

—Me encantaría vivir aquí. Es un sitio maravilloso y hay tanto por descubrir… Aunque tendría que viajar por el país, solo tengo nueve carreras al año y podría entrenar aquí, y luego marcharme a competir. 

—Es una idea fabulosa —dijo con la mirada brillante por las lágrimas.  

Ambos se volvieron a besar. Les resultaba imposible dejar que el aire se interpusiera entre ellos. 

—Bueno, entonces, ¿qué ha pasado con la carrera? ¿Eres el campeón del mundo?

—No, perdí el título. 

—¿Por qué?

Matt no estaba seguro de desvelarle toda la verdad. No deseaba que se sintiera mal. 

—No tiene importancia, de verdad. Estoy bien —dijo tomándola de las manos y mirándola con ternura. 

—Como quieras, pero me enteraré por la prensa. Es lo primero que pienso hacer en cuanto llegue a casa. 

El pilotó dejó escapar un largo suspiro. 

—Cuando estaba a punto de atravesar el primer pilón hinchable desvié el rumbo para venir a Belton. 

—Oh, Matt —dijo con la voz temblando—. ¿Perdiste el título porque…?

—No me importa, Liz. Tú me has enseñado lo que merece la pena. Podía haber terminado el circuito y luego haber aparecido como lo he hecho sobre el lago, pero de repente tuve muy claro qué era lo importante y la persona que quiero ser. Un trofeo no significa nada.  

—No me extraña que esté enamorada de ti. Me haces sentir alguien muy especial. 

Matt rozó la mejilla con el revés de la mano, palpando la suavidad de su piel y se preguntó cómo había conseguido vivir un solo día sin ella. 

#

Matt esperó unos meses para que ambos dispusieran de tiempo para acostumbrarse a sus nuevas vidas. Él estaba a punto de comenzar una nueva temporada en un nuevo equipo, el Challenger Team, con un nuevo mánager y compañero. Se encontraba ilusionado y con enormes ganas de empezar en Abu Dabi, la primera carrera del año. Tal y como había pensado, vivir en Belton con Elizabeth fue la mejor decisión. El invierno había dejado paso a la primavera y la ciudad florecía con nuevos colores y aromas. Cuando no entrenaba, se levantaban temprano y paseaban por los bosques del lago Glass, y los domingos salían a pescar, afición que Elizabeth le fue enseñando paso a paso. Atrás quedaba el bullicio de Nueva York, algo que Matt no echaba de menos ni por un segundo. Gracias a Belton y a Elizabeth, observaba su vida desde una perspectiva completamente distinta. 

Lo inesperado fue cuando ella se presentó a las elecciones para ser alcalde, y no solo se presentó sino que las ganó por abrumadora mayoría. Matt corrió con los gastos de la campaña gracias al espléndido contrato ofrecido por el Challenger. No pudo sentirse más alegre cuando Elizabeth Donovan fue elegida para un mandato de cuatro años. Nadie mejor que ella para respetar el valioso y legendario patrimonio de Belton. Después de años de oscuridad con Hoskins, se veía la luz al final del túnel.  

Y todavía se avecinaban más sorpresas…

Matt escogió una fresca noche de primavera de brisa suave, con la abultada luna en cuarto creciente. Después de cenar, a él le correspondió fregar y secar los platos mientras Elizabeth preparaba su agenda para el día siguiente. Debía reunirse con la asociación de comercio para escuchar sus quejas sobre el nuevo alcantarillado, inaugurar una nueva galería de arte y presidir la reunión semanal con sus concejales. 

—Creo que voy a contratar a una doble para que acuda a las inauguraciones. Entre invitaciones a almorzar, charlas y presentaciones se me va un treinta por ciento de mi tiempo —dijo Elizabeth sentada a la mesa, rodeada de papeles y cartas. 

—Seguro que te las apañas bien. 

—Más me vale, si no, no solo voy a ser la alcaldesa más joven de la historia de Belton, sino la más breve. 

—Por lo que he podido oír, todos están contentos contigo, cariño. Gracias a ti se han rehabilitado los bosques y el lago. No puede ser una limpieza de la noche a la mañana, pero va por buen camino. 

—Sí, esa es mi mejor recompensa, que todo esté como siempre. Que en el lago convivan patos, perdices y que el agua sea cristalina, como siempre. Las empresas que tanto han contribuido a dañar el medio ambiente, se están volcando ahora dando dinero. Pensé que iban a estar más reacias, pero ellos saben lo que les conviene. 

Una vez terminada la cocina, Matt apareció por detrás para colocar delante de ella, encima de la agenda, un estuche de terciopelo rojo. Elizabeth parpadeó, confusa. 

El anillo de oro de 18 quilates con circones suizos apareció ante sus ojos como si fuera un espectacular espejismo.

—Oh, Dios. Oh, Dios mío —dijo cuando lo comprendió. 

Matt tomó la mano de ella y, con el pulso acelerado, se arrodilló. 

—Yo no había pensado… —Elizabeth se llevó una mano temblorosa a la boca. Su cuerpo vibraba de emoción. 

—Pues es hora de pensarlo, amor mío. Quiero casarme contigo. No me basta con vivir contigo, quiero algo más, una promesa eterna, un compromiso de que siempre estaremos juntos. Te miro todos los días y me quedo sin respirar porque me duele el corazón de tanto amarte. Me has enseñado tanto que no sé si algún día seré capaz de compensarte. Te quiero, Liz. Sé mi esposa y hazme el hombre más feliz del mundo. 

Elizabeth se quedó paralizada, bebiendo de la refulgente mirada de Matt. Allí, en sus ojos, latía el verdadero amor. Solo estaba a un paso, a una palabra de aceptar el maravilloso regalo. «Acéptalo», pensó mientras resonaban los latidos de su corazón. 

—Te quiero, Matt. Desde que te conocí me he sentido atraída, pero he ido descubriendo que había algo más dentro de ti, y mucho más estimable. Te quiero y creo que vamos a ser muy felices. Algo me dice que eres el amor de mi vida. ¡Sí, sí quiero casarme contigo!

Matt se irguió y ambos se abrazaron un momento antes de buscarse los labios para lanzarse a un apoteósico beso. Todo a su alrededor cobró un nuevo sentido. 

—No puedo creerlo. ¡Vamos a ser marido y mujer! —exclamó Matt. 

—Sí, ¿no es increíble? —preguntó, ilusionada. 

—Sí, Srta. alcaldesa, pero alarga la mano —dijo Matt con el anillo en la mano. Cuando lo deslizó en su dedo, Elizabeth alzó la mano para obtener una mejor perspectiva de la flamante joya, que lanzó un destello. Le encantaba. 

Se besaron suavemente, sin prisa, pues disponían de todo el tiempo del mundo para estar juntos. 




FIN




Si te apetece recibir un aviso sobre mis próximos libros, apúntate a mi boletín (sin spam). Haz clic aquí. 

También puedes visitar mi web robyn-hill.com o pasarte por la página de Facebook. 

Muchas gracias,




Robyn
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Puedes disfrutar de más sagas de romántica contemporánea de Robyn Hill, y algunos disponen del Libro 1 gratuito. Por favor, lee a continuación: 
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¿Has soñado alguna vez con reencontrarte con tu antiguo amor de instituto?




Después de diez años sin volver a verse, la vida de Brooke Sturludott y Richard Smith continúa por separado pero conectados de una forma especial e íntima. Nunca han podido olvidarse el uno del otro. 

Brooke es una prostituta de lujo. Ella es rebelde y segura de sí misma, pero con un caparazón forjado a base de desilusiones. Además, se muestra contenta de elegir una profesión que le permite mantener un alto nivel de vida y ahorrar para cumplir un viejo sueño. 

Richard es un ambicioso detective de homicidios. Con un pasado deslumbrante en la marina, y con cinco años patrullando las calles de Los Ángeles, le cuesta establecer relaciones duraderas. 

El destino les vuelve a unir, pero de una forma que jamás hubieran imaginado. Los viejos recuerdos del instituto aflorarán mientras se ven inmersos en un misterioso caso que pondrá a Brooke al filo del abismo. 

«Reencuentro» es una saga de 3 libros de Romance Suspense. Descarga ya el libro y empieza a leer una historia apasionante, sensual y repleta de momentos nostálgicos y románticos.

Amazon España

Amazon US

Amazon México
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Samantha Moss es una joven aspirante a actriz. Su agente le consigue una audición para el papel protagonista de una película junto al atractivo Ryan Jones, la rutilante estrella del momento. 

Su sorpresa es mayúscula cuando se encuentra que será él mismo quien le dé la réplica en la audición. Entre ambos surge un profundo y sensual romance en el que Samantha descubrirá el deseo, el lujo y el amor en la ciudad más vibrante del mundo: Nueva York.

Sin embargo, la fama siempre viene cargada con un imprevisible veneno. Samantha será objeto de la intriga de un paparazzi que desea poner en peligro su relación con Ryan para sacar tajada… o eso es lo que parece.

Estimulante, atrevida y emocionante, «Samantha, Pasión» es un inolvidable viaje lleno de erotismo a las emociones que nos hacen sentir únicas y vivas.

Descarga ya tu libro GRATIS de romance contemporáneo en español.

Enlaces:

Amazon España. Aquí.

Amazon US. Aquí.

Amazon México. Aquí. 
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«IRRESISTIBLE» es una serie de 5 libros del género Romántica Contemporánea.

Eric Cassel es un francés, millonario, bon vivant y seductor empedernido que aterriza en Las Vegas, con un pasado oscuro en la droga, para cumplir un viejo sueño. Ser cantante. 

Amanda Armstrong es una joven madre de veintisiete años que trabaja como chef en uno de los mejores casinos. Recién divorciada, anhela una nueva vida con la que volver a disfrutar del amor y el trabajo. 

Entre ambos estallará un romance de alto voltaje que provocará los celos de Harry Carr, el exmarido, el cual hará todo lo posible para sabotear su relación, pues aún sigue perdidamente enamorado de Amanda. 

«IRRESISTIBLE» es una novela romántica, sexy, y con personajes inolvidables. Sumérgete ya GRATIS en una historia llena de pasión que te emocionará. 

Enlaces:

Amazon España. Aquí.

Amazon US. Aquí.

Amazon México. Aquí. 
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Después de la muerte de su querido padre, Audrey Arnaldi es la próxima princesa que regirá el principado de Mónaco. Toda su vida ha estado diseñada para asumir esa tarea con responsabilidad.

Sin embargo, un persona de su pasado irrumpe de nuevo en su vida. Su hermanastro Vincent, a lomos de su Harley-Davidson y con aires de chico duro, regresa cargado de misterios. 

Cuando eran adolescentes, Audrey odiaba su fama de seductor y su arrogante sonrisa, pero ahora Vincent se ha convertido en un hombre arrebatador, tanto es así que ella se siente incapaz de controlar sus emociones. 

Disfruta ya de una intensa historia de princesas y motoristas en el ambiente de lujo y sofisticación de Montecarlo. 

Enlaces:

Amazon España. Aquí.

Amazon US. Aquí.

Amazon México. Aquí. 




Si te gustaría estar al tanto de los siguientes libros, haz clic aquí para recibir el aviso. 

Muchas gracias y mucho amor,




Robyn

OEBPS/Images/cover.jpeg





OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
—1
=
i Z

>
:,:DD
L O
5 =

=mm=ﬁ=m=.—== LIBRO 1
REENCUENTRO vowo2
REENCUENTROD ve=eos






OEBPS/Images/00004.jpeg
—==librofT "
ROBYN HILL





OEBPS/Images/00003.jpeg
R OB NE=H 2T





